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INTRODUCCIÓN

En el presente libro, estudiamos la gobernanza de las universidades de in-
vestigación de Estados Unidos con una perspectiva histórica, entendiendo 
dicho concepto como la base de las interacciones y redes sociales entre ac-
tores internos y externos a las instituciones de educación superior, con el fin 
de diseñar e implementar políticas públicas en aras de generar un bien común 
(Austin y Jones, 2016: 1). 

En 2015, en su documento “Replantear la educación: ¿hacia un bien 
común mundial?”, la Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (unesco) propuso categorizar la educación su-
perior como un bien común que necesita de su propia gobernanza. En esta 
línea argumentativa, Ostrom (2000) expresó que la gobernanza de los bie-
nes comunes tiene que ser consistente con la naturaleza de éstos y, por lo tan-
to, requiere el involucramiento directo de la comunidad que tiene derecho 
sobre ellos; para ello es necesario un mayor control por parte de los integran-
tes de dicha comunidad, con el fin de minimizar los conflictos en la arena 
pública (Yepes y Licandro, 2018: 16-20).

Así, enfocaremos el análisis en reconocer las tensiones y contradicciones 
en la educación superior en las universidades de investigación que son líde-
res en Estados Unidos y en el mundo.1 La observación detenida de las trans-
formaciones generadas por la gobernanza en los sistemas de las universidades 
de investigación, sean públicas o privadas, de la Unión Americana ha facilitado 
el entendimiento de nuevas formas de gobierno, administración y financia-
miento público y privado. 

1 �La discusión sobre nuevas leyes de ciencia y tecnología en toda la región de Norteamérica re-
fleja la vitalidad de las instituciones de educación superior (ies) con base en objetivos relaciona-
dos con el desarrollo de la economía del conocimiento y en la innovación tecnológica.
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14	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

Para abordar esta temática, partimos de las siguientes preguntas: ¿cómo 
la investigación científica puede generar un desarrollo socioeconómico en el 
presente?, ¿cuáles decisiones vinculadas con la política pública, de parte de 
actores internos y externos a los sistemas de gobierno y administración de las 
universidades de investigación, han mejorado con base en la gobernanza? y 
¿por qué la gobernanza es tan importante en las instituciones de educación 
superior de Norteamérica para la toma de decisiones y la conformación de 
un gobierno propio?

Nuestro objeto de estudio son cuatro universidades de investigación 
estadounidenses herederas del modelo de universidad humboldtiana proce-
dente de las universidades alemanas del siglo xix, que enfatizó la importancia de 
la investigación por medio de seminarios2 y laboratorios para su desarrollo 
(Universidad Johns Hopkins, 2020: 35).

Estados Unidos tiene varios sistemas de educación superior, entre los 
que sobresalen las universidades públicas y privadas, los colegios liberales de 
artes y los colegios públicos, los cuales dialogan permanentemente entre sí 
para lograr una mayor cooperación, integración y fortalecimiento de la edu-
cación a nivel regional, en la búsqueda de soluciones para el financiamiento 
de la educación superior y de planes innovadores que ayuden al desarrollo 
socioeconómico regional. 

El concepto original de universidad apela a la diversidad de la población 
estudiantil en un territorio y espacio específicos adecuados para la educación. 
Estas instituciones, por tanto, han sido diseñadas como centros de produc-
ción de conocimiento y aprendizaje para generar bienestar social y favore-
cer el bien común en favor de las sociedades de todo el mundo.

Las universidades generan el mayor volumen de conocimiento y promue-
ven el pensamiento basado en lo universal, e, indicaría González Cuevas 
(2015), sin añadir un sentimiento nacional sino al contrario, beneficiar a la 
humanidad y al desarrollo social. De esta manera, se explica que 

2 �El método de seminario fue impulsado por el historiador Herbert Baxter Adams precisamente 
en un seminario de metodologías importado de la Universidad de Heidelberg, Alemania, cuando 
obtuvo su doctorado en 1876. Luego se posdoctoró en Historia en la Universidad Johns Hopkins. 
Este académico sustituyó la cátedra por el seminario, durante el cual los alumnos de posgrado 
presentaban a su profesor y colegas la investigación en proceso (Universidad Johns Hopkins, 
2020: 35). 
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La idea de Universidad en estas épocas (la época medieval) se describía con la 
expresión latina studium generale. La palabra studium indicaba una escuela en 
la que había instalaciones adecuadas para estudiar, y la palabra generale significa-
ba que la escuela atraía estudiantes de diversas partes. Existían también studium 
particulare que sólo tenían estudiantes de un área geográfica limitada. Los stu-
dium generale enseñaban artes liberales y además tenían una o más de las llama-
das facultades superiores: leyes, teología y medicina. Algunas escuelas alcan-
zaron gran prestigio en algún campo, como la escuela de medicina de Salemo, pero 
no se les confirió el estatus de studium generale (González Cuevas, 2015: 1).

La primera universidad en considerarse de investigación en Estados 
Unidos fue la Johns Hopkins, en 1876, institución privada que creó escuelas 
de Medicina, Salud Pública, Música y Estudios Internacionales, que desde 
entonces han gozado de una notoriedad significativa en contraste con sus 
pares nacionales e internacionales de la época.

Su primer presidente, Daniel Coit Gilman, en el acto de inauguración, 
en 1876, respondió a la pregunta sobre cuál era el primer objetivo de la uni-
versidad diciendo que era “el fomento de la investigación [. . .] y el avance de 
académicos, quienes por su excelencia harán avanzar las ciencias que persi-
guen y la sociedad en la que viven” (Universidad Johns Hopkins, 2020: 4).3 

Desde 1836, otras universidades como Harvard, Yale y Chicago se han 
apegado al modelo humboldtiano de la universidad de investigación que 
mantiene una visión particular de esa tarea y del desarrollo, así como una 
gobernanza propia que las distingue de otras ies en lo tocante al diseño de las 
juntas de gobierno. 

A la distancia, podemos encontrar notables diferencias en cuanto a su go-
bernanza y la distinción entre universidad pública y privada, pues mientras 
que en las primeras las juntas de gobierno “suelen ser designadas por funcio-
narios políticos o en algunos casos elegidas, la universidad privada sin fines 
de lucro a menudo está gobernada por juntas que se perpetúan o son elegidas 
por exalumnos” (Daniels y Spector, 2016: 3). Con ello se asegura la fidelidad 
a la misión de la institución privada y la calidad de los servicios. Sobre la misión, 
los mismos autores mencionan que “las universidades públicas de investiga
ción han incorporado no sólo una forma organizativa distinta, sino también un 
conjunto particular de objetivos cívicos que, se entendía, deberían estar en una 
posición única para avanzar” (Daniels y Spector, 2016: 3).

3 La traducción del inglés de las citas que aparecen a lo largo de todo el libro es propia.
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16	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

Las universidades de investigación de Estados Unidos funcionan como 
un grupo y red de instituciones de investigación a nivel internacional que, 
de manera interna, discute sus objetivos de desarrollo con base en los retos 
mundiales que presentan la economía y la sociedad del conocimiento con 
miras a convertirse en líderes mundiales en una competencia global por la 
educación superior.

Para abordar el tema de las universidades de investigación, acudimos a 
la clasificación propuesta en 1973 por The Carnegie Commission on Higher 
Education, con base en cinco categorías donde se ubicarían las institucio-
nes según su capacidad para producir investigación, formar doctores, maestros 
y, en general, profesionistas en distintas áreas del conocimiento, en programas 
de dos y cuatro años de duración, así como aquéllas con programas especia-
les y las que se hallan enfocadas a las comunidades indígenas, como los cole-
gios tribales. Esta clasificación ha sido actualizada en 1987, 1994, 2000, 2005, 
2010, 2015 y 2018 (Carnegie Classification of Institutions, 2018: s. p.). 

Según dicha clasificación, las universidades denominadas doctorales, de 
muy altos y altos niveles de investigación, son actores importantes para la 
innovación y la tecnología, sobre las cuales trabajan en espacios bien deli-
mitados de manera presencial y virtual, esto último sobre todo a partir de la 
pandemia por Covid-19.

Los doctores de dichas universidades se vinculan con una serie de acti-
vidades a nivel nacional e internacional relacionadas con el avance de la 
ciencia y la tecnología, integrando grupos interdisciplinarios de trabajo que 
modelan día con día distintos objetos de estudio para el beneficio de las so-
ciedades y la economía (Owen-Smith, 2018).

De acuerdo con ese criterio clasificatorio, las universidades se pueden 
dividir en cuatro categorías: 

1. �Universidades doctorales, que se subdividen en r1, es decir, universida-
des doctorales (de muy alta actividad de investigación); r2, de alta acti-
vidad de investigación, y d/pu, universidades doctorales/profesionales.  

2. �Colegios y universidades de maestría, aquellas instituciones que otorgan 
más de cincuenta grados de maestría y menos de veinte de doctorado 
en el lapso de un año. Se dividen en m1, es decir, colegios y universida-
des de maestría con programas amplios; m2, aquellos con programas 
medianos y m3, que ofrecen programas cortos. 
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3. �Colegios de asociados, instituciones donde el nivel más alto que se 
otorga es un título de asociado. Se subdividen en nueve categorías 
basadas en la intersección de dos factores: enfoque disciplinario (trans
ferencia, carrera y técnico o mixto) y tipo de estudiante dominante 
(tradicional, no tradicional o mixto): alta transferencia-alta tradicio-
nal; alta transferencia-mixto tradicional/no tradicional; alta transfe-
rencia-alta no tradicional; transferencia mixta/carrera y técnica-alta 
tradicional; transferencia mixta/carrera y técnica-mixta tradicional/
no tradicional; transferencia mixta/carrera y técnica-alto no tradicio-
nal; alta carrera y técnica-alta tradicional; alta carrera y técnico-mix-
to tradicional/no tradicional y alto nivel profesional y técnico alto no 
tradicional. 

4. �Las instituciones de enfoque especial se clasifican según la duración 
de los programas, ya sea de dos y cuatro años, y por el enfoque, como 
podrían ser las profesiones de la salud o técnicas. Por ejemplo, enfoque 
especial, dos años con profesiones técnicas o enfoque de cuatro años 
de instituciones y escuelas de Medicina.

5. �Los colegios tribales forman parte de los colegios y universidades miem-
bros del Consorcio de Educación Superior Indígena Estadouniden-
se, como lo consigna el Sistema Integrado de Datos de Educación 
Postsecundaria (Integrated Postsecondary Education Data System, 
ipeds) (Carnegie Classification of Institutions, 2018: s. p.).

Las universidades de investigación de alta y muy alta actividad repre-
sentan el 10 por ciento (321) del universo de instituciones de educación su
perior (ies), pero si incluimos las doctorales y profesionalizantes que gradúan 
a más de veinte estudiantes por año, nos da un resultado de 418 universidades.

Dichas entidades han sido reconocidas en otras clasificaciones interna-
cionales y su liderazgo es fuerte debido a la mencionada capacidad para for-
mar a alumnos, profesores e investigadores enfocados en la innovación que 
compiten a nivel mundial en la carrera por generar conocimiento, así como 
por mantener un compromiso social en favor de la sostenibilidad. 

Estas ies estadounidenses han creado sus propias metodologías para estu-
diar los avances y utilidad de la gobernanza en su entorno a partir los años cin-
cuenta, al crear centros de investigación y educación comparada, como los 
de las universidades de Chicago, Harvard, Stanford y California.
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18	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

Para nuestro análisis, tomaremos datos presentes en documentos gene-
rados por estas universidades, así como sus reflexiones en torno a la gobernan-
za, su estudio organizacional, su cultura académica e información acerca del 
financiamiento público proveniente de los distintos niveles de gobierno, y 
sobre el capital privado. 

El liderazgo de estas universidades ha permitido que sus representantes, 
sean sus presidentes, profesores, alumnos y cuerpos colegiados, así como las 
juntas de gobierno, hayan subrayado la importancia de estudiar a estas ies, así 
como a todos los sistemas universitarios de forma comparativa para identifi-
car los retos globales y locales. 

En este escenario, existen otras metodologías nacionales, como las pro-
puestas por el US News & World Report, publicado anualmente desde 1983 
(Prevenas, 2020). Aunado a ello, existen clasificaciones especializadas en las 
carreras que ofrecen las universidades y sus colegios, como el ranking del 
Financial Times en Estados Unidos, que comparan instituciones en un con-
texto nacional (Westerheidjen, 2015: 421). 

Las más importantes metodologías que comparan entidades a nivel in-
ternacional, desarrolladas en las dos últimas décadas son The Shangai Aca-
demic Ranking of World Universities (arwu), la Times Higher Education 
World Rankings Universities (the) y la qs World Universities Rankings, con 
un gran impacto en las universidades y consideradas por sus administradores, 
atentos a la evolución de estas entidades. Generalmente, las clasificaciones 
acuden a fuentes variadas para consolidar su metodología, con el fin de alle-
garse “datos cuantitativos, permitiendo cálculos y clasificación de manera ob-
jetiva” (Westerheidjen, 2015: 421). 

Para Don Westerheidjen, la metodología de la the utiliza fuentes de in-
formación más variadas que la arwu, que pretende establecer una relación entre 
la educación y la investigación; sin embargo, desde su creación ha habido 
duras críticas al resultado de este tipo de listados, como por ejemplo, la ho-
mogenización de las universidades, así como los efectos en la reputación de 
éstas (Westerheidjen, 2015: 421-424).

 Veamos. En esta metodología, a las universidades situadas en las prin-
cipales posiciones a nivel mundial se les reconoce una gran capacidad para la 
investigación, la formación de doctores, el que cuenten con programas estu
diantiles internacionales y su competitividad internacional. Además de que algu
nas son el alma mater de académicos galardonados con premios Nobel, poseen 
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un gran número de patentes y sus investigadores han publicado artículos en 
revistas científicas de calidad internacional y libros de gran valor (the, 2020). 

Las universidades estudiadas en la presente investigación forman parte de 
dos amplias redes en Estados Unidos, figurantes en los rankings de Estados 
Unidos y de Shangai (arwu): Harvard, Stanford, Yale y la Universidad de Ca-
lifornia (uc), análisis que se abordará en los dos últimos capítulos. 

Consideramos importante el estudio de las redes para comprender me-
jor el funcionamiento de la gobernanza, debido a la complejidad del mundo 
global y sus patrones de interconectividad, por lo que este enfoque permite 
observar las relaciones e interacciones entre actores, instituciones o individuos, 
“que generalmente son llamados nodos o actores” (Shields, 2015: 209); así 
podemos conocer la densidad, centralidad, reciprocidad, conectividad o tran-
sitividad y vecindad de dichas ies, lo que puede acercarnos más claramente 
al fenómeno de la gobernanza. 

En este sentido, la centralidad se refiere a los actores que concentran la 
mayor cantidad de acción y poder en relación con otros; la conectividad ex-
presa la capacidad de los actores de transitar de un espacio a otro dentro de 
la red; por último, el enlace es la capacidad de la red para convertirse en una 
unidad de referencia para otras en un campo de estudio y dar una mayor visi
bilidad de la agencia de cada uno de los actores participantes por medio de la 
conexión (Shields, 2015: 211-214). 

Para los fines de este trabajo, nos hemos enfocado en dos redes de univer-
sidades de investigación: la primera, perteneciente a la Ruta 128, ubicada en 
el área que rodea Boston y Cambridge, Massachusetts, donde están aloja
das las universidades de Harvard, Yale y el Massachusetts Institute of Tech
nology (mit) —desde 1955, la revista Business Week hablaba de una profunda 
transformación en este mágico semicírculo donde se asentaron más de cien 
compañías en torno a las investigaciones desarrolladas en la Universidad de 
Harvard y el mit. La segunda se ubica en torno al Silicon Valley, en California, 
y en ella se ubican la Universidad de California y la de Stanford, las cuales 
han creado modelos únicos de adaptación a nuevos ambientes en el contexto 
de la economía del conocimiento; un ejemplo de esto son las empresas inno-
vadoras o startups, cuya creación ha sido posible gracias a la innovación en 
áreas de gobierno y gobernanza, y a nuevos esquemas de interacción entre acto-
res que facilitan la comunicación de las universidades de la región con sec-
tores del gobierno y de la industria. Dichos modelos se han utilizado en otras 
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universidades nacionales y del extranjero a partir de un proceso de homoge-
nización de criterios para conducir la investigación y la educación en la era 
global, con base en el principio de estrecha colaboración de la Triple Hélice 
(th) (Stijn et al., 2017: 674). 

En este sentido, ¿qué factores han permitido un desarrollo industrial en 
estas dos regiones de Estados Unidos?, ¿qué elementos debe tener la uni-
versidad de investigación para beneficio de aquéllas? Estas preguntas expre
san la importancia de la economía del conocimiento como una lógica para 
el avance del desarrollo industrial, tecnológico y científico en regiones donde 
las universidades se convierten en actores principales.

Una definición importante de la universidad contemporánea de Estados 
Unidos la formuló el 1° de marzo de 1963 el entonces canciller4 de la Univer-
sidad de California, Clark Kerr quien dijo que la “universidad estadounidense 
sería una institución que no mira a otros modelos, pero sirve de modelo […] 
para otras en otras partes del globo”. Y agregó: “el producto invisible de la ins
titución, el conocimiento, quizá sea el elemento más poderoso de nuestra cultu-
ra, pues incide en el auge y fracaso de las profesiones, incluso de las clases 
sociales, las regiones y hasta de las naciones” (citado en Owen-Smith, 2018: 32).  

Históricamente, la imagen de las universidades como centros de conoci
miento general y universal ha atraído a millones de jóvenes, que se enfren-
tan a procesos migratorios locales e internacionales, y Estados Unidos no es 
la excepción. Las universidades de investigación en ese país están interesadas 
en atraer investigadores, estudiantes y posdoctorantes de todo el mundo hacia 
sus centros. La migración de estudiantes altamente calificados ha aportado 
plusvalía a la transferencia de conocimiento, además de que se han amplia-
do los espacios de acopio del que se genera en las universidades mediante 
la creación de clústeres en sus países.5

4 �El canciller es el líder ejecutivo de la Universidad de California. Clark Kerr fue el primero, en 
Berkeley, de 1952 a 1958, y fungió como representante del cuerpo académico y de gobierno de esta 
sede. Entre sus obligaciones estaba entregar un reporte al presidente de todo el sistema de la uni-
versidad; posteriormente llegó a ocupar ese puesto, de 1958 a 1967 (Encyclopedia.com, 2019).

5 �Según Amarela Varela, “la globalización económica ha provocado, entre otras consecuencias, la 
globalización de las condiciones sociales de producción del conocimiento y ello ha afectado 
las decisiones y las trayectorias tanto laborales como vitales de los intelectuales que trabajan para 
investigar e innovar en centros y periferias del mundo. Así, se han intensificado las migraciones 
temporales y definitivas de intelectuales formados regularmente, aunque no en su totalidad, en los 
países periféricos, intelectuales que hoy trabajan en países diferentes de aquéllos donde comen-
zaron su formación académica” (Varela Huerta, 2010: 199). 
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El caso de India resulta singular porque una gran parte de los estudiantes 
de aquella nación participa en los programas de posgrado y posdoctorado en 
Estados Unidos, realizan actividades circulares que les permite el aprovecha-
miento de la tecnología en su país, a la vez que integran nuevo conocimiento a 
las cadenas de valor de las que forman parte las universidades en las que estu-
dian y trabajan, como centros productores de conocimiento y de alta tecnología.

Estados Unidos ha sido líder en el desarrollo de ciencia y tecnología desde 
la segunda guerra mundial; no obstante, la sociedad ha cuestionado la ma-
nera y los valores con base en los cuales ha producido dicha ciencia. La guerra 
fría posicionó a ese país en una competencia importante por el avance en esa 
materia y por promover una visión social eficaz para combatir el socialismo 
como otro modelo de producción de ciencia y tecnología.

La década de los noventa trajo la reconfiguración del trabajo de sus uni-
versidades de investigación, y éstas reformularon algunos de sus preceptos 
relativos a la ciencia y tecnología de cara a las condiciones que impuso este 
periodo para conformar una nueva visión de la ciencia en sociedades demo-
cráticas, así como una nueva gobernanza de la educación superior. Muchos 
países se sumaron a este modelo de corte capitalista que promovió la genera-
ción y transferencia tecnológicas con base en los requerimientos de una con-
cepción del desarrollo y la innovación según la economía del conocimiento. 

La gobernanza avanzó en varias dimensiones de las tareas rutinarias y más 
tradicionales de la gestión y la organización, pero se advierte que “las rela-
ciones entre los problemas de la gobernanza y los procesos de conocimiento 
han sido poco investigadas” (Foss y Michailova, 2009: 8).

Entre las críticas a la economía del conocimiento, que privilegia el pro-
greso con base en el uso de conocimiento e información para generar plusva-
lía y ofrecer nuevos servicios a partir del desarrollo tecnológico, encontramos 
la relativa a la forma en que la gobernanza ha permeado casi todas las estruc-
turas y las discusiones en torno al estado actual de las instituciones de edu-
cación superior y sus gobiernos. Después de los ochenta, la economía global 
comenzó a regirse por la del conocimiento, que ha generado desigualdades 
económicas en los sectores relacionados con la educación, que repercuten en 
la formación de capital humano, la propia producción de conocimiento y la 
administración de los bienes y servicios de la educación.

La hipótesis apunta al análisis de las condiciones creadas en las univer-
sidades de investigación después de la crisis económica de 2008 en Estados 
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Unidos, con base en el desempeño económico y la interacción de actores ex-
ternos e internos involucrados en este proceso,6 lo que explicará los cambios y 
continuidades en el desarrollo socioeconómico de las universidades y de la 
propia economía capitalista. Actualmente, determinar una nueva cultura 
basada en la gobernanza implica conocer el cambio de lógica de los cuerpos 
administrativos y académicos para comprender que sus funciones han sido cam-
biantes durante las etapas de reinterpretación y adaptación de la gobernanza.

Por ello, una de las principales contribuciones de este libro es hacer com
prensible la gobernanza de las universidades de investigación después de la 
crisis económica de 2008. Asimismo, permite entender la autonomía de estas 
instituciones para llevar adelante sus programas y currículos con base tanto en 
proyectos societales como de innovación nacional y regional, promovidos 
en conjunto con gobiernos, sociedad civil e industria. Por último, pero no me-
nos fundamental, está el objetivo de comunicar por qué es necesario hacer 
una historia de la gobernanza para el entendimiento de las tendencias con-
temporáneas en la administración, gobierno y financiamiento de las univer-
sidades de investigación en Estados Unidos.

La bibliografía especializada en la gobernanza de las universidades de 
investigación en Estados Unidos refleja los numerosos debates que se han 
generado sobre su responsabilidad en los ámbitos local, regional y global. El 
presente análisis se plantea, de inicio, reconocer los cambios profundos en las 
estructuras de gobierno y de la gobernanza de las universidades de investiga-
ción, importantes para el estudio de la organización de las ies de Estados Uni-
dos, dado su alto rango en la labor investigativa, lo que implica una mayor 
complejidad en sus funciones, estructura y organización. 

El último objetivo es explicar la manera en que las crisis económicas han 
generado incertidumbre sobre cómo se deben gobernar y administrar las uni-
versidades de investigación de Estados Unidos si la finalidad es generar con
fianza y apertura para la rendición de cuentas con base en las interacciones 
entre actores internos y externos con base en la gobernanza.

6 �Esta visión descriptivo-analítica de los actores nos ha permitido formular una crítica a los mo-
delos de innovación según los cuales si bien las estructuras de gobierno y la gobernabilidad de 
las universidades de investigación fueron un objeto de estudio constante hasta la última década 
del siglo xx para su estabilidad, la gobernanza como actor neutral en las relaciones entre la sociedad 
y las universidades en la esfera neoliberal ha creado un vacío en el pensamiento de las institu-
ciones sobre sí mismas, por creer en la recompensa del futuro de la innovación. 
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El libro está dividido en seis capítulos.

— �El primero es una introducción a los estudios de la gobernanza y en 
él se expone la diversidad de temáticas y actores que participan en el 
complejo proceso de la gobernanza de la educación superior en Es-
tados Unidos. 

— �En el segundo abordamos, comparativamente y de manera histórica, 
la importancia de la gobernanza desde los inicios de la universidad 
en ese país, en 1636, hasta nuestros días, para comprender las ten-
dencias, cambios y contradicciones en los modelos de aquélla que 
han regido en diferentes momentos, así como los vigentes en los dis-
tintos sistemas de educación superior y las universidades de investi-
gación líderes en Estados Unidos. 

— �En el tercero se analiza la práctica de la economía del conocimiento 
en los sistemas educativos, con base en los requerimientos de los 
organismos internacionales a los Estados-nación. En ese contexto, la 
gobernanza académica ha hecho plausible que las universidades y 
otras instituciones de educación superior se refrenden como entida-
des autónomas, con identidad propia a nivel local y regional, y que se 
vinculen con el sistema mundial de universidades. 

— �El capítulo cuarto enlaza las aportaciones teóricas de los anteriores 
para comprender la forma en que la gobernanza de la educación su-
perior funciona en las universidades elegidas como estudios de caso. 
Se analiza las universidades como instituciones con valores e histo-
ria, y cuyo desarrollo está relacionado con la importante función de 
la gobernanza en la tarea de crear entidades que mantienen comuni-
cación y reciben presión por parte de actores internos y externos a la 
institución, como la sociedad civil, el mercado y el Estado. 

— �En el quinto analizamos la reformulación de los valores a lo largo de 
la historia y desarrollo de las universidades por medio de la gobernanza, 
como un método y una práctica que permite cuestionar las relacio-
nes anteriores a la crisis de 2008 de dichas instituciones con actores 
externos a la universidad, así como las que se mantienen entre acto-
res internos. 

— �En el sexto analizamos las dinámicas de cambio, permanencia y con-
tinuidad en torno a la gobernanza de la educación superior para 
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reconocer las metodologías que han guiado su análisis desde orga
nismos internacionales y en las propias instituciones de educación 
superior. Este balance final ayuda a la comprensión de un proceso 
completo, pero inacabado, de la gobernanza de la educación superior 
en Estados Unidos. 

En las conclusiones proponemos realizar un análisis desde una visión 
teórico-metodológica que permita abrir un espacio a nuevas interpretacio-
nes de la gobernanza en Estados Unidos, así como generar acercamientos 
críticos al estudio realizado en la investigación para crear nuevos problemas 
de investigación.
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LA GOBERNANZA EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
DE ESTADOS UNIDOS: CONCEPTOS Y MÉTODOS

Introducción

En Estados Unidos, desde el siglo xix, tanto el gobierno federal como los lo
cales han impulsado un sistema de investigación e innovación que comprehen
de las necesidades en el corto, mediano y largo plazos de la sociedad y su 
economía, para lo cual han construido importantes relaciones con las universi-
dades de investigación.

En sus inicios, los proyectos de mejora y de bienestar social desarrollados 
por los distintos niveles de gobierno —federal, estatal y local— guiaron la aper
tura de nuevas oportunidades de interacción entre éstos, las universidades y 
otras instituciones de educación superior (ies) públicas y privadas, para, a su 
vez, concretar otros proyectos que facilitaran su avance en el contexto de los 
cambios vertiginosos durante el siglo xx y las primeras dos décadas del xxi.

Al momento de involucrar los postulados de desarrollo e investigación, 
procedentes de la economía del conocimiento en la década de los noventa 
del siglo xx, las ies de Estados Unidos transformaron rápidamente los idea-
les de la gobernanza de la educación superior para ajustarse a las propuestas 
de internacionalización y globalización enunciadas por organismos interna-
cionales como el Banco Mundial  y la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (ocde). 

A partir de esta década, el cambio de una gobernanza académica y com-
partida por una global se concretará en nuevos modelos de investigación, 
desarrollo e innovación en favor de los sistemas de competencia y evaluación 
de las ies a nivel global, determinados por agentes internos y externos a las 
universidades, como pueden ser compañías trasnacionales de innovación, 
ciencia y tecnología.

Gobernanza.indb   25 04/09/21   12:05



26	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

Las propuestas teórico-metodológicas en torno a la gobernanza revisa-
das para el presente volumen indican la importancia de estudiar el entorno de 
las ies considerando la política pública,1 según las lógicas de la nueva admi-
nistración pública (nap) y la gobernanza, las interacciones de las universidades 
con los gobiernos y la sociedad, así como las redes que tejen dichas institucio
nes con las industrias y el gobierno.

Por ejemplo, Emanuela Reale y Emilia Primeri construyeron un puente 
interdisciplinario para analizar y comprender de manera general la política 
pública y la gobernanza, así como las estrategias para ampliar esta última en 
los modelos de gobierno anteriores, que han facilitado nuevas relaciones so
ciales entre los actores implicados en la toma de decisiones de las ies (Reale 
y Primeri, 2015: 20).  

Las autoras advierten que la evaluación del Estado a partir de los noven
ta del siglo pasado “genera una nueva forma de entender la gobernanza con 
base en las formas de gobierno de las ies que tendrá un efecto de cambio en 
cuanto a sus estructuras y organización con el fin de modelar nuevos objetivos 
y ser evaluadas en la competencia por los rankings mundiales de competiti-
vidad de las universidades” (Reale y Primeri, 2015: 26).

Algunos de los criterios en esta nueva época de la gobernanza de la edu-
cación superior fueron, como ya se mencionó, la evaluación como un sistema 
de regulación endógena, la aceleración de la privatización de la educación 
superior, la ampliación de la capacidad para reducir los obstáculos de la admi-
nistración público-privada que corresponde a la política pública y las reformas 
educativas basadas en una lógica de competencia. 

Estos criterios han mermado la autonomía de las universidades de in-
vestigación y agudizado la polarización entre quienes participan en la cons-
trucción de una gobernanza de la educación superior en Estados Unidos basada 
en redes y de alianzas para el desarrollo de proyectos propios.

Gobernanza académica y global

El objetivo en este capítulo es analizar históricamente la gobernanza de las 
universidades de investigación de los estados con base en cambios, continuidades 

1 �Consideramos importante destacar que “el objeto de análisis es la política pública, que es una serie 
de acciones gubernamentales y sus efectos sobre algunas metas” (Maassen y Musselin, 2009: 2). 
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y permanencias en el campo de la educación superior de Estados Unidos, 
con el propósito de reconocer el avance de la gobernanza global en detrimento 
de otras modalidades como la compartida (shared governance) o la académi-
ca, surgidas en las ies de ese país a partir de 1966. En estos más de cincuenta 
años, podemos advertir, como antes señalamos, la reducción de la autonomía 
y la capacidad de autogobierno de dichas instituciones.

Con la publicación del documento “Statement on Government of Colleges 
and Universities”, en 1966, donde la participación de los académicos está 
claramente expresada, la gobernanza compartida vivió su mejor momento 
en las universidades y colegios de Estados Unidos (aaup, 1966). Para Veiga, 
Magalhães y Amaral, “el enfoque en el carácter compartido de la gobernan-
za, la complejidad de las universidades como organizaciones y las expectativas 
públicas de eficiencia y responsabilidad reforzaron el peso en la gobernanza 
gerencial todos los niveles” (Veiga, Magalhães y Amaral, 2015: 409). 

Un punto crítico del estudio de la gobernanza ha sido la pérdida de con-
fianza de parte de las universidades durante dicho proceso debido a la respues-
ta en forma de nuevas regulaciones para aquéllas dedicadas a la investigación 
ante la crisis económica de 2008 en Estados Unidos, como resultado de la 
hegemonía de la nueva administración pública.

Durante dicha debacle financiera, se cuestionaron los preceptos de la 
economía del conocimiento por medio de una revitalización de corrientes 
críticas a fin de ponderar su futuro en un contexto de constantes crisis del 
sistema capitalista y su relación con proyectos societales2 de larga duración 
que dotaran de vitalidad a la universidad de investigación de Estados Uni-
dos con base en la relación de aquéllas con las sociedades (Pinheiro et al., 
2015: 225).

En la historiografía de la educación superior en ese país, hay posturas 
que rebasan la de corte revisionista y culturalista para brindar una moderna 
visión sobre la revolución cultural y el desarrollo tecnológico centrado en la 
propia historia de la educación superior en la nación que nos ocupa.

La Revolución industrial, que cimbró el mundo a finales del siglo xix, 
abrió las principales rutas para el conocimiento y la búsqueda de nuevas for-
mas de capitalizarlo echando mano de valores y acciones coincidentes con 

2 �El término societal alude a todo lo concerniente a la sociedad, lo que puede incluir valores y 
asuntos específicos determinados por ésta (Cambridge Dictionary, s. a.). 
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nuevas formas de imperialismo inglés y estadounidense, en la primera déca-
da del siglo xx.

Entre la gran depresión de 1929 y los años posteriores a la segunda guerra 
mundial, la universidad de la Unión Americana experimentó una regeneración 
en sus funciones con base en los principios de la educación vocacional, com
pensatoria, de desarrollo, general y comunitaria. En la década de los noventa, 
se estableció como nueva meta el desarrollo económico de comunidades 
mixtas y de la fuerza de trabajo; así se generaron nuevas expectativas en la 
educación superior que fueron el motor del desarrollo económico relacionado 
con una historia del progreso y acceso al conocimiento para el florecimiento 
de esa nación. En estos años, se estableció una lógica a modo en aras de un de
sarrollo económico centrado en la democracia y en la búsqueda de liberta-
des económicas basadas en los fundamentos expresados por los clásicos del 
liberalismo.

Según Roger Geiger, “el conocimiento de la educación superior explica 
entender cómo se comportan las sociedades occidentales en torno a la cons
trucción y adquisición del mismo, así como la manera en que se ha evaluado 
el poder intelectual para transformar el pensamiento y la vida en sociedad” 
(Geiger, 2014: xiii).

En los años sesenta, la modernización de la educación en Estados Uni-
dos se expresó en una ampliación del currículo, pues las universidades exi-
gieron un cambio en la forma de llegar al conocimiento por medio de nuevas 
materias y vías de acceso a los saberes que se propagaban a la par de la exito-
sa economía de la posguerra en esa nación. Con este fenómeno, las univer-
sidades de investigación descubrieron otras formas de administración que 
permitieran la inclusión de un gran número de estudiantes a los novedosos 
planes de estudio.

En esta época, la estructura de la educación superior se transformó e 
imperó un tipo de desarrollo basado en la competencia y cooperación de los 
grupos empresariales que buscaron nuevos modos de producción adecua
dos a un sistema económico liberal y capitalista que fuera competitivo a nivel 
mundial y agregara valor al conocimiento generado en las universidades.

La inclusión de otros grupos económicos, la variedad en la misión y la 
visión, así como la diversificación de los enfoques de los planes y programas 
de estudio generaron nuevas prácticas de parte de gobiernos locales hacia la 
educación superior, centradas en la volatilidad del contexto social y económico 
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de Estados Unidos que se movió en torno a frecuentes contratiempos diri-
gidos por los negocios, el Estado, los mercados laborales y las comunida-
des locales.

Para Clyde W. Barrow, las críticas más radicales a la universidad, de parte 
de James McKeen Cattell, Thorstein Veblen, Upton Sinclair, Earl J. McGrath 
y Hubert Park, muestran que “existe una relación entre la transformación de 
la universidad estadounidense y la emergencia de un capitalismo corporativo 
y un Estado imperial en los últimos años del siglo xix y el comienzo del xx” 
(Barrow, 2018: 640). Según este analista, los autores anteriormente citados 
escribieron entre 1913 y 1947 obras que 

observaron la gobernanza de la universidad, la organización administrativa, con
troles financieros, métodos de enseñanza, contenido curricular y agendas de 
investigación que han sido sistemáticamente reconstruidas y realineadas para 
soportar el capitalismo corporativo y un emergente imperio estadounidense. Con 
el avance de la economía de la globalización y un renovado empuje por las elites 
corporativas y políticas para posteriormente insertar la educación superior den-
tro de nuevas estructuras sociales de acumulación, algunos académicos contem
poráneos han establecido una industria artesanal en esta fundación y extendido 
el análisis de la educación contemporánea (Barrow, 2018: 31). 

La historia de la educación superior es una temática cuyos estudiosos 
han enfocado sus energías principalmente a la comprensión de la especifici
dad de las ies. Actualmente, una gran parte de dichas pesquisas se ocupan del 
periodo contemporáneo, incluyendo temas como teorías e instituciones edu
cativas, historia contemporánea de las universidades, así como la génesis, 
formación y evolución de sistemas educativos (Viñao, 1997: 154-156). 

Los análisis se han centrado en los asuntos clásicos de la historia de la edu
cación, como lo que podemos encontrar en dos importantes obras de Roger 
L. Geiger (2021; 2014). En años recientes, se han profundizado los estudios 
de las minorías y los grupos vulnerables en la educación superior, con énfa-
sis en las comunidades afroamericanas, migrantes y los refugiados en todas 
aquellas regiones donde están insertos en proyectos de educación superior. 
En este sentido, Erwin Epstein indica que los estudios comparatistas y de 
educación internacional partieron de las disciplinas sociales y se han con-
formado para orientar las variaciones de los sistemas de educación superior 
nacionales, y, a partir de los noventa, se incorporó una visión regional (Epstein, 
2019: 4). 
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Durante los ochenta, tuvieron una expansión importante las indagaciones 
sobre los sistemas de educación, sobre todo las que los consideraban centros 
de reproducción de dinámicas sociales, económicas y de los poderes propios del 
sistema capitalista, en el contexto de la guerra fría (Carnoy, 2019: 140).

En los noventa, la educación comparativa encontró un nuevo objeto 
de estudio centrado en el desarrollo global de las ies, pero la primera oleada de 
estudios comparativos inició antes de la segunda guerra mundial, cuando 
se pensaba que hablar de lo global aludía a los países europeos y Estados Uni-
dos, aunque poco a poco se incorporaron a este panorama las naciones de la 
entonces Unión Soviética, así como África, Asia y América Latina. Si la ante
rior unidad de análisis fueron los Estados-nación, ahora el mundo sería el espa
cio en el que nos situaríamos para nuestros trabajos (Carnoy, 2019:161). 

En esta década, también cambió el objeto de los estudios comparativos: 
de la educación nacional se pasó a la global e internacional, categorías que a 
partir de ese momento deberán entenderse de acuerdo con la clasificación 
del Banco Mundial.

Con la llegada del siglo xxi, los estudios a gran escala de los sistemas 
nacionales y de evaluación fueron más intensos, pues el incremento de la 
competencia económica internacional, la influencia de las organizaciones 
nacionales asociadas con el proceso de la globalización y el fenómeno de la 
evaluación internacional dieron lugar a debates en el campo de la investiga-
ción en educación comparada (Carnoy, 2019:179-177).

La construcción de la realidad socioeconómica de las universidades de 
investigación de Estados Unidos es uno de los temas por abordar en próxi-
mos capítulos, en los cuales se discutirán teorías que explican los orígenes de 
la gobernanza y su desarrollo. El estudio comparativo de la educación impli-
ca observar las dinámicas de implementación de decisiones y la transmisión 
de ideologías que nos permiten comprender las políticas públicas mencio-
nadas en los debates históricos así como en los más recientes sobre la educa-
ción superior y su forma de gobierno, gobernanza y autonomía.3 

3 �En los sistemas universitarios de Estados Unidos, el concepto de autonomía no significa lo mismo 
que en México, donde la entendemos como la capacidad de una institución pública para admi-
nistrar su patrimonio y presupuesto, determinar su forma de gobierno y sus relaciones. En nuestro 
país, es resultado de un proceso sociohistórico y jurídico con base en lo estipulado en el artículo 
3º constitucional. Además, la Universidad Nacional Autónoma de México tiene su propia ley orgá-
nica, que data de 1944, donde se la reconoce como una entidad pública, y este estatus jurídico le 
garantiza el goce de una autonomía plena como organismo descentralizado del Estado. 
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Investigación y desarrollo (i+d) 

Como sabemos, las universidades de investigación son espacios vitales para 
la generación del conocimiento y la realización de pesquisas en todos los cam
pos disciplinares, y cuyos hallazgos contribuyen a la economía global, nacional 
y local, pues se hallan sujetas a indicadores basados en métricas rigurosas 
que hacen que dichos productos y proyectos académicos tengan la suficien-
te relevancia para influir en otras entidades del mundo.

Richard Atkinson y William Blanpied explican que estas instituciones 
—cuya historia inicia en el siglo xi con las universidades europeas, pasando 
por un proceso de diseminación del conocimiento según el modelo germá-
nico (siglo xix), que será replicado en Estados Unidos después de la guerra 
civil— han experimentado importantes innovaciones; por ejemplo, hace años, 
apenas una docena de universidades de investigación gozaban de la credibi-
lidad necesaria como para tomar en cuenta sus aportes y pocas tenían el esta-
tus de clase mundial (Atkinson y Blanpied, 2008: 31).

Hoy, las universidades de investigación en Estados Unidos deben sortear 
nuevos problemas que no pueden afrontarse con la justificación de que han 
sido el alma mater de una determinada cantidad de premios Nobel o por el 
rol que desempeñan en el bienestar de la nación. Frente a la competencia 
que representan universidades del este asiático, particularmente China, las 
de la Unión Americana deben garantizar su éxito en el entorno internacional 
(Atkinson y Blanpied, 2008: 31).

En el tema de la investigación y el desarrollo, la gobernanza tiene atri-
buciones para propiciar una nueva interacción entre los actores internos y 
externos con posibilidad de impactar en los sistemas educativos a fin de ge-
nerar una investigación de mayor calidad que promueva el crecimiento. Las 
políticas educativas de los países desarrollados evidencian un problema re-
lacionado con el control en el ejercicio de la autoridad y el poder por parte de 
tres sectores que interactúan en el campo de la educación superior: la in-
dustria, el gobierno y las universidades. 

En la actualidad, para la gobernanza se busca la participación de un cuarto 
actor que funcione con una ideología presuntamente neutral: los organis-
mos internacionales, que cuentan con la capacidad de proponer una nueva 
metodología para el análisis de la educación superior a nivel global comparada 
con los sistemas nacionales, en una nueva lectura de la forma en que los merca-
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dos han erosionado ese campo de acción, según la perspectiva de Joseph A. 
Schumpeter (1883-1950), frente a modelos de reforma y democracia que 
han descentralizado la toma de decisiones.

Esta interacción determinará la interrelación de los sectores de indus-
tria, gobierno y educación en el modelo de la Triple Hélice (th), enfocado 
en la diversidad de actores involucrados en el campo de la producción de 
conocimiento. Este modelo, revisado y criticado durante la crisis de 2008, 
ayudó al diseño de los de Cuádruple (ch) y Quíntuple Hélice (qh),4 los cuales 
añaden elementos e interacciones a los tres sectores anteriormente men
cionados, como la sociedad civil y lo relativo al medio ambiente, que permiten 
evaluar de manera distinta los impactos sociales y medioambientales de las 
universidades.

En estos dos últimos modelos se hallan implícitas nuevas ideas sobre 
los sistemas de financiamiento de las universidades en Estados Unidos, que 
han pasado por las siguientes fases: la fundacional (en universidades y cole-
gios públicos y privados), otra de financiamiento federal progresivo y un tercer 
periodo, de economía global, en el cual estamos inmersos.

El último periodo ha estado regido según la lógica de la economía del co-
nocimiento, éste sería el eje central del avance socioeconómico de las univer-
sidades y centros de investigación, así como de las sociedades y naciones en 
general, por intermediación de otro concepto: la sociedad del conocimien-
to. Esta lógica refleja el debate actual en torno a la gobernanza y la auto
nomía de las universidades de investigación en ese país, sobre su evolución 
considerando la historia y los retos presentes de la educación superior de cara 
a su futuro.  

La gobernanza ha sido fundamental para el desarrollo de la economía 
del conocimiento a nivel global, y su establecimiento ha sido un referente 

4 �El modelo teórico de la Triple Hélice, propuesto por Henry Etzkowitz y Loet Leydesdorff (2000), 
ha servido para establecer la relación entre industria, universidad y gobierno desde principios 
del siglo xxi. De acuerdo con estos autores, “se espera que los portadores institucionales se repro
duzcan en la medida en que hayan funcionado hasta ahora, pero se puede esperar también que 
las negociaciones lideren experimentos que a partir de entonces también pueden ser institucio-
nalizados. Por lo tanto, se puede especificar una etapa del modelo de innovación” (Etzkowitz y 
Leydesforff, 2000: 22). El modelo también muestra la incertidumbre frente a las expectativas de la 
sociedad civil y a los riesgos del medio ambiente, lo que ha dado pie a una crítica importante sobre 
funciones legitimadoras y debilidades de los procesos complejos de innovación, que serán supe-
rados a partir de los modelos de innovación de Cuádruple y Quíntuple Hélice, propuestos poste-
riormente, y que aún se discuten (González de la Fe, 2009).
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de negociación a nivel regional y nacional entre las instituciones de educa-
ción superior basada en los acuerdos entre aquellos organismos internacio-
nales promoventes, desde 1996, de la economía del conocimiento: la ocde, 
el Banco Mundial5 y la Organización de las Naciones Unidas para la Edu
cación, la Ciencia y la Cultura (unesco).

Este concepto, gobernanza, será entendido como el ejercicio formal e 
informal de la autoridad de acuerdo con leyes, políticas y reglas que articu-
lan los derechos y responsabilidades de varios actores (cheps Consortium, 
2008). El término es de origen anglosajón (governance) y de carácter polisé-
mico, de tal manera que ha servido para denominar un cúmulo de relaciones 
entre participantes en un campo específico de la acción humana, que se en
cuentran en disputa por el poder. Desde la perspectiva de Pierre Bourdieu, 
un campo de acción6 en disputa sería “un conjunto de relaciones de fuerza 
entre agentes o instituciones en lucha por formas específicas de dominio y mo
nopolio de un tipo de capital eficiente en él” (Sánchez Dromundo, 2007: 6).

En el campo de la educación superior, dicho concepto comienza a em-
plearse desde el siglo xvi al referirse a la estructura de las primeras universi-
dades de Estados Unidos, a la necesidad de construir una autonomía de éstas 
frente a grupos administrativos arraigados en los gobiernos locales o las aso-
ciaciones civiles que las dirigían en la época colonial.

Este concepto se ha transformado y, con ello, se han acuñado nuevos 
contenidos y términos, como la gobernanza académica y compartida, es decir, 
la relativa a la libertad de cátedra y la autonomía de los cuerpos académicos 
para tomar sus decisiones, en el contexto de las libertades democráticas de 
Estados Unidos, según lo entiende el Comité de la Asociación Americana 
de Profesores Universitarios (aaup, 1966: s. p.).

5 �El Banco Mundial subraya la importancia de llevar a cabo reformas que permitan una mejor vigi-
lancia por medio del “desarrollo de programas, planificación, monitoreo y evaluación, y evaluacio-
nes de impacto para ayudar a los ministerios de educación a lograr sus objetivos” (bm, 2018: s. p.); 
por tanto, la gobernanza es una herramienta útil para esta tarea. 

6 �Para Bourdieu, según lo explica Alicia Gutiérrez (1997) y lo retoma Sánchez Dromundo para su 
análisis, el campo es un espacio caracterizado por relaciones de alianza, en aras de obtener mayores 
beneficios, pero también de imponer como legítimo aquello que define a sus miembros como grupo; 
así como por la confrontación entre grupos y sujetos en búsqueda de mejorar posiciones o ex-
cluir a otros grupos. “La posición depende del tipo, volumen y la legitimidad del capital y del habitus 
que adquieren los sujetos a lo largo de su trayectoria, y de la manera en que varía con el tiempo, 
de ahí que campo, capital y habitus sean conceptos ligados” (Sánchez Dromundo, 2007: 6).  
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La gobernanza global: un modelo de organización 
de redes de actores

Los estudios sobre gobernanza se vincularon con el tema de las universida-
des, lo que permitió comprender el nuevo modo de gestión administrativa, de 
gobierno y de organización de las ies de los países occidentales, principalmen-
te de Estados Unidos, Europa occidental, Australia, Canadá y Nueva Zelan-
da (Maassen y Musselin, 2009: 33). Esto explica el cambio de una gobernanza 
inicialmente académica en las universidades de investigación por una global 
vinculada con nuevos mecanismos de acción para conformar el proyecto de 
la globalización, en donde se amplía la capacidad de toma de decisiones de parte 
de actores externos a dichas instituciones, como la ocde, el Banco Mundial 
y la Organización de las Naciones Unidas (onu).

A partir de los años sesenta del siglo pasado, “el término de gobernanza se 
elabora con base en conceptos y enfoques de tipo liberal como el neofunciona
lismo, la interdependencia, los regímenes internacionales o el neoinstitucio
nalismo” (López-Vallejo Olvera et al., 2013: 21). A su vez, para otros autores 
como Thomas Weiss y Elke Krahmann (estudiosos de las relaciones internacio
nales y la gobernanza global) la gobernanza es un concepto surgido en el marco 
de la guerra fría, cuando el bloque liberal cuestionaba el modelo socialista. 

Las pesquisas sobre este tema inician en esa misma década, para clari-
ficar las nuevas responsabilidades de las entidades de educación superior y 
sus actores. Dicho término y su significado han servido para entender la re-
configuración de las universidades de investigación a nivel mundial, con base 
en las nuevas relaciones entre Estado, sociedad y mercado, pero también, la 
gobernanza trae aparejada una metodología útil para la evolución y el propio 
estudio de las instituciones de educación superior, porque permite analizar 
los espacios globales, nacionales y locales en el entorno académico, en donde 
interactúan actores internos y externos vinculados con la administración y 
gestión de la educación superior.

El enfoque de cada uno de estos actores (externos, como el gobierno fede-
ral y los locales, o internos, como los administradores de la educación) per-
mite un acercamiento al diseño de políticas públicas en el campo que nos 
ocupa, como puede ser el relativo a la investigación y el desarrollo (i+d). En esta 
diversidad de actores se puede incluir algunos de extracto social, como los 
propios académicos, las asociaciones integradas por éstos, los estudiantes, 
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los profesionistas, así como otros de raigambre política, por ejemplo, los grupos 
de cabildeo relativos a la educación superior.

A partir de los noventa, la gobernanza fue la guía para el diseño de refor
mas, con la participación de nuevos actores, entre los cuales no siempre ha 
habido consenso. Este fenómeno retrata la complejidad de la labor de gober
nanza de la educación superior en nuestros días, núcleo del presente estudio.

Asimismo, en esos años, los lineamientos para definir un modelo econó
mico global en las universidades, retomados de la economía del conocimiento, 
pondrían en riesgo la gobernanza académica y el financiamiento público hacia 
las universidades de Estados Unidos (Giroux, 2014). Con la llegada del neo
liberalismo, la gobernanza global adoptada por las universidades de investi-
gación comenzó a regirse, como esbozamos, por los dictados del Banco Mundial 
y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), quie
nes han impulsado nuevos esquemas para la educación en todos sus niveles, 
incluyendo la superior. Dicha gobernanza introdujo nuevos valores en las uni-
versidades de Estados Unidos, como la responsabilidad social, respondiendo 
a circunstancias surgidas en la década de los noventa, como la idea de incor
porar al pensamiento neoliberal ciertos ajustes presentes en la agenda social 
y económica de casi todos los países occidentales, y diversos actores se intere-
saron por esta manera de entender el compromiso social, con el fin de tomar 
decisiones acordes con las sociedades democráticas de corte liberal donde 
radicaban las instituciones de educación superior. 

La gobernanza, considerada un concepto sistémico, también “ha servido 
de herramienta teórica que vincula aquellos procesos políticos internacio-
nales con la política interna” (López-Vallejo Olvera et al., 2013: 22). Esa pers
pectiva puede explicar la velocidad, intensidad en la conformación de redes 
y la participación trasnacional de los actores con base en criterios de la econo-
mía global. Estos factores explicaron algunos de los beneficios de la economía 
del conocimiento impulsada por organismos internacionales, que han impac-
tado en la estabilidad de instituciones de carácter público, como las men-
cionadas universidades de investigación.

La sostenibilidad financiera fue uno de los objetivos de la gobernanza; 
para ello se crearon modelos con miras a propiciar una mayor interacción 
entre gobierno, industria y universidad, de acuerdo con la llamada Triple 
Hélice (th), que se convirtió en un modelo global modificando el sistema 
de financiamiento de las universidades en varios países occidentales, con la 
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sustitución de los modelos propios por los impulsados por la ocde y el Banco 
Mundial.

En ese orden de ideas, las ies tuvieron que competir con otras institu-
ciones públicas y privadas, de sectores distintos, por los recursos que les 
permitirían llevar a cabo sus actividades sustanciales (investigación y docen
cia) y emprendieron la búsqueda de nuevos nichos de mercado, una mayor 
producción de innovación y tecnología, y formas de garantizarse la sosteni-
bilidad financiera, con base en dos modelos de desarrollo: el anglosajón y el 
europeo continental.

En su caso, las universidades estadounidenses alcanzaron un punto crí-
tico después de la gran debacle económica de 2008, que puso al descubierto 
los efectos socioeconómicos de esos nuevos modelos sobre las poblaciones 
universitarias y la sociedad civil, algunos de los cuales fueron la reducción 
del presupuesto proveniente del erario, el empobrecimiento de las universi-
dades públicas, así como el endeudamiento de sus estudiantes, quienes siguen 
cuestionando los paradigmas de la economía del conocimiento. 

La Teoría de la Organización

Un antecedente de los estudios sobre gobernanza es la Teoría de la Organi-
zación de las Instituciones de Educación Superior, cuyo mayor auge fue a fina-
les de los sesenta del siglo xx, cuando se modificaron los preceptos en torno 
a la educación superior en Estados Unidos.

La Teoría de la Organización es un enfoque reflexivo que pretende con-
cebir mejores vínculos organizacionales en las instituciones de educación 
superior, considerando el contexto que las rodea, la especificidad histórica 
de dichas entidades y las condiciones para su organización basada en una 
estructura integrada por cuerpos de académicos y grupos de administrado-
res (Brown II y Zamani-Gallher, 2010: xxii). En este sentido, la bibliografía 
especializada se ocupó de delimitar el espacio referencial idóneo para en-
tender el contexto de la gobernanza en la educación superior, también afinó 
las perspectivas de los aspectos funcionales de la administración, basados 
tanto en enfoques tradicionales como contemporáneos sobre el objeto de la 
administración y de la gobernanza en la educación considerando sus fases 
históricas.
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Con base en el “Statement on Government of Colleges and Universities”, 
promovido por el Comité de Gobernanza Universitaria y Colegios de la Aso-
ciación Estadounidense de Profesores Universitarios (American Association 
of University Professors, aaup) en octubre de 1966, se acuñó una definición 
de gobernanza apropiada al contexto de las instituciones de educación su-
perior de Estados Unidos. En dicho documento, el comité expresó que su 
declaración no fungiría como un plan de gobierno en un campus específico 
o como un manual para regular las relaciones entre los integrantes de una 
institución académica, pero era de esperarse que los principios allí estable-
cidos condujeran a la corrección de las debilidades existentes y ayudaran a la 
creación de estructuras y procedimientos (aaup, 1966: s. p.). 

Asimismo, se advierte que “se hace referencia a los estudiantes como un 
componente institucional coordinado […] con los fideicomisarios, adminis-
tradores y profesores” (aaup, 1966: s. p.); no obstante, se aclara que no existe 
una sección para aquéllos “porque los estudiantes no tienen una voz signifi-
cativa en el gobierno de universidades y colegios” (aaup, 1966: s. p.). Se expli-
ca, también, que la cultura colegiada es distinta de la de la institución, pues 
mientras la primera pertenece a un patrón de dinámicas organizacionales, la 
segunda se refiere al contexto normativo de las instituciones.

Conviene aclarar que los estudios sobre gobernanza diferencian aquella 
cultura que se recrea diariamente en la universidad, en la que intervienen 
los académicos, y la que es propia de la institución, fundamentada en las nor
mativas y la legislación interna, orientada a la mejora de las condiciones, los 
bienes y el entorno académico.

Dentro del ámbito de la gobernanza, se considera importante la efecti-
vidad de los líderes académicos para mejorar las relaciones y habilidades, 
procurando el avance institucional y una efectiva administración de la co-
munidad y los intereses constitutivos. 

Lane Brown II y Eboni M. Zamani-Gallher exponen que aquellos líderes 
académicos que desempeñan un rol simbólico7 en la organización son esen
ciales para entender la administración de las universidades; por ello, “el es-
fuerzo por comprender [el funcionamiento de] los colegios y universidades 
a la luz de su panorama político demuestra las formas en qué la organización y 

7 �Para Berger y Luckman (2008), los roles son modos de conducta tipificados y son básicos para 
entender la distribución del conocimiento a fin de concentrarse en cierta clase de conocimien-
to especializado.

Gobernanza.indb   37 04/09/21   12:05



38	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

el gobierno de los líderes académicos y sus asignados pueden gobernar a los 
constituyentes, las partes interesadas y las comunidades con respecto a su ins
titución, sus actividades y ambición” (Brown II y Zamani-Gallher, 2010: xxii).

A partir del conocimiento que estos líderes tienen de las estructuras 
institucionales, se establece una relación dialéctica entre las bases del co-
nocimiento y el consenso social que dará significado a la entidad social, en 
este caso, la institución de educación superior; por ello, el futuro de la inves
tigación sobre gobernanza depende de que se modifiquen las definiciones de 
poder para diseñar normas y realizar innovación con base en el cambio de es
tructura y de estratificación de estos líderes (Berger y Luckman, 2008).

De acuerdo con Ravasi y Schultz (2006), en estudios organizacionales, 
estas perspectivas sociales y la conducta de los actores implicados dan cuenta 
de los distintos esquemas de organización de las instituciones. La discusión de 
los temas emergentes e incidentales que refuerzan los liderazgos de las uni-
versidades es esencial para la gobernanza y el mantenimiento de un gobierno 
cuya credibilidad se base en la confianza, la institucionalidad y la legitimidad.

En otro escrito de la aaup, se caracteriza a “la universidad como una esta
ción intelectual de experimentación, donde pueden germinar nuevas ideas 
y cuyos frutos pueden llegar a ser los de toda una nación, incluso del mundo” 
(Brown II y Zamani-Gallher, 2010: xvii-xviii). En ese documento se enun-
cian tres tipos de libertad con que cuenta una universidad: la de investigar y 
publicar los resultados, la de enseñar y discutir el tema que se requiera (aun-
que no esté directamente relacionado con su disciplina), y la de debatir como 
ciudadano sin miedo a represalias, siempre con respeto a las visiones de los 
otros en el contexto universitario (Brown II y Zamani-Gallher, 2010: xvii-xviii). 

La diversidad de cuerpos académicos dota de vitalidad a la generación 
de este material de estudio, así como a las diversas disciplinas que coexisten 
en las universidades, a la construcción de conocimiento y a sus pedagogías, 
que evidencian el avance en la organización y liderazgo de las ciencias en 
torno a la economía del conocimiento. 

Los sistemas de educación superior atienden las demandas que impo-
nen los cambios socioeconómicos, buscando soluciones que les permitan 
mantener un equilibrio, así como el nivel de calidad esperado en la educación 
y la investigación; para ello, las ies necesitan un espacio de autonomía para 
su desarrollo mediatizado por los procesos de rendición de cuentas de aque-
llos actores, internos y externos, e instancias que participan en las decisiones 
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en el corto, mediano y largo plazos. De esta manera, tanto la autonomía como 
la gobernanza recaen en la autoridad administrativa, pero también en la aca
démica y profesional, pues las facultades de las universidades son órganos 
colegiados que deben asumir también las responsabilidades de las decisio-
nes tomadas en la organización.

La interacción entre la administración y el cuerpo académico está me-
diada por el decano (dean) o canciller (chancellor), quien regula las relaciones 
entre aquéllos y rinde informes al presidente, quien a su vez le proporciona 
la información apropiada sobre el sistema para la toma de decisiones. La auto
ridad administrativa debe llevar a cabo una gerencia justa y equilibrada para 
que exista la libertad de expresión y la autonomía, esta última como valor su
premo para que exista dicha libertad. 

Con base en los sistemas de gobernanza de la educación superior se con
forma el diseño institucional (público versus privado), la cobertura y la mi-
sión de los sistemas de educación liberal y de investigación en general, así 
como los tipos de instituciones en las organizaciones de educación superior 
de Estados Unidos (Brown II y Zamani-Gallher, 2010: xvii-xviii). Estas orga
nizaciones han tenido administraciones establecidas por los cuerpos cole-
giados de las universidades —sean éstos la junta de regentes, la junta directiva 
o de visitantes—, los cuales actúan “como cuerpos legales de las instituciones 
teniendo como responsabilidad principal la estabilidad financiera de tales en
tidades, contratar y suspender al presidente, y organizar las políticas” (Brown II 
y Zamani-Gallher, 2010: xviii). Por su parte, los académicos han configura-
do departamentos, colegios, escuelas y senados, a la par que se ha creado otra 
burocracia encargada de las funciones administrativas, de negocios y del 
soporte financiero.

La libertad de expresión académica e intelectual es la base para el conoci
miento adquirido en las universidades de Estados Unidos, por ello, la adminis
tración debe garantizar estructuras adecuadas a fin de que dicho conocimiento 
no pueda ser intervenido por propósitos ajenos a la propia comunidad aca-
démica. Se trata de evitar, por ejemplo, una posible intervención en los con-
tenidos, el currículo académico, la organización académica y los métodos de 
enseñanza (Schmidtlein y Berdahl, 2011: 71).

La responsabilidad de las instituciones se diversifica y tiene varios niveles, 
entre ellos está garantizar la existencia de normas de protección de políticas 
públicas y privadas que faciliten y permitan el desarrollo de la investigación 
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con la libertad y vitalidad intelectual que requieran los investigadores y sus 
equipos de trabajo. 

Aun con la vinculación de elementos externos de control, por medio de 
la gobernanza se garantiza que siga habiendo un alto grado de autonomía que 
permita el desenvolvimiento de la investigación y la docencia en beneficio 
de los universitarios y de la sociedad en general.

El alcance de las demandas externas puede generar conflictos dentro de 
la organización académica, un ejemplo pueden ser las presiones del merca-
do para ampliar espacios de producción científica en aras de un beneficio 
particular o privado que puede no ser aceptado por todos los actores. En ese 
caso, un modelo ideal de gobernanza deberá mejorar la administración en 
espacios descentralizados que reduzca los escenarios macros desde la admi-
nistración en nuevos espacios que apoyen la vigilancia y la transparencia en 
unidades micro dentro de aquélla.

Las políticas públicas y su relación 
con la gobernanza

Dentro de la estructura de las ies, el corpus de leyes, reglamentos y códigos de 
las universidades posibilita que el gobierno se ejerza con base en los lineamien
tos y visiones de proyectos institucionales y, debido a esta normatividad, existe 
un sustento para el ejercicio del gasto público o privado en las universidades.

La política pública —concebida como un objeto de estudio tanto de las 
ciencias sociales como de las económicas— tendría que incluir aquellos ele
mentos que permitan que los actores involucrados vean reflejados sus in-
tereses y depositen su confianza, sobre todo, en una de sus fases: la toma de 
decisiones, la cual forma parte de la gobernanza, ya que se encarga principal-
mente de vigilar eventos y sucesos sociales y económicos, a la vez que todos 
ellos son su fortaleza y su nodo.

La toma de decisiones con base en preceptos burocráticos y administra
tivos responde a nuevas reglas bajo la forma de organización de la gobernan-
za de la educación superior y juntas son el motor de aquélla para supervisar 
que dichas reglas se ajusten a un proceso administrativo y al ejercicio de go
bierno en una universidad de manera regular y consensuada entre los distin
tos actores procurando que haya justicia. 
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La construcción de políticas públicas educativas en las universidades 
de investigación, pese a su singularidad, como todo proceso de elaboración de 
políticas públicas, es un evento administrativo que puede (y debe poder) 
ser medible por los órganos colegiados que dotan de autoridad y legitimidad 
al gobierno de una universidad. Por otro lado, la falta de decisión en dicha po
lítica reduce la capacidad de gobernanza y confianza hacia una universidad, 
al no ser observables, definibles y cuantificables sus actos.

A lo largo de la historia de las relaciones entre los senados y las juntas de 
gobierno de las universidades con los comités de planeación y de presupues-
to, éstos han atribuido funciones múltiples a aquellos órganos universitarios 
que les han permitido establecer un ritmo propio para el desenvolvimiento 
integral de cada institución.

Por ejemplo, los senados académicos pueden describirse como órganos 
superiores con facultades administrativas y de toma de decisiones, tarea que 
ejercen en conjunto con las juntas de supervisores o regentes, que rendirán 
cuentas sobre el transcurrir de la vida académica según los propios objetivos 
de las universidades. Por su parte, los subcomités se ocupan de segmentos es
pecíficos de la planeación mientras los organismos de gobierno vigilan que 
el presupuesto se ejerza de manera justa, ordenada y con responsabilidad so
cial, siempre en concordancia con las necesidades de las ies.

En ese orden de ideas, el objetivo de los comités de planeación es dar con
tinuidad a la planeación de los comités y juntas de gobierno, por ello, su labor 
se refleja en la actuación de los subcomités que en conjunto asumen el fun
cionamiento de la universidad. 

En cuanto al ejercicio del presupuesto dentro de la gobernanza en Esta-
dos Unidos, existen los comités presupuestarios de las ies, que toman muchas 
de las decisiones con base en la importancia de dicho presupuesto en la 
memoria histórica de las universidades; es decir, la gobernanza ha sido un 
importante objeto de estudio a partir de la última década del siglo xx, con base 
en la desregulación del Estado y la necesidad de someter a escrutinio público 
los presupuestos destinados a las universidades por medio de la transferencia 
de los gobiernos locales y federal que, a su vez, deben ajustarse a las normas 
para el ejercicio del gasto público, y vale la pena recordar que las regulacio-
nes para el ejercicio de un presupuesto con miras a un desarrollo sostenible 
de las universidades fueron cambiando a partir de los noventa con el arribo del 
neoliberalismo. Como sabemos, este modelo tiene su propia agenda de política 
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pública basada en “el deseo de extender la relación de mercado y la propie-
dad privada a todas las áreas o actividad social y económica” (Goedegebuure 
et al., 2009: 151).

Las nuevas formas de administración de la educación superior se aborda
rán en próximos capítulos, observando cuatro características de la gobernan
za global o neoliberal de la educación superior estudiados por Rhodes (1997) 
a la luz del enfoque de creación de redes para la comprensión de nuevas polí
ticas públicas que, en primer lugar, expliquen las interdependencias entre las 
organizaciones; segundo, visibilicen la red de miembros que intercambian y 
negocian propósitos en las ies, así como las interacciones negociadas entre 
los actores y agentes de cambio y, finalmente, sean la expresión de un signifi-
cativo grado de autonomía de estas universidades y de las ies en general.

En el universo de las 318 universidades de muy alta y alta investigación 
que nos competen para el presente estudio, se han puesto en práctica variados 
modelos de gobernanza con base en la constitución de un autogobierno, que 
se relaciona con la historia de los estados de la Unión Americana.

La gobernanza como una política pública ha sido instituida a nivel global 
para ejercer control en las ies y universidades de investigación con base en 
la vinculación de éstas con los gobiernos federal y locales, y los organismos 
internacionales que abiertamente inciden en el gasto público en el sector 
terciario de la educación, correspondiente a la instrucción superior.

Recordemos que la Constitución de Estados Unidos no contempla la 
educación superior, por lo que los estados se han encargado de su adminis-
tración; son los casos de la Universidad de California, la de Texas y la de Arizo-
na, cuyo presidente y juntas de regentes son nombrados directamente por el 
gobernador del estado.

La Universidad de California, fundada en 1868 como una institución pú
blica apoyada por el estado, “es un fideicomiso público que será administrado 
por una junta de gobierno independiente: los regentes de la Universidad de 
California. Su sistema está integrado por las sedes de Berkeley, Davis, Irvine, 
Los Ángeles, Merced, Riverside, San Diego, San Francisco, Santa Bárbara 
y Santa Cruz” (Universidad de California, 2020a: 3).

Esta institución se considera un sistema público de acuerdo con el “Ca-
lifornia Master Plan for Higher Education”8 y pertenece a uno de los tres de 

8 �Este plan maestro de educación superior, obra del profesor Clark Kerr (1960), sirvió de inspiración 
para “otros estados y atrajo la atención del exterior como un medio para conectar dos ideales opues
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educación superior junto con la Universidad Estatal de California (csu) y 
los Colegios Comunitarios de California (ccc). Para el periodo 2019-2020, 
se le otorgó un presupuesto anual de 941 700 000 mdd, el duodécimo más 
elevado de Estados Unidos. Este sistema se considera un ejemplo para otras 
universidades públicas nacionales, pues cuenta con importantes instalacio-
nes como los laboratorios nacionales Lawrence Berkeley, el de Los Álamos 
y el Lawrence Livermore. 

En el caso de la Universidad de Texas en Austin (ut Austin), sabemos 
que fue concebida en 1839, pero se fundó en 1883, contando con un edifi-
cio, ocho profesores y 221 estudiantes. Según the (2020), ocupa el puesto 
44 a nivel mundial, siendo sede de intensa actividad investigadora y una pobla-
ción de 49 510 estudiantes y 3000 profesores. El 10 por ciento de sus alum-
nos son extranjeros y la proporción por género es de cincuenta y dos mujeres 
y cuarenta y ocho hombres por cada cien estudiantes.

La Universidad de Arizona (ua) se inauguró en 1885 y es considerada una de 
las principales instituciones públicas según la Fundación Nacional de Ciencias 
(National Science Foundation, nsf) y ha sido clasificada como una Institución 
de Servicio a Hispanos por el Departamento de Educación de Estados Unidos 
(U.S. Department of Education), ocupando el número 40 en la lista de univer-
sidades públicas de su categoría en el país y el 124 en el mundo (the, 2020).

Su campus principal se localiza en Tucson, Arizona, y cuenta con una su
perficie de 380 acres (1 537 806.8 m2) y 179 edificios. Su población, en 2020, 
era de 39 635 estudiantes, mayormente mujeres (el 52 por ciento) y un 9 por 
ciento de estudiantes extranjeros, la mayoría de origen hispano. Ofrece 334 
programas de estudio en los niveles de licenciatura, maestría, doctorado y pro

tos: el acceso democrático a la educación superior y la necesidad de selección por mérito. El 
ingrediente clave fue la combinación poco frecuente de dos tareas: diferenciar las instituciones 
según su misión, pero vinculándolas a través de la transferencia de estudiantes. El sistema triparti-
ta resultante de educación superior pública en California permitió a los estudiantes debidamente 
calificados pasar de los colegios comunitarios, y los colegios y universidades estatales a la Universi-
dad de California, a la que el plan asignaba la responsabilidad principal de la formación de doctores 
en derecho y medicina. Después de más de cuarenta años, el plan siguió siendo recordado por 
su lucidez y concisión; sin embargo, los críticos objetaban que favorecía indebidamente a la 
Universidad de California, y los representantes de colegios y universidades estatales continuaron 
movilizándose en pos de un papel más preponderante de sus entidades en la concesión de títulos 
superiores. El profesor Kerr consideraba a los colegios comunitarios la base de un sistema democrá-
tico de acceso a la educación superior y le preocupaba que el número de estudiantes transferidos 
a la Universidad de California disminuyera” (Encyclopedia.com, 2019). Sobre el contenido de dicho 
plan, puede consultarse Universidad de California (s. a.).
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fesionalizantes, entre los que destacan hidrología, hidroecología, filosofía y 
antropología. Su presupuesto anual es de 1000 mdd y su administración está 
compuesta por una junta de regentes y un presidente, designados por el gober
nador.9 El gobierno federal mantiene un control indirecto mediante el finan
ciamiento a la investigación, la ayuda a los estudiantes y diversas iniciativas 
para mantener una relación con las universidades (Austin y Jones, 2016: 110).

Aquí habría que destacar que la burocratización asociada al aspecto de 
la contraloría de los recursos y la dinámica de las ies no representa a la gober
nanza en su totalidad. Esta última permite la participación de actores externos 
a las instituciones, que pueden crear modelos particulares para el financia-
miento de proyectos; en ese contexto, una crítica importante a la función de 
los presidentes en estas universidades es que han negociado con agentes ex
ternos las capacidades y los procesos de financiamiento, en detrimento de 
la autosostenibilidad y la autonomía de estas ies; no obstante, dentro de estas 
nuevas lógicas de la gobernanza, la labor administrativa constituye un ejem-
plo de cómo la toma de decisiones entre actores internos y externos puede 
ayudar a la rectificación de ejercicios semejantes a futuro y a una mejor ren
dición de cuentas en los procesos de escrutinio público.

9 �Para conocer sobre esto, puede consultarse el documento “Communications to or from the 
Board” (manual de comunicaciones de la junta de regentes de las tres universidades) (Universi-
dad de Arizona, 2020).
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VALORES Y COMPROMISOS DE LA GOBERNANZA 
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR DE ESTADOS UNIDOS: 
UNA VISIÓN HISTÓRICA

Introducción 

La historia de la educación superior de Estados Unidos no ha sido exhaustiva
mente estudiada con enfoques críticos que permitan comprender la riqueza de 
proyectos que involucra. En la introducción general de este libro, se ha des-
tacado que en ese país coexisten varios sistemas de educación superior dialo
gando permanentemente en pos de una mayor cooperación, integración y 
fortalecimiento a nivel regional, y buscando soluciones para el financiamien
to de dicha educación y de planes innovadores en favor del desarrollo socio
económico regional, así como avanzar en el análisis de una economía que 
permanecía en un estado preindustrial y rural hasta la década de los cuaren
ta del siglo pasado, pero que se ha ido transformando a partir de la segunda 
guerra mundial. 

Este plan de la educación superior ha cambiado debido a una serie de re
gulaciones estatales, una distinta visión de la investigación y el desarrollo, del 
autogobierno académico, con la evaluación de las instituciones de educación 
superior (ies) basada en las competencias y el financiamiento de dichas enti-
dades según los principios de la gobernanza.

En este capítulo, analizaremos cómo se han modificado las ideas, valores 
y compromisos de estas ies en torno a la gobernanza, desde las primeras uni
versidades hasta el giro neoliberal. La instauración de este modelo económi
co hizo que países como Estados Unidos repensaran a las universidades privadas 
y públicas como espacios de generación de conocimiento y promoción de la 
innovación en un nivel competitivo a nivel internacional.

Hablaremos sobre la transformación experimentada por las ies durante 
las últimas tres décadas con el fin de ajustarse a las necesidades de un mer-
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cado competitivo en la búsqueda por impulsar una nueva apertura económica 
de la sociedad en su conjunto y de las universidades según los mandatos del 
neoliberalismo.  

La gobernanza de las primeras universidades 
de Estados Unidos 

Los colegios fueron pioneros en la integración de cuerpos académicos y el 
diseño de su currículo y ayudaron a constituir enclaves comerciales que ayu
daran al imperio británico a conformar una economía cimentada en la expor
tación de insumos y materias primas extraídas de las colonias ubicadas en lo 
que ahora conocemos como Estados Unidos.

Las primeras universidades allí fundadas funcionaron según las necesi-
dades del establecimiento de una colonia, colaborando en la conformación de 
mayores espacios de poder para la regulación del comercio transatlántico, así 
como para la protección de la propiedad privada y los derechos de los ciuda-
danos de esa colonia americana (Geiger, 2014: 2).

La migración puritana hacia la bahía de Massachusetts originó la primera 
sociedad de la América británica, bien educada y con acceso a una institución 
de vanguardia como la Universidad de Harvard, la primera establecida por 
la Corte General de la colonia de Massachusetts en 1636, diseñada según los 
fundamentos de las universidades y colegios europeos, por lo cual contó con 
un cuerpo académico cuyos miembros eran personas reconocidas por la so-
ciedad, a las que se encomendó la misión de proveer una educación selecta 
y, como dijimos, adecuada a las necesidades de la colonia.

El proyecto administrativo y de autogobierno de Harvard estuvo regido 
por una gobernanza nacida del vínculo entre las iglesias y los gobiernos lo-
cales de arraigo colonial, que fortificó la administración pública y conducía 
una educación liberal acorde con los preceptos del protestantismo y la Ilus-
tración. Estas primeras instituciones unieron esfuerzos con comerciantes be
nefactores que las proveyeron del apoyo necesario para que sus estudiantes 
cubrieran los costos de la matrícula y de residencia. 

La reforma protestante llevó sus valores e ideas a esta sociedad americana. 
Sus principales expositores en el siglo xvi introyectaron en las universida
des los preceptos religiosos que acompañaron los principales conceptos del 
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cristianismo: la teología, la autoridad episcopal, el ritual y la liturgia (Geiger, 
2014: xvi). Martín Lutero (1483-1546) y Juan Calvino (1509-1564) sentaron 
las bases de este segmento religioso, no sólo en lo tocante a la reforma, sino que 
“aportaron elementos importantes para las ideas e instituciones políticas 
de la modernidad” (Carvajal, 2000: 1).

La revolución que representó el protestantismo trajo nuevas formas de 
aprehender y conocer el mundo fundamentadas en el inconformismo ante 
la interpretación del conocimiento y la lectura de la Biblia que hacía el catoli
cismo. En el protestantismo, la figura más importante será Jesucristo y en torno 
a él se abrirían las reinterpretaciones del libro sagrado para la reconfigura-
ción política y religiosa de las sociedades protestantes.

La revolución generada por esta nueva teología incidió, con sus valores, 
en la producción y la organización de una sociedad que profundizó su cono-
cimiento a través de la lectura de la Biblia como el eje de pensamiento, a lo 
que se añadieron, como mencionamos, nuevas formas de interpretarla con 
base en el luteranismo y el calvinismo. En el pensamiento de Juan Calvino 
“se condensa una estructura de orden temporal que se explica como la idea de 
una comunidad o república, según el modelo de la verdadera Iglesia” (Car-
vajal, 2000: 1), lo cual permea todo el pensamiento del pensador francés. 
Para estos teólogos protestantes, dicha idea de comunidad será la base sobre 
la cual se edificará todo el orden político de las sociedades protestantes y sus 
instituciones incluyendo las universidades.1

Por su parte, Martín Lutero, en La libertad cristiana, expresó “¿qué otra 
cosa son las universidades, si su condición presente permanece inalterada, 
que Gymnasia Epheborum et Graecae gloriae (lugares para entrenar a los jó-
venes en la gloria de los griegos) donde prevalece la vida disoluta? Las sagradas 
escrituras y la fe cristiana poco se enseñan, y el ciego y pagano maestro Aris
tóteles reina por doquier, incluso más que Cristo” (Lutero, 1977: s. p.).

Si bien las críticas al pensamiento aristotélico apenas figuraron durante el 
desarrollo de la teología de Lutero y Calvino, en años posteriores serán el ale

1 �En sus investigaciones, Ernst Troeltsch y Max Weber señalan la contribución del protestantismo 
a los conceptos de “nueva cultura eclesiástica (luterana y calvinista), eclesiología democrática, 
nuevo concepto de libertad, nueva relación entre el Estado y la Iglesia, formulación de la teoría 
de los derechos fundamentales, desarrollo de un nuevo sistema económico y comercial (capita-
lismo), desarrollo de una racionalidad calculista que se expresará institucionalmente en la bu-
rocracia, los negocios y el Estado; formulación de una teoría de la democracia participativa” 
(Carvajal, 2000:1).
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mán Felipe Melanchthon (1497-1560), desde la teoría luterana, y el francés 
Teodoro de Beza (1519-1605), a partir de la calvinista, quienes debatirán las apor
taciones del filósofo griego a la construcción del pensamiento moderno pro-
testante, basado en tópicos selectos del aristotelismo y la filosofía eclesiástica.

Calvino será el más interesado en Aristóteles y sus conceptos de ley judi-
cial, justicia y equidad, de acuerdo con lo cual se reconoce que dicha ley debe 
contener disposiciones contra el error según las reglas de justicia y equidad 
(Carvajal, 2000: 1). Concretamente, el filósofo refería que “lo equitativo es justo, 
y aun es mejor que cierta especie de lo justo, no mejor que lo justo en absoluto, 
sino mejor que el error resultante de los términos absolutos empleados por la ley. 
Y ésta es la naturaleza de lo equitativo: ser una rectificación de la ley en la par
te en que ésta es deficiente por su carácter general” (Aristóteles, 1977: 71).

Las universidades de la América británica se orientaron a la conformación de 
una elite intelectual y un cuerpo de regidores y gobernantes que promovieran 
la transformación social de la Corona británica mediante ciertas innovaciones 
que rompían con el carácter monolítico de instituciones como el matrimonio, 
al plantear la posibilidad de obtener el divorcio. Estas nuevas libertades tam
bién introdujeron una visión de la gobernanza (Geiger, 2014: xviii).

La contribución del pensamiento de Calvino, la llamada “soberanía de 
Cristo”, que se diferenciaba de la doctrina luterana de “los dos reinos”, con-
sistió en la exigencia de reconocer a Jesucristo como soberano, sin que la liber
tad humana sea afectada porque está concebida por la soberanía de Cristo 
gratuitamente, con el fin de que “el hombre la use y autónomamente se dé un 
orden temporal o civil de acuerdo con la Ley (Mandamientos, dos tablas) y los 
complemente con la legislación civil” (Carvajal, 2000:1).

La monarquía absoluta de Inglaterra respondió prontamente a los idea-
les de Calvino, que condensaba los dos reinos (el moral y el civil) de Lutero 
en la visión de la soberanía de Cristo, donde coexistían de forma autónoma, 
pero no se eliminaban en el marco de lo político-jurídico y con la constitución 
de estructuras e instituciones políticas modernas como lo fueron las univer-
sidades y los colegios británicos y americanos. Estos últimos representaron 
nuevas formas de organización política cuyo poder radicaba en la diversidad 
y autonomía de las comunidades cristianas para organizar su gobierno tempo-
ral, aunque en el marco del gobierno espiritual de Cristo.

La actual diversidad de las universidades de Estados Unidos responde a 
este sentimiento de soberanía legítima y a la libertad de las comunidades cris-
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tianas estatales de contar con un gobierno propio (autogobierno), acotado por la 
idea cristiana de la soberanía de Cristo.

Juan Calvino reconocerá tres tipos de gobierno: la monarquía, la aristo-
cracia y la democracia, formas constitucionales de tradición occidental y, 
según Lutero, ninguna es mejor o peor siempre y cuando no descuiden la re
ligión. En este sentido, la contribución de Calvino a la teoría política moderna 
fue la reformulación de conceptos como democracia, magistratura, obediencia, 
resistencia, orden civil, legislación positiva, que, en general, se expresan en “la 
defensa de las libertades de la comunidad frente al poder de los soberanos” 
(Carvajal, 2000: 1).

En cuanto al derecho a la resistencia, en el cual están basadas las demo
cracias modernas clásicas como las de Holanda, Estados Unidos, Inglaterra 
y Suiza, de acuerdo con Calvino aquél se expresa cuando una comunidad lo 
invoca como una norma positiva en contra de los privilegios y arbitrarie
dades de la monarquía absoluta. A decir de Patricio Carvajal, la teoría de 
los derechos fundamentales de la humanidad será “el fruto excelso de la Re
forma política protestante que consagra la libertad en todas sus acepciones” 
(Carvajal, 2000: 1).

Dicha reforma trajo consigo un esquema educativo para las colonias bri
tánicas en América basado en este nuevo modelo político-jurídico que afianzó 
las redes del Estado, las sociedades comerciales y las comunidades cristianas 
en la búsqueda de un desarrollo económico fundamentado en la libertad de 
los hombres y la soberanía de Cristo. 

En un inicio, las iglesias cristianas apostaron porque clérigos calvinistas 
y luteranos asumieran la administración pública de la colonia con el fin de 
sentar las bases para la expansión del protestantismo. La apertura ideológi-
co-política de estas iglesias permitió la coexistencia de distintos modelos polí-
ticos de universidades y colegios, sustentados en el derecho de soberanía 
cristiana que apostaba por restar fuerza al luteranismo en los dos gobiernos 
generales: el espiritual y el temporal. Las universidades calvinistas y luteranas 
de la primera época colonial en la América británica, como Harvard y el Rhode 
Island College (ahora Brown University) fundamentaron la educación en el 
humanismo clásico que permitió revisitar textos clásicos y la Biblia.2

2 �Las escuelas dedicadas al arte fueron importantes para la formulación de ideas estéticas y el 
ejercicio de la crítica del arte.
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Los cursos que se otorgaban en Harvard tenían una duración de tres años 
y consistían en un periodo inicial de un año enfocado en estudios clásicos; el 
segundo, destinado a las artes, y el tercero, a los avances del conocimiento cien
tífico en el siglo xvi, principalmente en matemáticas, en particular aritmética 
y geometría. Junto con este currículo, se concibió un conocimiento basado en 
la literacidad3 y en un aprendizaje activo como base de futuro conocimiento 
para la generación de conceptos en oratoria o en debates (Geiger, 2014: 3).

La universidad estadounidense del siglo xix 
y principios del xx

El nacimiento de Estados Unidos como nación independiente comenzó con 
fuertes crisis económicas, pero con un gran espíritu de renovación moral apo
yado por las iglesias afiliadas a los sistemas escolares de los colegios y univer
sidades de la etapa colonial. El puritanismo de raigambre calvinista dio gran 
valor a la educación y fue su base desde el siglo xvii.

En el paso del republicanismo al liberalismo, como un proceso de la con
figuración occidental de la cultura política liberal, los ciudadanos educados 
en los valores del protestantismo muy pronto se liberaron de la visión colonial 
a través de la búsqueda de la libertad. A decir de Melody Fonseca, “en el caso 
estadounidense, esta configuración partió tanto del pensamiento filosófi-
co como de las doctrinas políticas que construyeron al ser, en tanto hombre 
blanco, pionero y emprendedor, y de la excepcionalidad estadounidense” 
(Fonseca, 2017: 63).

Los colegios creados en la primera centuria de la colonia consiguieron 
“recrear los patrones de la educación superior de Inglaterra, pero en una esca-
la limitada, con pocos recursos, profesores poco calificados y muy cerca del 
control de los gobernadores” (Geiger, 2014: 25).

Desde el inicio, la regencia de las universidades estuvo a cargo de un presi
dente, con gran poder, pero supeditado a una junta de gobierno y un profeso-

3 �El término literacidad, castellanización de la palabra inglesa literacy, en español ha sido tradu-
cido de diversas maneras: ‘alfabetización’ o ‘cultura escrita’ (Emilia Ferreiro); también se lo conoce 
como “literacia” o “literidad” (calcos del original) y ‘escrituralidad’ (frente al término “oralidad”) 
(Montes Silva y López Bonilla, 2017: 162). En este libro, con literacidad nos referimos a las prác
ticas de lectura y aprendizaje de modos de pensamiento y conocimiento disciplinar con base en 
textos escritos.	
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rado relativamente débil. Además, a los visitadores llegados de Inglaterra se 
les dificultaba integrarse a dichas juntas y adaptarse a sus decisiones debido 
al control tan fuerte que ejercía el presidente, fuente de conflicto perma-
nente durante la colonia (Geiger, 2014: 28-29).

Las universidades, además de lo antes mencionado, como parte de su 
currículo también impartieron clases de idiomas, para la traducción de textos 
clásicos, y sobre los descubrimientos de Isaac Newton, que fue poco com-
prendido; lo mismo ocurrió con John Locke, pero, debido a su importancia, 
se mantuvo la enseñanza de sus ideas, pues resultaba necesario para com-
prender el empirismo en la ciencia y la política; por ejemplo, en Harvard, en 
1743, se introdujo una cátedra sobre el ensayo de Locke, que pronto se volvió 
permanente (Geiger, 2014: 31); esto abrió las puertas a la Ilustración, que 
revolucionó el pensamiento en el siglo xviii en toda Europa y América. En 
ese contexto de transformaciones, las universidades de las colonias ameri-
canas también fueron escenario de la lucha por la independencia de Estados 
Unidos, ya que sus recintos fueron utilizados por tropas francesas o británi-
cas, como ocurrió en 1776 con las instalaciones del Rhode College Island, 
que fueron aprovechadas por los americanos y posteriormente por las tropas 
francesas (Geiger, 2010: 89). Los americanos se impusieron a los británicos, 
y se trazó una línea divisoria entre patriotas y sus contrarios, considerados 
como traidores por los primeros. En las universidades de Yale y Harvard había 
muy pocos simpatizantes de los colonizadores, los cuales se concentraban 
en los colegios del Rey (Geiger, 2010: 90).

El miedo al nuevo gobierno democrático abrió la posibilidad de llegar a 
una anarquía precedida por una dictadura, y para evitarlo se instó al gobierno 
a reconocer la propiedad, a fin de contrarrestar cualquier forma de anarquía 
y sedición. Los nuevos valores coincidían con los de una aristocracia que 
prontamente ejerció el poder y construyó instituciones en lo que hoy cono-
cemos como Estados Unidos de América, a partir de tres acciones: la crea-
ción de universidades, el acercamiento con el Estado y la incorporación del 
pensamiento ilustrado (Geiger, 2010: 91).

Hacia el final del siglo xviii, ya había varios modelos de universidad en 
los estados de hoy Unión Americana, siendo algunos de los más familiares los 
de Cambridge y Oxford (a los que en conjunto se conoce como “Oxbridge”); sin 
embargo, para la nación independiente se buscó uno que reflejara y fomen-
tara ciertas virtudes morales, así como el sentimiento republicano (Geiger, 
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2010: 91). Destaca la importancia de que los ciudadanos tuvieran alta lite-
racidad, lo que reduciría el riesgo de una eventual desintegración de la re-
pública debido a la ignorancia. Rafael Yanushevsky y Roger Geiger sostienen 
que la educación contribuiría al proyecto de fundar una sociedad democrá-
tica con una población poseedora de un mínimo de conocimientos y valores 
republicanos (Yanushevsky, 2011: 15).

Yanushevsky refiere que Thomas Jefferson expresó que no era posible 
crear una nación libre fundada en la ignorancia; también considera que la 
educación debería ser importante para la sociedad y no sólo para los tutores. 
Asimismo, este autor recurre a las ideas de Benjamin Franklin al decir que “nada 
puede contribuir más efectivamente al cultivo, mejoramiento, sabiduría, riqueza, 
fortaleza, virtud, piedad, bienestar y felicidad de un pueblo que una adecuada 
educación de la juventud, cuidando sus modales, imbuyendo sus tiernas men-
tes con principios de rectitud y moralidad, e instruyéndolos [...] en todas las 
ramas útiles de las artes y ciencias liberales” (Yanushevsky, 2011: 14).

Por su parte, Benjamin Rush (1745-1813), en su ensayo “Thoughts upon 
the Mode of Education Proper in a Republic” (1786, citado en Kornfeld, 2001), 
afirmaba que la educación debía sembrar los valores de la democracia y crear 
los instrumentos necesarios para el progreso de la sociedad por medio de la 
libertad como precepto fundamental. De acuerdo con esta visión, “se debe 
enseñar a los estudiantes que no puede haber libertad duradera en una repú
blica, y que el gobierno, como todas las demás ciencias, es de naturaleza progre
sista” (Yanushevsky, 2011: 14). 

Benjamin Rush comprendió que la prosperidad y el desarrollo de Estados 
Unidos dependían del avance de las ciencias, y prontamente relacionó el cu
rrículo escolar con los valores de la democracia americana; no obstante, fue 
hasta 1840 cuando el educador y reformador Horace Mann (1796-1859) 
implementó un sistema de educación pública en sustitución del esquema de 
impartición de clases en pequeñas aulas y sesiones privadas de años ante-
riores (Yanushevsky, 2011: 15); ahora había escuelas comunes, sostenidas y 
controladas por las comunidades, donde el acceso no estaba condicionado en 
razón de clase, raza o género.

Después de la guerra de Independencia (1775-1783), el Congreso pro-
mulgó dos leyes que prometían, entre otras cosas, hacer llegar la educación 
a todos los niños: la Ordenanza de Tierras (Land Ordinance), de 1785, re-
formada en 1787 con lo cual cambió su nombre a Ordenanza del Noroeste 
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(Northwest Ordinance), pero fue hasta fines del siglo xix cuando se aprobó 
la gratuidad de la educación básica, financiada con presupuestos locales y 
el federal, pero controlada mayormente por los gobiernos estatales. Asimis-
mo, en 1853 se emitieron las primeras leyes estatales sobre la obligatoriedad 
de este nivel de educación, aunque fue hasta 1918 cuando se hicieron norma 
en todos los estados. A partir de entonces, que un niño no asistiera a clases 
constituía una violación a sus derechos (Yanushevsky, 2011: 15). 

 Como antes mencionamos, la libertad se considera un valor intrínseco 
de la educación en el mundo de habla inglesa, a partir de ese entrecruza-
miento del pensamiento griego y latino en sus fundamentos. Esta opción por 
el liberalismo clásico, particularmente el helénico, de parte de los anglosa-
jones, ha estado presente desde los inicios del coloniaje hasta nuestros días. 
El currículo universitario se diseñó a partir de la idea primigenia de la educa
ción liberal o eleutherios, contrapuesta a su versión mecánica, técnica, o 
banausos, oposición que desde la antigüedad ha sido motivo de debates sobre 
la utilidad o inutilidad de ambas concepciones (Rhothblatt, 1993: 23).

Los griegos consideraban que la educación liberal habría de funcionar en 
determinados contextos históricos, por ello, podría ser un puente para la gober
nanza en tanto fuera requerida en un tiempo específico, lo cual, desde la Grecia 
clásica, era completamente aceptado (Rhothblatt, 1993: 26). En el republica
nismo americano,4 estas mismas premisas se aplicaron al devenir de los nuevos 
colegios y universidades, que responderían a las necesidades del momento: la 
creación de una república educada, con valores cimentados en la democracia. 
De esta manera, la educación liberal funcionó como una vía hacia aquellas ideas 
y valores que permitirían a los ciudadanos de la nueva república transitar de un 
modelo colonial a una democracia de plenas libertades para el ciudadano. Este 
ideal consideraba la educación como el camino a la vida en sociedad; sin em
bargo, no toda actividad, carrera u ocupación formaba parte del repertorio libe-
ral, sino sólo aquellas que preparaban a la persona para el servicio público, donde 
su personalidad se desarrollaría en un ámbito social específico, en concordan
cia con el pensamiento inglés del siglo xviii (Rhothblatt, 1993: 27).

4 �El liberalismo que construyó la imagen de Estados Unidos puede admitir una importante revi-
sión crítica, con base en los propios términos de esa cultura política, de una racialidad y prácti-
cas políticas que apuntan hacia una civilización superior. Para Melody Fonseca, este fenómeno 
estaría determinado por una “identidad predatoria”, según las teorías contemporáneas de Arjun 
Appadurai (2007) (Fonseca, 2017: 57-59).	
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Por otro lado, el pensamiento platónico y pitagórico, que evaluaba las ten
taciones, los compromisos y las decepciones frente al mundo, también jugó 
un papel preponderante en el mundo intelectual desde una visión basada tam
bién en el desarrollo de la personalidad, quizá porque la soledad genera un co-
nocimiento de la libertad desde su nivel más alto, puro y también desinteresado. 
En este caso, los filósofos conectarían el pensamiento abstracto de las mate
máticas con ideas nacidas desde una perspectiva social (Rhothblatt, 1993: 28).

Por tanto, la educación liberal y sus epígonos tendrían como características 

1. �la liberación del ser o partes del ser, tanto mental como emocionalmen-
te, de la sociedad o de los prejuicios y limitaciones de ésta;

2. �la amplitud de perspectivas, es decir, una capacidad de mirar las cone-
xiones y por lo tanto una habilidad para tomar decisiones fundamen-
tales y emitir juicios;

3. �la independencia de pensamiento, nacida de la mencionada amplitud 
de perspectivas y de la ausencia de prejuicios; 

4. �un conocimiento de la naturaleza humana, sus motivos y movimientos, 
y, por extensión, de las instituciones y las estructuras básicas (Rhothblatt, 
1993: 28).5 

El reto más acuciante dentro de esta perspectiva de la educación liberal 
sería abordar la naturaleza humana en sistemas de la época moderna, donde 
la educación fue una de las principales tareas, por lo que el currículo apare-
ció como una forma de dar respuesta al tema de la función de la educación, 
al permitir la transmisión de conocimientos de forma organizada, de tal ma-
nera que diera cuenta de la lenta transformación y adaptación de los hombres, 
y sólo de ellos, debido a que excluía del beneficio a las mujeres y otros grupos 
sociales, a los que no se consideraba ciudadanos.  

Así, la tradición liberal en la educación resultó atractiva, pues logró re-
ducir el espacio de las conexiones entre ésta y la sociedad. Este tipo de edu
cación generalmente está relacionada con las clases privilegiadas y las elites, 
ya que sugiere una trascendencia de la vida humana a partir de un conoci-
miento ampliado de la dinámica social, soportado por una infraestructura que 

5 �El autor apunta, en una aparente contradicción, que las artes liberales generalmente tienden a no serlo 
tanto, porque conducen a una visión arraigada al pensamiento clásico, con base en fórmulas acadé
micas como la emulación, la conducción, la memorización y la repetición (Rhothblatt, 1993: 31).
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subsidia a dichas elites con beneficios tales como salones para sus actividades, 
dormitorios y transporte. 

Además de lo anterior, la educación liberal recupera otros elementos 
importantes del conocimiento, como su investigación por medio del empiris
mo, más allá de la verdad revelada por Dios, pues la educación de los ingleses 
y los estadounidenses ha sido básicamente secular (Rhothblatt, 1993: 31). 

La gobernanza compartida (1945-1975)

Gradualmente, la gobernanza ganó aceptación en las universidades y cole-
gios hacia el final de la guerra civil. A decir de Larry G. Gerber, el sistema 
de gobernanza compartida (shared governance) “le otorgó al profesorado pro-
fesionalizado un rol importante en la toma de decisiones y esto marcó un hito 
en la moderna universidad estadounidense” (Gerber, 2014: 1).

Con la fundación de la Universidad de Harvard, en 1636, inicia una go
bernanza centrada en los presidentes y las juntas de gobierno externas, tra-
dición que se prolongó hasta el siglo xx. Durante el periodo independentista 
y hasta principios del siglo pasado, estuvo marcada por una baja matrícula, 
además de un currículo escasamente orientado al desarrollo del pensamiento 
crítico y la generación de nuevo conocimiento (Gerber, 2014: 3); no obstan-
te, la creación de universidades y colegios diversificó el panorama, con base 
en los distintos propósitos, misiones y direcciones de cada institución, aunque 
todas coincidían en la vocación cristiana de cultivar el carácter para empren
der el compromiso de producir conocimiento y fomentar habilidades para el 
ejercicio de las profesiones.

Entre 1850 y 1890, con el incremento de la migración hacia el Oeste, 
se consolidaron los proyectos de las universidades de California (uc) y de 
Stanford, que enriquecieron la oferta con colegios públicos vinculados con 
iglesias, grupos étnicos y estados.6

En el siglo xix, se incrementó el poder de los alumnos y del profesorado 
tras la fundación de universidades como la de Cornell, Johns Hopkins, Mi-
chigan y Chicago, cuyo modelo fueron sus pares alemanas de principios del xix, 

6 �Para mayor información sobre el proceso demográfico y la creación de universidades y colegios 
públicos en el oeste de Estados Unidos, véase a Goodchild y Wrobel (2014).	
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que incluían a ambos sectores en la toma de decisiones de manera más hori
zontal, además de proveerles un mayor grado de especialización y la incor-
poración de estudios de posgrado, lo cual contribuyó a la profesionalización 
de los maestros, que anteriormente sólo impartían cursos de niveles preuni
versitario y universitario (Gerber, 2014: 5).

Esta profesionalización exigió una mayor participación suya en los órganos 
colegiados y, en general, en la toma de decisiones. Por ejemplo, los colegios de 
Derecho y Medicina ejercieron una presión importante para la creación 
de nuevas facultades, tarea que involucró a los profesores en la discusión. Este 
nuevo poder se manifestó, también, en la libertad para diseñar el currículo, 
elemento que diferenció a las universidades locales de las europeas. A esto 
se agregó la importancia de que los cuerpos académicos participaran en la dis
cusión por pares (peer review) de decisiones en torno a situaciones extraordi
narias, promociones y despidos (Gerber, 2014: 5). En ese contexto, la universidad 
estadounidense de finales del siglo xix consideró importante que los profe-
sores se doctoraran (philosophiæ doctor, PhD) y que hubiera mayor interac-
ción entre cuerpos académicos de universidades distantes, no sólo de los 
colegios locales, lo que vino aparejado con el compromiso de gozar de una 
carrera larga, con la investigación como parte de sus actividades fundamen-
tales (Gerber, 2014: 5).

El reconocimiento de esta profesionalización fue uno de los grandes temas 
dentro de la gobernanza, lo que permitió a los profesores aspirar a un nuevo 
estatus donde se consideraran su grado y su posibilidad de influir en las deci-
siones, en especial para el diseño del currículo y la forma de enseñar ciertas 
disciplinas, con base en los derechos y responsabilidades que conllevaba ser 
profesional en la materia. El poder de los presidentes y las juntas de gobier-
no externas se hallaba aún centralizado, pero no a la manera de las universidades 
europeas de la época; por ello, éstas miraron con buenos ojos la capacidad de 
estos docentes para realizar proyectos de larga duración y administrar los re-
cursos; no obstante, la gobernanza compartida no fue implementada como 
norma en Estados Unidos sino hasta 1966 (Gerber, 2014: 7). 

En cuanto a las universidades de la costa oeste, éstas lograron posicionarse 
frente a sus pares de Chicago, Harvard, Cornell, Johns Hopkins y Michigan, 
incluso de Europa, ya en los albores del siglo xx. Durante este periodo, se re
gistró un importante crecimiento de las primeras universidades de Washington, 
Oregón y California, lo que también implicó un gran reto para la región, cuya 
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demografía comenzó a transformarse con proyectos estatales de desarrollo 
para las nuevas generaciones de dichas entidades.

A su vez, en la época entre guerras, se establecieron nuevos paradigmas 
científicos y otras formas de comprender la educación liberal con base en las 
experiencias de las dos guerras mundiales, de las cuales salió victorioso Es-
tados Unidos. La segunda mitad del siglo xx será un tiempo caracterizado por 
el diseño de un modelo de educación superior como respuesta a la acelera-
ción de su economía luego de la crisis de 1929 y tras los periodos de posguerra. 
Con esta propuesta educativa enfocada a la reconstrucción y recuperación 
económicas, muchos de los modelos económicos y educativos se han ido ajus
tado a los lineamientos de las estructuras liberales.

Dentro de los cambios destinados a la reorganización del entorno de la 
educación superior, hay uno iniciado un poco antes, pero cuyas repercusiones 
serán permanentes: la clasificación por rangos, como una de las formas de 
distinguir a los profesores, lo cual se reflejó en la conformación, en 1915, 
de la American Association of University Professors (aaup),7 que pronto se 
convirtió en la portavoz del gremio.

Ese mismo año, el Committe A on Academic Freedom and Tenure de la 
aaup subrayó, a través de una declaración firmada por más de 250 grupos 
escolares y académicos, la importancia de promover el entendimiento y de-
fender los principios de libertad docente, así como el tiempo completo con 
definitividad (tenure) de las plazas académicas; en este sentido, se afirma, “las 
instituciones de educación superior han sido conducidas por la voluntad de 
lograr el bien común y no para promover el interés de un maestro en particular 
o de la institución en su conjunto. El bien común depende de la búsqueda libre 
de la verdad y de su libre exposición” (aaup, 1970: s. p.).8

Los principios promovidos por la aaup se expresaron, por tanto, en di-
chas libertades académicas y plazas de tiempo completo definitivas para su 

7 �La aaup es una fundación sin fines de lucro que “ha ayudado a dar forma a la educación superior 
estadounidense al diseñar los estándares y procedimientos que mantienen la calidad y la libertad aca
démica en los colegios y universidades de ese país”. Asimismo, sostienen que definen “valores y están
dares profesionales fundamentales para la educación superior, promovemos los derechos de los 
académicos, particularmente en lo que respecta a la libertad académica y el gobierno compartido, y pro
movemos los intereses de la enseñanza y la investigación de la educación superior” (aaup, 2020: s. p.).

8 �Con base en el “1940 Statement of Principles on Academic Freedom and Tenure with 1970 
Interpretative Comments” de la aaup (1970), el documento se convirtió en un código que se ha 
reformulado y reinterpretado a lo largo del tiempo al ser una guía fundamental para el sistema de 
universidades en Estados Unidos.	
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plantilla docente; sin embargo, con el tiempo, se ha reducido el número 
de éstas dando entrada a otro tipo de contrataciones: eventuales, de medio 
tiempo y por asignatura, que debilitarán la gobernanza académica frente a 
la de la administración en las universidades de Estados Unidos (Finkelstein 
et al., 1998: 55).

Para verificar este cambio, se compararon los datos de 1940 a 1970 con 
los de años posteriores y observaron que, si bien hubo un importante incre-
mento de las plazas de tiempo completo en esas tres décadas, esto comenzó 
a cambiar de 1969 a 1992, cuando las de medio tiempo pasaron del 22 al 40 
por ciento (Finkelstein et al., 1998: 55).

Según la aaup, sólo podían afiliarse a los cuerpos académicos aquellos 
profesores miembros con más de diez años en servicio, cuya reputación fuera 
notable y que hubieran sido postulados por otro grupo colegiado. Los más 
jóvenes (juniors scholars) tuvieron poca incidencia en las decisiones, y los 
profesores con plaza permanente (tenure tracks) debían demostrar un alto 
grado de profesionalización para ingresar a los cuerpos colegiados decisorios. 
Otro de los requisitos importantes para seleccionar a quienes podrían inte-
grarlos era hacer investigación (Gerber, 2014: 7).

La aparición del tiempo completo definitivo (tenure) ha sido una de las 
formas de dotar de mayor solidez y estabilidad a estos cuerpos, así como de 
impulsar el avance de los departamentos de investigación (Gerber, 2014: 7). 
Dicha definitividad sirve a ciertos fines, específicamente, para la libertad de 
cátedra, de investigación y en actividades extramuros; otorga un grado suficien
te de seguridad económica que hace atractiva esta profesión para hombres y 
mujeres, y tanto la libertad y la seguridad económica son indispensables para 
el éxito de una institución en el cumplimiento de sus obligaciones con sus 
estudiantes y de cara a la sociedad (aaup, 2020).

En este siglo xxi, la gobernanza en Estados Unidos ha considerado re-
formar los sistemas educativos recurriendo a nuevas formas de evaluación 
en favor de la profesionalización de los cuerpos académicos. Por otro lado, la 
creación de estructuras interdisciplinarias ha servido para descentralizar el 
poder antes detentado por unidades académicas destinadas a una sola fun-
ción. La irrupción de la interdisciplina ha sido una de las grandes aportacio-
nes de la gobernanza para la gestión de la universidad, pues se logra generar 
una identidad basada en la investigación más que en disciplinas y ciencias 
específicas (Gerber, 2014: 9).
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La época dorada de la universidad pública 

Volviendo al periodo de entre guerras, las universidades de Estados Unidos 
vivieron una fase de crecimiento no sólo en lo que respecta al número de estu
diantes y profesores, sino también en cuanto a los recursos para la investigación, 
la educación y la gobernanza (Gerber, 2014: 82). Esta última también vio sus 
mejores años con base en una reorganización de la aaup, la cual, en su declara
ción sobre el gobierno de colegios y universidades (aaup, 1966) identificó los es
pacios de decisión del profesorado —encargado principalmente de asuntos 
como el currículo y el estatus de los académicos—, así como aquellos aspec
tos administrativos donde no tenía una responsabilidad directa o sustancial.

Desde finales de los setenta, Estados Unidos detenta un liderazgo en el 
tema de la educación debido al desarrollo de políticas sociales y económi-
cas que influyeron en el devenir de las universidades del país. A partir de la 
declaración de la aaup (1966), los cuerpos académicos gozaron de una mejor 
y mayor participación en la gobernanza, alcanzándose más equilibrio en la 
colaboración entre administradores, junta de gobierno, profesores y estudian
tes. En el documento referido, se indica que las decisiones sobre quiénes 
representarían al profesorado se tomaban mediante procedimientos deter-
minados por los propios maestros (aaup, 2020).

En 1979, se creó una estructura de carácter federal de acuerdo con la 
Ley de la Organización del Departamento de Educación (Department of 
Education Organizational Act), luego de que el antiguo Departamento de 
Salud, Educación y Bienestar (U.S. Department of Health, Education and 
Welfare, hew) diera lugar a dos entidades: el Departamento de Salud y Ser-
vicios Humanos (U.S. Department of Health and Human Services, hhs) y 
el Departamento de Educación (U.S. Department of Education, de), que 
inició sus labores en mayo de 1980. Posteriormente, la dirección de la Co-
misión Nacional por la Excelencia en la Educación (National Comission on 
Excellence in Education) publicaría el reporte “A Nation at Risk. The Impe-
rative for Educational Reform, 1983” (Una nación en riesgo: el imperativo 
de la reforma educativa) (Yanushevsky, 2011: 59).9

Cada estado de la Unión Americana y sus universidades apostaron de 
manera distinta por la educación superior, pero la gobernanza compartida 

9 Para conocer el texto íntegro, véase U.S. Department of Education (1983).
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constituyó un modelo liberal exitoso a nivel mundial durante la segunda mitad 
del siglo xx (Gerber, 2014: 1).

En los años dorados de la educación superior de ese país, de 1945 a 1970, 
la universidad lideró los índices mundiales de innovación, desarrollo tecnoló
gico y matrícula, además gozó de una amplia inversión federal para el dise-
ño de posgrados e investigación, especialmente en el área militar. Además, 
se crearon programas importantes como el basado en la Ley del Soldado (Ser-
vicemen’s Readjustment Act o G. I. Bill, 1944), en los cuales se destinó fi
nanciamiento para la educación superior y universitaria de los veteranos de 
guerra. En esa época también hubo planes de coordinación estatal, como el 
Plan Maestro de California (pm) y se crearon ayudas para facilitar la equiva-
lencia entre sistemas de universidades y colegios públicos en dicho estado. 
Otro de los objetivos alcanzados fue la diversificación y estratificación de 
los currículos.

El cambio fundamental de las universidades de investigación se puede 
observar en transformaciones importantes ocurridas de 1950 a 1975, y de algu-
na manera hasta el presente, como un amplio crecimiento del presupuesto fede-
ral asignado. Por ejemplo, en  1963 el gobierno destinó el 68 por ciento de sus 
aportaciones a las universidades federales; sin embargo, a partir de los años se-
tenta, el presupuesto para investigación y desarrollo se redujo un 48 por ciento 
(Atkinson y Blanpied, 2008: 39).

Antes de la segunda guerra mundial, había un importante financiamiento 
de la industria a la investigación universitaria, pero, a partir de los cincuenta, 
al disponer de fondos federales para la investigación, dichas instituciones 
fueron perdiendo el interés en el aporte económico destinado a la investigación 
industrial, y las empresas, por su parte, parecían no estar dispuestas a ofrecer 
un apoyo no solicitado. Para 1975, el financiamiento industrial constituía 
sólo el 3.3 por ciento del total y el del gobierno federal, el 67.2 por ciento; sin 
embargo, a partir de entonces, la contribución industrial comenzó a aumentar, 
alcanzando casi el 7 por ciento en 1990, nivel en el cual se ha mantenido, mien
tras que el federal para ese mismo año había disminuido aproximadamente 
al 60 por ciento (Atkinson y Blanpied, 2008: 40).

En 1975, el financiamiento a las universidades de investigación recibió 
el impulso del gobierno de Richard Nixon (1969-1974) para que fluyeran re
cursos por parte del sector industrial. En mayo de 1976, el presidente Ge-
rald Ford (1974-1977) firmó la Política Nacional de Ciencia y Tecnología, 
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Organización y Prioridades (National Science and Technology Policy, Orga
nization, and Priorities Act) y, a través del Congreso, estableció la Oficina de 
la Casa Blanca para Políticas de Ciencia y Tecnología (Office of Science and 
Technology Policy, ostp), cuya misión se detalla en la Política Nacional de 
Ciencia y Tecnología, Organización y Prioridades. Para Atkinson y Blanpied 
(2008: 40), quizá el cambio más significativo durante la década de 1975 a 1985 
fue la reanudación del apoyo de la industria privada.

La universidad y el neoliberalismo en Estados Unidos

Se suele señalar, como fundamento de la sociedad estadounidense, esa filo-
sofía liberal que empodera a los individuos por medio de una economía de 
mercado que hace prevalecer los intereses privados por encima de los pú
blicos. Las guerras de los impuestos en la década de los ochenta generaron 
un cambio de opinión con esa característica del neoliberalismo de desatender 
las universidades públicas de investigación, debido a que, desde su perspec
tiva, no generaban ganancias importantes para los individuos. Por tanto, la 
llegada de ese modelo a la universidad pública representó un reto para la go
bernanza académica, que poco a poco se vio desdibujada por la emergen-
cia de una de corte neoliberal, que promovió los mandatos del mercado en 
dichas ies.

El neoliberalismo fue impulsado por Estados Unidos y Gran Bretaña, nacio
nes que apostaron por un giro económico en el que se mantuviera un nivel 
constante de empleo, pero con una inflación tan alta que permitiera justificar 
la reducción del gasto público y la inversión de grandes capitales en los ser-
vicios públicos, con base en créditos procedentes de organismos internacio-
nales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (fmi), lo que 
transformó la lógica de la educación en los años setenta, así como la relación de 
las instituciones de educación superior con la sociedad. 

La instauración de este sistema económico generó muchos cuestionamien
tos en la mayoría de las universidades de los países en desarrollo y desarrolla
dos; sin embargo, pese a su relevancia, en este punto de nuestro análisis, más 
allá de destacar los efectos del neoliberalismo en las estructuras de gobier
no de Estados Unidos, reflexionaremos sobre cómo aquél reconfigura la 
política, la sociedad y la economía al crear nuevos mecanismos para una gober-
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nanza neoliberal, cuyo objetivo será, como hemos adelantado, “crear una 
sociedad de mercado desdibujando toda distinción entre política y mercado, 
configurando una sociedad donde los principios de dicho mercado guiarían 
a todas las instituciones, incluyendo las universidades” (Grant, 2012: xiii; 
Harvey, 2003). 

El expresidente George W. Bush (2001-2009) reformó la educación 
pública en ese contexto, comenzando con el proyecto de ley “No Child Left 
Behind” (Que ningún niño se quede atrás) de 2001 (U.S. Congress, 2001), el 
cual recibió duras críticas por promover la unificación de la educación pri-
maria y secundaria con base en exámenes de calidad específicamente en las 
áreas de matemáticas y lengua, la reducción del currículo escolar, la preponde
rancia de las ciencias naturales y la tecnología, así como el mandato de dar 
de alta a los niños en los sistemas de registro nacionales, incluyendo entre la 
información recabada sus huellas digitales (Klein, 2015).10

Esta reducción del currículo trajo nuevas consecuencias para la educa-
ción superior nacional, que desde ese entonces ha enfocado sus esfuerzos en 
las áreas conocidas como stem (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáti-
cas), limitando el aprendizaje de los estudiantes en primaria y secundaria a 
dichas áreas relacionadas con la ciencia y la tecnología. A esto se sumó una 
nueva forma de organizar a los profesores y las escuelas primarias y secunda-
rias que conforman el sistema K-12,11 representado en la tabla 1 (Hill y Kumar, 
2012: 15-16).

10 �George W. Bush firmó el documento el 8 de enero de 2002. En abril de 2005, la entonces secre
taria de Educación, Margaret Spellings, informa a los estados que podría haber cierta flexibilidad 
en la ley si lograran probar que estaban resolviendo el problema del rendimiento estudiantil. El 
gobierno de Barack Obama anuncia su propio plan para revisar la ley en marzo de 2010, lo que 
daría a los estados mucho más control sobre la mayoría de las escuelas, a cambio de establecer altos 
estándares y practicar evaluaciones a los maestros basadas, en parte, en los resultados de los estu-
diantes. El proyecto no fue aprobado.

11 �La abreviatura K-12 se refiere al “kindergarten to twelfth grade”, que en el sistema educativo 
mexicano va del preescolar al último grado de preparatoria. Además de en Estados Unidos, se emplea 
en Canadá, Turquía, Filipinas, Australia y Ecuador. Para conocer más al respecto, véase Relocate 
Editorial (2017) y TechTarget Contributor (2005).
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Tabla 1 
Sistema de educación de Estados Unidos

 

Investigación y estudios posdoctorales Posdoctorado

Posgraduados 
(22 años o más) 

Educación 
postsecundaria 
(de los 18 a 
los 22 años)

Educación secundaria 
(junior high) y 
secundaria superior 
(senior high)
(de los 12 a 
los 18 años)

Educación primaria 
(de los 5 a los 12 años)

Maternal

(de los 3 a los 4 años)
Maternal 

Jardín de niños (kinder)

Escuela primaria

Escuela media  

Junior High 

Senior High
Combinación 

de ambos

Preparatoria 
de cuatro años 

Institutos 
vocacionales/ 
técnicos  

Colegios 
comunitarios 

Programas de licenciatura

Estudios de maestría

Estudios de doctorado Escuelas profesionales 
(Derecho, Medicina, 
Odontología, 
Teología, etcétera) 

Fuente: Adaptación de la tabla publicada por Corsi-Bunker (s. a.: 10).

En este programa también se priorizó la emisión de un paquete de bo-
nos para fortalecer la educación primaria y secundaria públicas, lo que ge-
neró desigualdad de oportunidades entre cierto segmento estudiantil para 
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acceder a escuelas y universidades de calidad, y ya en el futuro dicho ingre-
so se vio restringido al condicionarse al cumplimiento de algunos méritos. 

Desde la perspectiva crítica de los estudios del sistema de universidades 
e instituciones de educación superior en Estados Unidos tras el embate del 
neoliberalismo, autores como Dave Hill y Ravi Kumar (2009) hacen énfasis 
en los cambios registrados a partir de los noventa del siglo xx y hasta los al-
bores del xxi, cuando aparecieron los primeros síntomas de desigualdad en 
dicho sistema. Desde ese entonces, la integración de la educación primaria y 
secundaria en sistemas de evaluación nacional ha generado inequidad entre 
los estudiantes con base en sus recursos económicos o por residir en distritos 
escolares más o menos desarrollados.

A partir del análisis de la situación de los grupos menos favorecidos se 
pretendió promover políticas de vigilancia para que hubiera una nivelación 
en la distribución de recursos humanos e infraestructura a fin de que las re
giones evolucionaran en igualdad; lo que sin duda no ha prosperado si compa
ramos los niveles de educación entre los estados (Klein, 2015).

Desde los años ochenta, la gobernanza neoliberal ha privilegiado el avan
ce de una economía de mercado que ha desprotegido el bienestar social y 
las instituciones, aduciendo que toda institución pública, incluidas las uni-
versidades, son ineficientes (Giroux, 2015: 8). La reafirmación de la educa-
ción liberal sigue vigente a través de la Association of American Colleges 
and Universities (aacu) y se refrenda en la iniciativa “Educación liberal y 
promesa de Estados Unidos” (Liberal Education and America’s Promise, 
leap) que resume los esfuerzos por promover aprendizaje en el marco de 
un proyecto significativo para los estudiantes y la sociedad (aacu, 2015: 1). 
En este documento se menciona que se trata de “una filosofía de la educa-
ción que capacita a las personas con amplios conocimientos y habilidades 
transferibles, y un mayor sentido de valores, ética y compromiso cívico […] 
caracterizado por el afrontamiento de temas importantes, además de ser 
una forma de estudiar antes que un curso o campo de estudio específico” 
(aacu, 2015: 1).
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El excepcionalismo estadounidense 

En años recientes, la teoría del excepcionalismo estadounidense12 ha expli-
cado la relación de ese país con los procesos globales. Algunas naciones 
americanas, como Estados Unidos y Haití, inmediatamente después de sus 
independencias se apartaron de todo lo que representaba su pasado colo-
nial. En el análisis de Melody Fonseca, el excepcionalismo estadounidense 
instauró un orden temporal distinto del de los regímenes monárquicos de 
Europa, pues en “ambos lados del Atlántico se fue articulando una cultura 
política decimonónica que se construyó sobre imaginarios y prácticas raciales 
que exhibieron las constantes de exclusión, tutelaje y racismo en sus relacio-
nes con la otredad” (Fonseca, 2018: 61-62).

Esta visión del excepcionalismo del siglo xix fue dejando su impronta en 
la democracia estadounidense y la cultura política liberal, por ejemplo, en las 
maneras en que las universidades se han asociado con actores no guberna-
mentales. A partir de los noventa del siglo pasado, las ies perdieron parte de 
su autonomía al buscar la cualificación y evaluación de empresas y organismos 
internacionales que escudriñaron de manera constante el funcionamiento de 
las universidades versus los cambios económicos mundiales. Para ello comen
zaron a utilizarse métodos de evaluación que miden la vigencia de la fórmu-
la aplicada en la educación superior, determinada como i+d (investigación y 
desarrollo). Paradójicamente, la aplicación de dicha fórmula a nivel interna-
cional y en particular en las universidades de investigación de Estados Unidos 
ha generado críticas positivas, pues a estas últimas les ha forjado un lideraz-
go único a partir de los noventa en el rubro económico con el fortalecimiento 
de industrias como la de la salud, la biotecnología y las tecnologías de la comu
nicación; sin embargo, pensadores como Henry A. Giroux (2014) puntualiza 

12 �El llamado excepcionalismo estadounidense es una narrativa fundacional protagonizada por los 
primeros peregrinos puritanos, perseguidos en Inglaterra y considerados fanáticos, que llegaron a 
lo que hoy es Estados Unidos. Estos “Padres Peregrinos” arribaron primero a Holanda para luego 
embarcarse en el barco Mayflower en 1620, donde presuntamente fundaron la “primera nación 
democrática que iluminaría el mundo”. En este relato mítico y patriótico de los primeros esta-
dounidenses, se reconoce a Estados Unidos como el encargado de “cumplir una misión que con
siste en someter al mundo a una voluntad divina”; esto se refleja en la negativa a negociar y firmar 
tratados, con el fin de no implementarlos en el derecho estadounidense, pues de acuerdo con esta 
postura el ideal democrático de Estados Unidos es seguir la “voluntad de Dios”, mientras sus ene
migos se rehúsan a hacerlo, por lo cual son juzgados con severidad. Otro rasgo de ese excepcio-
nalismo es el rechazo a toda jurisdicción internacional cuando se involucran asuntos internos. 
Para más información, véase el artículo de Meyssan (2019).
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que es necesario evaluar la participación del mercado en la educación su-
perior en dos esferas de acción: la capacidad de las ies de velar por sus inte-
reses en el contexto de la nueva administración pública con base en los 
lineamientos de la economía del conocimiento, y la relación entre las univer
sidades y la sociedad, que marca los espacios de redefinición de la profesión 
académica y de la manera en que la gobernanza aborda la interacción entre 
las universidades de investigación, las industrias y los gobiernos, cuyos inte-
reses se enfocan en lo económico antes que en el desarrollo de las naciones y 
sus sociedades (Giroux, 2014). Esto dificulta la aceptación de las nuevas ges
tiones administrativas para la consolidación de la autonomía de las univer
sidades, así como de la gobernanza no sólo como una práctica administrativa; 
también ha limitado el devenir de las universidades al supeditarlo a la agenda 
de los grandes capitales globales.

Se requiere encontrar un equilibrio en el tema de la justicia social en la 
gobernanza para que esta actividad sea también un bien social y democráti-
co.13 En este contexto, una gran cantidad de actores —desde las universidades, 
las asociaciones universitarias y los consorcios— participan en la toma de 
decisiones para definir la capacidad de estas instituciones para proveer, ge-
nerar y administrar la educación superior.   

Hanley y Giroux afirman que el modelo neoliberal se expresa de manera 
diversa dependiendo del contexto, pero en general consiste en “un proceso 
económico para desregular el mercado con reformas a las instituciones pú-
blicas a favor de la competencia del mercado” (Hanley, 2015: 105; Giroux, 
2014: 7-11). Las crisis subsecuentes en los sistemas e instituciones públicas 
atrapados en esta lógica han llevado a buscar soluciones mediante reformas 
neoliberales y avances en el sistema de la gobernanza de las instituciones, 
que tienen como objetivo generar innovación como el evento administrativo 
más importante, descolocando otras oportunidades de desarrollo a nivel social 
con vinculación al gobierno y las industrias como podría ser el acceso a me-
jores servicios a menor costo.

En este sentido, las reformas de los sistemas de educación superior 
enfocadas en la economía del conocimiento se han basado en tres valores: 
competencia, cooperación y evaluación por medio de la innovación; así, la 

13 �En el capítulo seis abordaremos la importancia de conceptos como justicia social para eliminar 
las desigualdades en las universidades de investigación.
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educación superior se entendería como una diversidad de sistemas que com
piten y cooperan en pro de la innovación y la generación de conocimientos 
científicos, concebidos como un valor y capital agregado a la economía nacional.

La polarización en el sector educativo ha traído grandes divisiones entre 
los que apoyan el modelo de educación neoliberal y quienes ven mayores 
ventajas en anteriores esquemas de gobernanza.14 La calidad de la educación 
superior es el valor y precepto fundamental al que se acogen las políticas de la 
gobernanza para validar y competir en la región; no obstante, al prevalecer 
la lógica de la normativización, no la de la gobernanza académica en favor 
de la libertad de cátedra, de pensamiento y la autonomía,15 las universidades 
corren el riesgo de ver afectada su forma tradicional, histórica, de transferen
cia de tecnología y conocimiento. Constreñirse al criterio de calidad y eficiencia 
para evaluar la educación superior, como hace Times Higher Education (the), 
ha generado distintas reacciones en aquellos sectores de la sociedad civil, 
mercantil y el gobierno que participan en el debate sobre la temática. 

En el neoliberalismo, recordemos, el Estado sólo es un facilitador de las 
exigencias del capital trasnacional, mientras los intelectuales, científicos y pro
fesores pierden capacidad de acción en la esfera pública (Engebretsen, Heggen 
y Eilentsen, 2012; Giroux, 2014: 77); por ello, en esta lógica, la educación 
superior funge como un sistema de normativización adecuada a la gobernan-
za del conocimiento donde el capital es concentrado por instituciones y em
presas públicas y privadas para la enseñanza y la generación de conocimientos 
que respondan a metas definidas por las entidades privadas.

El desarrollo de la tecnología como un mecanismo que impulsa la ca
pacidad de gobernanza ha incidido en la instauración de nuevas formas de 
educación superior, en las que se enfatiza la posibilidad de que los profesores 
y otros académicos generen y transmitan conocimientos por medio de siste-
mas de información, como las plataformas electrónicas, que llegan a un pú-
blico virtual; éste es el caso de los mooc (Massive Open Online Courses o 
cursos en línea masivos y abiertos). Esta nueva forma de gobernanza supo-
ne una apertura para que los profesores se conviertan en agentes libres 

14 �Bien puede ser la gobernanza académica donde los cuerpos colegiados tienen la posibilidad de 
elegir los proyectos académicos, elegir a sus representantes y diseñar su currículo sin la presión 
de agentes externos como la industria y el gobierno. 

15 �En el contexto de la guerra neoliberal, Giroux menciona que las universidades no han sido en 
ningún momento inmunes a estas estrategias de absorción (Giroux, 2014: 77). 
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que pueden ofrecer su conocimiento en mercados abiertos para tal fin (Pan-
napacker, 2014: 1).

Como mencionamos, los modelos educativos siguen la lógica de la com
petencia, en pro de una mayor eficiencia en la administración de los servicios 
educativos de instituciones de educación superior, tanto públicas como pri-
vadas. Por ejemplo, el objetivo de los mooc es certificar alumnos por medio 
de una propuesta didáctica en donde cada cual construye su propio conoci-
miento con base en las estrategias de un curso.

Con estos modelos educativos, que compiten con las universidades, se ma
nifiesta la finalidad del mercado de certificar la posesión de un conocimiento 
específico, sin la necesidad del dominio de toda un área de las ciencias o de las 
humanidades, como exige la obtención de un título universitario. Esta necesidad 
del mercado transforma un espacio presencial de trabajo, como son los cam-
pus universitarios, a fin de capacitar a los estudiantes en ciertas habilidades 
tecnológicas que después serán utilizadas en la comunicación y la educación 
digitales para la transferencia del conocimiento en plataformas educativas, en 
particular frente a situaciones complejas, como la pandemia por Covid-19.

Los mercados abiertos de la educación superior digital, abierta y a dis-
tancia evidencian la necesidad de deslocalizar la enseñanza y crear didácticas 
que promuevan la generación de conocimiento específico para cubrir las exi
gencias del mercado, con lo que viene el desmembramiento del colegio de 
profesores, al apostarse por la formación de agentes libres que ya no son finan
ciados con recursos de las universidades, sino por plataformas de comuni-
cación (Pannapacker, 2014). 

Las juventudes apoyadas por la educación digital realizan una actividad 
importante porque permiten la reducción de obstáculos tecnológicos para 
la comunicación y la  evolución de una comunidad. Los proyectos de innova-
ción y desarrollo de las humanidades y ciencias digitales en las universidades 
de la región han sido bien recibidos y han generado mucho interés, ya que 
abordan nuevas estrategias de autodidactismo a través de las tecnologías 
de la información y la comunicación (tic) y otras destrezas para el profeso-
rado que imparte cursos en línea sin estar certificado.16 Las críticas a estos 

16 �Otro elemento clave es la creación de lazos interdisciplinarios entre ciencias aplicadas y las 
humanidades durante el desenvolvimiento de estos proyectos, también ha generado nuevos 
campos del saber que amplían la oferta de las ies como la biotecnología, la nanotecnología y las 
ciencias de la computación.
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modelos de innovación han sido una tendencia entre los cuerpos académi-
cos que se resisten a la incorporación de la lógica de mercado impulsada 
por la gobernanza global de la educación superior.

Los valores y la cultura política 
en torno a la educación superior

La nueva administración pública (nap) plantea que la agenda política es 
más estable que la sistémica, reflejando la primera la evolución de la segunda. 
Desde esa visión, los problemas de política pública17 tienen un sesgo de acce
sibilidad a la agenda institucional, por lo cual el problema de la educación 
superior en Estados Unidos se ha enfocado de manera distinta a partir de 
los noventa (véase el cuadro 1).

Uno de los mayores logros de la democracia fue el acceso masivo a la edu
cación superior durante el siglo xx. A inicios de los años sesenta, en Estados 
Unidos se concretó un proyecto que facilitó dicho proceso en el marco de una 
profunda reformulación de las administraciones y la gobernanza académica; sin 
embargo, este avance se ha ido fragmentando desde los noventa con las políti-
cas de la nap. La modificación de las relaciones entre universidad, industria 
y gobierno fortalecieron a las grandes empresas de la tecnología, las telecomu-
nicaciones y la salud, entre otras, para responder a las demandas de un mercado 
global. En Estados Unidos, la integración entre las universidades y las grandes 
industrias en las últimas tres décadas evidenció la debilidad de los sistemas 
universitarios, lo que se constató con la llegada de los sistemas de gobernan-
za orientados a fortalecer tipos de financiamiento a las universidades de in-
vestigación más favorables a políticas industriales que a las educativas.  

17 �Manuel Tamayo Sáez explica que en la nueva administración pública “una vez que un gobierno 
conoce la existencia de un problema, lo define y rechaza la opción de no actuar sobre él, comienza 
el proceso de elaboración de la política pública para intentar proporcionar soluciones. La for-
mulación de la política incluye el establecimiento de las metas y objetivos a alcanzar, la detec-
ción y generación de los posibles caminos —alternativas— para llegar a los objetivos, la valoración 
y comparación de los impactos de esas vías alternativas y, finalmente, la selección de una opción 
o combinación de ellas. La fase de formulación es una tarea exclusiva de los actores públicos, la 
responsabilidad sobre la decisión final y el diseño de la política permanece en manos del gobier-
no. Para que una política sea pública es indispensable que esté investida de legalidad, es decir, que 
sólo desde el ámbito público se puede formular una política pública. El acuerdo sobre el concepto 
de elaboración de las políticas es aún un tema abierto que ha generado dos corrientes principales de 
análisis: el racionalismo y el incrementalismo” (Tamayo Sáez, 1997: 2). 
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Cuadro 1 
Las fases de la política pública y los tipos de evaluación según la nap

Fases de la política pública Tipos de evaluación

1. �Identificación y definición  
del problema 

Evaluación anticipativa, evaluación de la 
evaluabilidad y evaluación de necesidades 

2. �Formulación y adopción  
de una alternativa 

Evaluación, teoría y diseño, evaluación de 
viabilidad política/contexto 

3. �Implantación de la alternativa 
adoptada 

Evaluación de implantación, estudios 

4. Evaluación de los resultados Evaluación de impacto, evaluación de calidad

Fuente: Bañón y Carrillo (1997: 18-19).

La cultura y los valores son un eje importante para reconocer nuevos 
espacios de interacción y de redes entre los distintos modelos de gobernanza 
de la educación superior, así como los valores que han cambiado en cuanto 
a la responsabilidad social del Estado. Bien dice Amaral que “las culturas de la 
organización y de la administración expresan pasos hacia una cultura del 
cambio en las instituciones de educación superior que afectan sus dinámicas 
internas” (Amaral et al., 2009: 2).  

El espacio performativo18 donde se han transformado los valores de la 
educación superior gracias al empuje de una gobernanza global explica nue-
vos fenómenos de competencia dentro de un mercado que ha guiado cambios 
importantes de la cultura universitaria y académica. El Estado y la sociedad 
son dos elementos que influyen en la gobernanza en Estados Unidos, median-
te debates que acercan a distintos grupos sociales a discutir para quién y de 
quién es la universidad.

La sociología ha hecho grandes aportaciones al estudio de los cambios 
económicos durante la globalización que han transformado las vidas de los 
miles de actores sociales con base en proyectos de desarrollo humano 
(Nussbaum, 2012).

18 �El espacio performativo se entiende como aquél donde se expresa el relativismo de los valores, 
así como un cuestionamiento y resignificación conceptual continuos para el estudio de proce-
sos, acciones y hechos que proceden de la acción humana.
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Las especificidades de la democracia de Estados Unidos frente a los 
cambios que representan las políticas globales, al responder a la acción de 
actores específicos y a políticas públicas inspiradas en la lógica del desarrollo 
económico antes que en el campo de lo social, expresan la importancia de 
reconocer a las ies como entidades autónomas para efecto de tomar algunas 
decisiones en el contexto de la globalización económica y de las acciones frente 
a las políticas públicas que reflejan los intereses de los actores internos o exter-
nos a las ies (Maassen y Musselin, 2009: 2). 

En la interacción propia de estas nuevas formas de competencia, se de-
nuncia la falta de seguridad laboral, los riesgos de la subcontratación (out-
sourcing) en la academia y la reducción de los derechos laborales de los 
profesores en la búsqueda de nuevos nichos de mercado. 
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LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ECONOMÍA 
DEL CONOCIMIENTO EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
DE ESTADOS UNIDOS

Introducción 

La economía del conocimiento es una noción adoptada en los años noventa 
del siglo xx por organismos internacionales como el Banco Mundial (bm) y 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), que 
subrayaron la importancia de considerar al conocimiento como un valor agre
gado de las economías en los niveles local, regional y global. El concepto se 
relaciona con un proceso económico a nivel mundial en el que se privilegian 
la innovación tecnológica y la interconexión, en la etapa más reciente de la 
globalización al delinearse nuevos procesos de desarrollo económico y so-
ciopolítico enunciados por el neoliberalismo y la reunificación económica, 
política y social bajo la dirección de instituciones capitalistas (Dabat, Rivera 
y Suárez, 2004).

Como antecedente, tenemos a Joseph A. Schumpeter (1883-1950), quien 
formuló la llamada Teoría del Desarrollo Económico (1911) que conjuntó el 
análisis de las crisis económicas con una propuesta de impulso a la innovación 
como factor endógeno. Este economista checo, crítico del capitalismo, expli
caba que, si bien el equilibrio era un ideal en todos los modelos económicos, 
también era poco probable. Una de sus principales propuestas interrelacio-
na el cambio histórico con la propulsión de modelos económicos que ajustarán 
las realidades frente a crisis económicas sucesivas dentro del capitalismo 
(Girón, 2000: 1078).

En Capitalismo, socialismo y democracia (1942), desde el pensamiento 
marxista elabora una crítica del capitalismo y la sociedad, y afirma que ésta 
experimenta cambios importantes en función de la economía, que las crisis 
son cíclicas y constituyen un momento de análisis del sistema capitalista y sus 
factores endógenos, entre los que incluye a la innovación (Furtado, 1968: 50).
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La economía del conocimiento

Durante la segunda mitad del siglo xx, los modelos que habían marcado la 
historia económica del mundo fueron reformulados a la luz de lo explicado 
por Schumpeter, entre otros. Esto nutrió de ideas a los centros de investigación 
dada la necesidad de incentivar una nueva economía en favor del desarrollo.

Algunas teorías posteriores integraron esta visión al modelo económico 
vigente en las postrimerías de la segunda guerra mundial en un afán de re-
configurar el mundo hasta entonces conocido. El economista estadouni-
dense Robert Solow (1924), en su artículo “A Contribution to the Theory of 
Economic Growth”, propuso un crecimiento determinado por factores exóge-
nos, como el progreso tecnológico, vinculado con la dinámica de acumulación 
de capital (Robert Barro, 1991; Banco Mundial, 2007; Solow, 1956).

A partir de entonces, el desarrollo, el conocimiento y la innovación se 
reconocieron como tres paradigmas que era necesario reformular en los mo
delos económicos de cooperación y competencia económicas que regían el 
mercado mundial. Los obstáculos al desarrollo se convirtieron en motores de 
propulsión de los organismos internacionales por crear políticas anticíclicas 
o estabilizadoras, que se convertirían en el fundamento del Banco Mundial 
y la ocde, y una de ellas fue lo que conocemos como economía del conoci-
miento, donde la innovación tendría un costo social que no siempre se tra-
duciría en costos de mercado, sino en una estructura para el financiamiento 
que en adelante se destinaría a la ciencia y la tecnología producidas en las 
universidades y otras instituciones públicas (Furtado, 1968: 52).

En este contexto, la economía del conocimiento ha sido el argumento del 
Banco Mundial y la ocde para vincular nuevas estrategias de crecimiento 
económico con áreas clave de la educación, la innovación, la información y 
la comunicación tecnológica (ict). Para la ocde, la economía del conoci-
miento es un proceso que implica reformular los estándares, conceptualiza-
ciones y funciones de una economía sustentada en el conocimiento en el 
entorno global, con particularidades en los niveles nacional y regional (ocde, 
2008: 7; Banco Mundial, 2007: 11).

La adopción de estas teorías económicas vinculadas con el desarrollo y 
la educación por parte de organismos internacionales y los países anglosajo-
nes y escandinavos (las naciones del Norte) desde la década de los ochenta, 
pero particularmente en los noventa del siglo xx, marca una diferencia en la 
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historia de la educación frente a las naciones del Sur. Aquellos países y los 
organismos internacionales integraron la economía del conocimiento a sus 
agendas políticas entendiéndola como un factor esencial para el crecimien-
to económico y el bienestar social, conectados con la globalización.

Por su parte, los países en vías de desarrollo han buscado acoplarse a la 
economía del conocimiento y han mostrado interés en el diseño de políticas 
públicas que impulsen la cooperación y la competitividad en los espacios que 
integran educación e innovación tecnológica, aunque sus condiciones mate
riales, el avance tecnológico local, la organización sociopolítica y ciertas tra-
diciones culturales han dificultado el éxito.

Desde la perspectiva del Banco Mundial, el conocimiento es fundamen
tal para el progreso y considera necesarios tanto la participación de la educa
ción en tareas de innovación como su acceso a tecnologías de la información 
y la comunicación, y una interacción y competitividad reguladas entre regio
nes y países. Según este organismo, en la economía del conocimiento las 
organizaciones y las personas adquieren, crean, difunden y usan el conoci-
miento de una forma más efectiva para el desarrollo económico y social, y 
en su programa “Global Knowledge for Development (k4d)” expresa que aquél 
siempre ha sido una fuerza esencial en el crecimiento económico, pero en 
el mundo actual, cada vez más basado en el conocimiento, los países han ido 
adoptando políticas relacionadas con éste y con la innovación para estimu-
lar la competitividad (Banco Mundial, 2007: 11).

La economía del conocimiento ha dado lugar a diversos modelos de edu
cación superior que han impactado las economías locales, regionales y glo-
bales, propiciando que sean competitivos dentro de los términos de dicho 
concepto. En ese sentido, la gobernanza ha sido una pieza clave porque ha 
generado nuevas formas de interacción y administración con base en mode-
los de estandarización y competitividad en los países participantes.

La economía del conocimiento plantea retos en todos los niveles, que han 
sido analizados a través de estrategias de cooperación, integración y compe-
titividad promovidas por modelos de gobernanza; por ello, en ese tipo de eco
nomía el conocimiento es un activo más importante que los bienes de capital 
y la mano de obra, donde la cantidad y complejidad de este insumo, que permea 
las actividades económicas y sociales, llega a niveles muy altos (Sánchez y 
Ríos, 2011: 46).
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La economía del conocimiento requiere la instauración de un modelo 
económico (capitalista) que contemple sus objetivos como paradigma de cam
bio y transformación de las universidades en el mundo, a fin de impulsar el 
capital humano y el desarrollo socioeconómico a través de los gobiernos y del 
capital global, así como de interconexiones y redes que dotan de vitalidad a 
la gobernanza.

Algunos autores mencionan, pensando en las universidades a escala glo
bal, que el conocimiento transforma la vida social, las instituciones en to-
das las escalas y el carácter del mundo; sin embargo, los limitantes axiomas 
de la economía del conocimiento resultan difíciles de entender, especial-
mente cuando leemos a Michael Kennedy, quien coincide con Carlos Marx 
en que el dinamismo del capitalismo no precisamente genera un cambio 
(Kennedy, 2014).

Algunos analistas de la globalización nos recuerdan la pertinencia de 
revisar el concepto de economía de conocimiento y su promoción, desde los 
noventa, como un ideal. Manuel Castells (2009) y Saskia Sassen (2008), por 
ejemplo, consideran que la cuarta revolución industrial o la revolución de los 
microelectrónicos no representa en sí misma un cúmulo de cambios, sino que 
éstos deben ser explicados por factores sociales que han provocado ciertas 
dinámicas de transformación socioeconómica (Kennedy, 2014).

Otros autores como Amartya Sen (2000) y Martha Nussbaum (1997) 
han renovado concepciones como la libertad individual y las democracias 
en el mundo global, y revisado la retórica de las instituciones contemporá-
neas que han adoptado el modelo neoliberal. Recordemos que la economía 
del conocimiento se fundamenta en proyectos capitalistas, basados en una 
teoría económica donde los límites de los individuos se vinculan con la liber-
tad económica y el desarrollo social sustentado en instituciones como las 
universidades y otras ies, regidas por los mandatos del mercado global.  

En este proceso, se anuncia un conflicto de carácter público en torno a 
la distribución y el acceso a la riqueza en la globalización. Uno de los plan-
teamientos más importantes, con base en las regulaciones del Banco Mun-
dial y la ocde, ha sido llevar a cabo reformas que expresen el cambio en la 
educación iniciado en los noventa por una administración ajustada a la eva-
luación de la calidad y la competencia que elimina la diversidad del conoci-
miento, así como la potenciación de los actores académicos y sus epistemologías 
en pro de la globalización como proyecto hegemónico en Norteamérica.
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Eso se observa en la reducción de la oferta de educación pública y otras 
formas de colaboración entre los capitales públicos y privados que aluden a 
una desigualdad en la distribución tributaria que afecta directamente a sus 
actores. Actualmente, la competencia de las universidades se mide por va-
lores de la economía del conocimiento como la validación por la calidad, la 
evaluación de recursos humanos, una nueva lógica de producción de cono-
cimiento y su privatización por medio de patentes, así como la capacidad de 
innovar y la internacionalización de la educación (Kennedy, 2014). Como 
resultado general, la globalización ha traído profundas desigualdades en el 
acceso a los bienes y servicios en el mundo entero, y América del Norte no 
es la excepción.

La ocde y el Banco Mundial emprendieron un proyecto importante de 
reestructuración en todo el planeta, lo que trajo a las universidades estado
unidenses un liderazgo en el campo de la educación superior; esto les permi-
tió poner en marcha una política educativa que consideró al conocimiento un 
valor fundamental para el crecimiento de la nación y que, además, vinculó a 
todas las universidades en la dinámica de la competencia y la cooperación 
regional y global; no obstante, este impulso hacia la economía del conocimien
to experimentó un cisma importante durante la crisis económica de 2008, 
cuando se anunció que, para ser sostenible, la educación pública debía re-
plantearse con base en los valores del capital, la fuerza del mercado y la ini-
ciativa individual (Piketty, 2015: 1). 

Thomas Piketty explica las causas de la desigualdad de la economía por 
medio de dos modelos teóricos y prácticos, que son utilizados por la derecha 
capitalista y la izquierda, enfocada en el bienestar social, pero con ideas arrai
gadas en el siglo xix.1 Desde la perspectiva de este economista francés, la 
discusión amplia sobre el valor de la justicia social y la redistribución con 
base en las teorías actuales, vinculadas con el principio maximin de John 

1 �Explica Piketty que para la derecha el largo camino del capitalismo, las fuerzas del mercado, las 
iniciativas individuales y el crecimiento productivo son lo que determinan la distribución del in
greso y los estándares de vida, en particular para los que menos tienen. Según esta visión, los 
esfuerzos del gobierno para distribuir el bienestar deben acotarse y debería confiarse en los ins
trumentos que interfieren lo menos posible con el mecanismo del mercado. En relación con la iz-
quierda, este economista menciona que ésta ha trasmitido su visión a través de la teoría socialis-
ta del siglo xix y el sindicalismo, y sostiene que la única forma de aminorar la miseria en la sociedad 
capitalista es por medio de la lucha social y política, pues los esfuerzos de redistribución del gobier-
no deben penetrar en el corazón del proceso productivo (Piketty, 2015: 1).
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Rawls y Kolm (1982), podría ayudar a maximizar las oportunidades y condi-
ciones existentes en el sistema social (Piketty, 2015: 2). 

Desde esta perspectiva y con base en los principios de la justicia social, 
sería posible mejorar los estándares de vida y hacer extensivos los derechos 
a todos los ciudadanos. Así, sería viable “una mejor vida política en contraste 
con las dos posiciones (de la derecha capitalista y de la izquierda) anterior-
mente referidas, que además permita diferentes sistemas de distribución” 
(Piketty, 2015: 2).  

Tras la crisis de 2008, se hizo necesaria una nueva relación entre los inte
reses del capital público y el privado. Los recursos humanos calificados con 
los que contaba Estados Unidos en dicho periodo, que coincidió con la lle-
gada de Barack Obama a la presidencia, podían aportar nuevas energías a la 
economía, y en esa labor estaban incluidos los inmigrantes indocumentados 
educados en Estados Unidos. 

En el marco del pensamiento de John Rawls (1993; 1971) sobre la dis-
tribución de la justicia en la democracia contemporánea de Estados Unidos, 
las alternativas resultan indispensables para responder a las necesidades de 
nuestros países en el neoliberalismo. Resulta importante subrayar el impacto, 
en el análisis de la desigualdad y las vulnerabilidades de la educación su
perior en Estados Unidos, de las políticas públicas que lastiman y ponen en 
riesgo la vida cotidiana de los estudiantes, afectando su acceso a la vida la
boral y, antes, el acceso a políticas de bienestar durante su etapa de inserción 
a la educación superior.

La gobernanza y la economía del conocimiento 

Asumiendo el liderazgo mundial de Estados Unidos en el campo de las uni
versidades de investigación, en este apartado nos enfocaremos en las es
trategias del mercado vinculadas con el desarrollo de las instituciones y la 
innovación, así como las carencias de un sistema que actualmente privile-
gia al capital privado. 

En los últimos veinte años, Norteamérica ha modificado su política pú-
blica en el ámbito de la educación superior para validar modelos que resulten 
competitivos con base, primero, en el Tratado de Libre Comercio de Améri-
ca del Norte (tlcan) (1994-30 de junio de 2020) y ahora, en su más reciente 

Gobernanza.indb   78 04/09/21   12:06



	 LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ECONOMÍA 	 79

formulación, el Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec), a 
partir del 1º de julio de 2020.

En ese contexto, el Banco Mundial estableció cinco políticas que otorgan 
un nuevo rol a la gobernanza de la educación en la economía del conocimiento:

1. �La coordinación de los niveles de gobernanza para que soporten nue-
vas estructuras de comunicación simétrica y cooperación entre los 
distintos actores; 

2. �el gobierno como facilitador por medio de opciones para los sistemas 
nacionales de educación, proveyendo información e incentivos, y pro
moviendo la cooperación entre los actores;

3. �establecimiento de un enlace entre educación, mercado laboral y so-
ciedad donde la demanda dirija los intereses de los estudiantes; 

4. �creación de uno o varios sistemas que garanticen la funcionalidad de la eco
nomía del conocimiento por medio de controles y la certificación; y 

5. �administración y manejo de las cuentas que incentiven y faciliten la 
incorporación de nuevos actores a la educación superior, como pro-
veedores (Banco Mundial, 2007: 129).

Teóricos como López-Vallejo Olvera et al. (2013), Scamardella (2014), 
Benz y Papadopoulos (2006) y Bevir (2012) afirman que la gobernanza es un 
proceso de política pública inacabado, en el que los actores gubernamenta-
les, junto con otros de la sociedad civil, participan, en una relación simétrica, 
en la construcción de políticas públicas para la toma de decisiones.

Desde esta perspectiva, la gobernanza busca maximizar los recursos pú-
blicos por medio del conocimiento, a partir del cual se generan estrategias 
para conocer las complejas relaciones entre sociedad civil, mercado, el Es-
tado y la autoridad, de manera que se garanticen la confianza y seguridad 
durante el diseño de políticas públicas (Bevir, 2012; Benz y Papadopoulos: 
2006). Cabe destacar que entre las características de la gobernanza están su 
capacidad para

descentrar los núcleos de decisión y promover la pluralidad en la toma de de-
cisiones; la creación de redes que faciliten la información para dicho proceso; 
la creación de fronteras dentro del sistema con base en la funcionalidad y no 
en la territorialidad; la participación de actores públicos que representen a los 
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distintos niveles del gobierno y emisarios del interés privado; la generación de 
modelos de negociación que promuevan la coordinación de diferentes modelos 
de control, y la creación de modelos poco formales de toma de decisión que 
permitan el libre desarrollo de las políticas económicas sin que afecten las estruc
turas de gobierno (Benz y Papadopoulos, 2006: 2-3).

Para el análisis de la gobernanza, se han generado metodologías que estu
dian cómo se supervisa, se consulta, se decide, se organiza la cooperación, se 
maneja la información y se realiza la coordinación en ese contexto. La me-
todología impuesta por el Banco Mundial se centra en el programa “Global 
Knowledge for Development” (Conocimiento para el Desarrollo o k4d), que 
se asienta en cuatro pilares:

1. �Un régimen económico e institucional que proporciona los incentivos 
para el uso eficiente de los conocimientos nuevos y preexistentes, así 
como para el florecimiento del espíritu empresarial;

2. �una población educada y calificada capaz de crear, compartir y utilizar 
el conocimiento;

3. �un sistema de innovación eficiente compuesto por empresas, centros 
de investigación, universidades, consultores y otras organizaciones 
que pueden acceder al cúmulo de conocimiento global, asimilarlo y 
adaptarlo a las necesidades locales y crear nuevas tecnologías, y

4. �tecnologías de la información y comunicación (tic) para la efectiva di-
fusión y el procesamiento de la información (odi, 2009).

El análisis de la gobernanza global ha guiado a las instituciones de edu-
cación superior en Estados Unidos para alcanzar metas en el corto, mediano 
y largo plazos, con base en propuestas de modelos educativos diseñados en 
dichas instituciones, y en consenso con organizaciones internacionales; sin 
embargo, durante la crisis de 2008-2009, se observaron los límites de estos 
modelos y sistemas educativos, lo que suscitó un amplio cuestionamiento de 
la gobernanza de la educación, en concreto, respecto de las interacciones entre 
los actores del sector público y el privado en lo tocante a la calidad y eficien-
cia de los sistemas de educación superior. Los cambios en los discursos de 
la política macroeconómica global provenientes de organismos internacio-
nales como el Banco Mundial y el Foro Económico Mundial han ejercido 
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presión sobre los sistemas de educación superior masiva en Norteamérica 
afectando radicalmente su toma de decisiones.

En las universidades y otras ies de Estados Unidos, la presión ha prove-
nido también de la sociedad, con miras a que se replanteen las interaccio-
nes entre la universidad, la industria y el gobierno según el modelo de la 
Triple Hélice (th) para el desarrollo de una educación superior que revise 
las capacidades de las universidades en tanto centros de producción de co-
nocimiento y de innovación. Esto ha generado tensión, pero también nuevas 
rutas de análisis para eventuales alternativas político-culturales, las cuales han 
encontrado una salida de emergencia en la gobernanza.

Después de la aplicación de modelos de innovación que han afectado 
los sistemas educativos, como el de la Triple Hélice, que pone en juego pre-
ceptos de la nueva gobernanza de las instituciones, éstas deben ser cautas y 
asumir su responsabilidad en la toma de decisiones. La pérdida de objetivos 
y misiones en cuanto a la enseñanza y el aprendizaje, con base en la respon-
sabilidad social universitaria (rsu), a inicios del siglo xx, es una de las princi-
pales críticas a esos procesos de transformación en donde la gobernanza se 
centra en reducir los controles internos de calidad, y esto puede provocar el 
debilitamiento de las universidades si llegara a reducirse la producción de 
conocimiento, si hubiera desequilibrio e inequidad en el acceso a la educa-
ción superior y en caso de privatizarse la administración de los recursos pú-
blicos. Las ies deben considerar que las dinámicas externas e internas que 
afectan su toma de decisiones deberían coincidir con operaciones bien defi-
nidas que guíen los objetivos, la planeación institucional, la evaluación edu-
cativa, la rendición de cuentas, el currículo y el acceso a la educación superior 
para el mayor número de solicitantes posible en Estados Unidos. 

La gobernanza ayuda a definir sistemas con estructuras y prácticas vin-
culadas con un centro, que es la universidad, lo que permite delinear, desde 
un nivel macro, los mecanismos a través de los cuales el Estado puede o 
debe asegurar que un sistema de educación superior se encuentre coordi-
nado con las metas y alcances que el mismo Estado propone a la institución 
(Austin y Jones, 2016: 2-3).

Las universidades tienen su propia estructura de gobierno, pero sus in-
tereses confluyen con los del Estado, aunque ello no implica que existan 
acuerdos integrales ni continuos, pues las coyunturas económicas y sociales 
generan discrepancias. Dentro de las estructuras de la gobernanza no académi-
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ca, se busca la interacción con actores internos y externos a la institución; sin 
embargo, los mecanismos de acción, funcionamiento y vigilancia son endóge-
nos y se defiende el poder generar estrategias propias con base en la regula-
ción de la arquitectura de la gobernanza académica propuesta por la aaup.

Una de estas estrategias consiste en interactuar con otras instituciones 
de la sociedad civil, la industria y el gobierno, a la par que se discuten los 
alcances de los proyectos en un Estado-nación y una dinámica global eco-
nómica que exigen nuevas formas de interacción de la educación con la so-
ciedad y el Estado.

Habría que agregar que las universidades de Estados Unidos han creado 
modelos que permiten la diversidad y las relaciones entre actores privados y 
públicos, y además han fungido como sistemas con una función dentro de 
la sociedad, en los que el control y el poder de sus estructuras marcan las pau
tas para el desarrollo de su propia gobernanza, centrada en una gestión propia 
para negociar los proyectos productivos. 

La competencia entre las instituciones de educación superior supone 
una coordinación para atender a la población que busca integrarse a sistemas 
públicos y privados, así como para crear una sinergia con miras a una coope
ración en los nichos de mercado. Varios autores han reconocido que el neo-
liberalismo a nivel global y sus consecuentes crisis económicas han revelado 
la creciente desigualdad y social de Estados Unidos, y propiciado una pérdida 
de democracia y de pensamiento crítico, por ello, en el marco de la gober-
nanza y el financiamiento de la educación superior, se ha hecho una revisión 
de los métodos y políticas aplicados (Harvey, 2005; Hill y Kumar, 2009: 12).

La era del conocimiento

La forma en que actualmente se regula el conocimiento humano procede de teo
rías económicas asociadas con la evolución de los mercados, como el de las 
tecnologías de la salud, la de innovaciones en los sistemas de computación 
y la ingeniería eléctrica y electrónica que promueven la generación de sabe-
res aplicables. 

En este sentido, al hablar de la naturaleza social del conocimiento se 
estaría aludiendo a la enseñanza basada en la transmisión del pensamiento 
de un individuo o de un dispositivo hacia otro. La ciencia es un bien que 
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puede compartirse entre comunidades científicas, y su estatus genera deba-
tes entre actores externos sobre si se trata de un bien privado o uno público. 
En el campo de la tecnología de la información vemos este dilema en los 
alcances de los conceptos de cultura científica y conocimiento, sobre todo a 
partir de la segunda guerra mundial (Mokyr, 2002: 9). Dicha cultura científica, 
no necesariamente universitaria, ha tomado distintos caminos para su difu-
sión, como, por ejemplo, la aparición de revistas dirigidas a un público amplio, 
no especializado, y la creación de plataformas que incluso vulgarizan el cono
cimiento científico y además alientan otro tipo de fenómenos culturales.

En este sentido, el término conocimiento útil fue empleado por Simon 
Kuznets para designar una nueva modalidad de crecimiento económico (Mokyr, 
2002: 9) en alusión a una forma de entender el conocimiento desde la lógica 
de la modernidad. Desde entonces, la tecnología ha sido una vía legítima para 
valorar lo que producimos de manera colectiva, y en instituciones públicas y 
privadas, como las universidades de investigación. En el ejercicio de la difu-
sión del conocimiento, existe la posibilidad de que no todos estén al tanto de 
las novedades en la materia. Esta fórmula, aunque sea trivial, expresa la impor
tancia del conocimiento de lo social para las culturas y no simplemente la 
determinación de su funcionamiento. 

En las actuales corrientes de pensamiento humanístico, con gran influen
cia de la sociología, no se han analizado a cabalidad las circunstancias históri
cas que han maximizado el uso útil del conocimiento tecnológico. Siguiendo 
este eje, no podríamos recuperar el centro del análisis de las universidades, 
pues nos veríamos obligados a atender sólo la maximización de la ganancia, 
propia de la economía del conocimiento, frente a otras alternativas temáticas 
como podrían ser la patrimonialización del bien público y el reconocimiento 
de las universidades como espacios de producción de saberes. 

La relación establecida entre los gobiernos, la industria y las universida-
des, con base en los preceptos de la Triple Hélice, habla de una forma única de 
selección y prescripción de formas de conocimiento que debería ser motivo 
de reflexión en términos de la historia de la educación superior y de la produc
ción académica en sus recintos.2

2 �Existen fuentes para su discusión como las que proponen Joel Mokyr (2002) y Margaret C. 
Jacob (2014). 
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La gobernanza3 también se enfoca en la adaptación y creación de nuevos 
mercados en los que pueda obtenerse una respuesta creativa para resolver 
retos y contradicciones que existen en proyectos de iniciativa pública y pri-
vada. Esta respuesta, desde una visión schumpeteriana, articularía de manera 
coherente una visión de los determinantes endógenos para la introducción 
de innovaciones. Según la hipótesis de Antonelli, la introducción exitosa de 
la innovación es resultado de la interacción entre la acción individual y las ca
racterísticas de la arena en la que se actúa (Antonelli, 2017: 10-11). Así, la 
gobernanza del conocimiento incide en la calidad con base en las externali-
dades que definen propiamente al conocimiento de acuerdo con reactivos 
específicos de la evaluación y del cambio tecnológico. En las instituciones de 
investigación que otorgan doctorados se han diseñado programas eficaces 
para el desarrollo del conocimiento y se ampliaron las visiones y la definición 
de la educación superior con nuevas formas de administración que superan la 
concepción histórica de la universidad con base en modelos distintos de los 
medievales, propios de universidades europeas (Antonelli, 2017: 10-11).

Estados Unidos, al igual que muchos países del norte de Europa y la ma
yoría de los países de tradición anglosajona, cuenta ya con un modelo basado 
en la economía del conocimiento. Esto permitió que dichas naciones repen
saran el proyecto de las universidades privadas y públicas como espacios 
competitivos de generación de conocimiento y promoción de la innovación en 
un nivel internacional. En este sentido, no se puede hablar de la existencia 
de una administración del conocimiento, pero sí establecer la categoría de go
bernanza de conocimiento, ya que nos permite comprender con mayor preci
sión la producción del conocimiento en los sistemas de innovación nacionales 
y en otros modelos o sistemas propuestos por las universidades para ese mismo 
fin, con base en una labor epistémica y de formación de sujetos. La relación 
entre ambas —episteme y formación— es intrínseca, por lo cual implica re
flexionar también sobre los sujetos que transitan, viven, trabajan y estudian 
dentro de la esfera de la producción del conocimiento. Como indica Estela 

3 �En este sentido, la gobernanza expresaría “la transición de un modelo basado en el gobierno 
nacional y central, con sus formas de control jerárquico, a mercados y redes, procesos deliberati-
vos y organizativos basados ​​en la participación de actores privados y públicos. Todos estos proce
sos surgen en un espacio virtual: la red. Aquí las relaciones son horizontales y se rigen por reglas 
informales; están organizados por cooperación y coordinación; todos los interesados ​​participan 
racionalmente en los procesos de toma de decisiones, compartiendo conocimiento, poder y me-
dios” (Scamardella, 2014:1). 
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Quintar, “la formación es un proceso, y sustantivo en el trabajo de producir 
conocimiento, tanto de quienes enseñan e investigan como para quienes 
aprenden en los distintos campos de la ciencia y su proyección metodológi-
ca” (Quintar, 2007: 1).

Ya en la parte introductoria subrayamos la importancia de que las uni-
versidades recuperen su liderazgo frente a otras instituciones con base en 
una lógica del comercio de dicho conocimiento. La misión tradicional de la 
universidad, es decir, el ciclo de enseñanza y aprendizaje, delimita el campo 
de acción de estas ies frente al fenómeno de la innovación en el contexto neo
liberal, como un agente que promueve la comercialización y capitalización del 
conocimiento, en vez de suscitar su transferencia sin considerar qué venta
jas representa para el capital. Por ejemplo, los autores del modelo de la Triple 
Hélice afirman que las universidades pueden ser comparadas con otros con
tendientes en la carrera por el liderazgo del conocimiento, como las empresas 
consultoras; sin embargo, éstas no tienen la historia y la continuidad organi-
zacional de las universidades (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000: 20).

Reformas y evaluación de la gobernanza 
de la educación superior a nivel global

La capacidad de gobernanza de los cuerpos académicos ha sido cuestionada 
desde la perspectiva implícita en las reformas para la evaluación de la edu-
cación, basadas en una nueva lógica de la administración, en donde un tercero 
observa y evalúa, lo cual impacta en la autonomía de las instituciones de edu
cación superior y en su capacidad de tomar decisiones, como parte de un pro
ceso de autorregulación y certificación de la calidad de la enseñanza. 

Se han enfocado todas las energías en comprender la educación supe-
rior como un proceso socioeconómico de políticas públicas impulsadas en 
el nivel regional, con un impacto distinto en cada nivel de gobernanza: micro, 
meso y macro; en este contexto, cada región de Estados Unidos cuenta con 
esquemas sostenibles e innovadores para el desarrollo de los sistemas de edu
cación superior en el marco de la economía del conocimiento y la gobernan-
za compartida es uno de los vectores más importantes para la implementación 
de esta economía con el fin de que sean reconocidos los actores que en ella 
participan; sin embargo, el uso de métricas para comparar los sistemas ge-
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nera una visión artificial de la competencia con base en las relaciones que se 
mantienen para subsistir.

La mitigación de los impactos negativos de estas evaluaciones aporta a 
la generación de nuevas metodologías que enfaticen sus costos sociales a ni-
vel mundial, y el uso de plataformas como Research Gate y Google Scholar 
aumenta la diversidad en los desarrollos curriculares con base en métricas 
que anuncian nuevas líneas de investigación, consolidan las prácticas tradi-
cionales, así como los procesos de innovación que las acompañan. Algunas 
instituciones simplemente ignoran estas métricas y se abocan a crear siste-
mas de generación de datos compatibles con su propia tradición debido a que 
hay conflictos de intereses entre la industria de la innovación y las universi-
dades de investigación (Oravec, 2019: 859).

Las universidades como sistemas sociales se han adecuado a las transfor
maciones que las involucran, procurando un equilibrio con sus imperativos 
fundacionales, al reconocerse como subsistemas integrados a una visión glo-
bal o nacional: adaptación, logros y metas, mantenimiento de patrones e inte
gración son factores involucrados con las métricas (Oravec, 2019: 861). 

Esto significa que los sistemas de educación superior deben adaptarse a 
nuevos enfoques que integren los índices de calidad que aumentan la visi-
bilidad de los cambios y el funcionamiento (performance); no obstante, estas 
alteraciones son fuente de inequidad en los esquemas de competencia de 
las universidades, además de que los algoritmos no proporcionan la suficiente 
información sobre cómo se generan los datos para dicha competencia en los 
índices de medición.

Los indicadores del Banco Mundial y otros organismos como la ocde 
hacen patentes los fenómenos de inequidad en los sistemas educativos, se-
ñalando que las causas principales son la falta de acceso de parte de las comu
nidades más vulnerables de los estados que figuran en las estadísticas. La 
calidad de vida de los estudiantes sería uno de los indicadores fundamentales 
para analizar adecuadamente las diferencias entre comunidades diversas en 
Estados Unidos como pueden ser la afroamericana, la asiáticoestadouniden-
se y latina en lo tocante a su acceso a la educación superior en instituciones 
privadas y públicas ubicadas en su territorio. 

Nuevas tecnologías para auditar, así como una performance evaluativa 
han sido algunas de las soluciones para la medición de estas inequidades en 
el campo de la administración de la educación superior en Estados Unidos; 
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sin embargo, estas ideas no son tan novedosas, porque han sido los sistemas 
de evaluación prevalecientes desde el siglo xix para una gran mayoría de las 
universidades anglosajonas. Aun así, las nuevas tecnologías y sistemas de in
formación han obtenido datos estadísticos para llegar a soluciones hacia la 
renovación de la gobernanza, que medía las prácticas institucionales, con 
miras a la instauración de una de carácter compartido, que procura una in-
teracción de las ies con el Estado para una toma de decisiones donde se com
partan las responsabilidades.

La antropóloga Sally Engle Merry (2011) pone sobre la mesa de discusión 
nuevas maneras de entender la medición y las métricas en torno al diseño 
de una gobernanza mundial. Explica que la emergencia de estas metodologías 
va de la mano de las transformaciones a las que se adhieren los gobiernos en 
pro de la justicia social en diversos campos, como pueden ser el ejercicio de 
los derechos humanos. El reconocimiento de las fallas en las métricas por 
parte de organismos internacionales, la cooperación de organizaciones no gu
bernamentales (ong), asumidas como entidades de la sociedad civil a fin de 
mejorar el sistema de información en cuanto a la gobernanza es el argumento 
central de la autora; sin embargo, hace falta medir las consecuencias reales 
en el campo de acción de las propias instituciones, lo que permitiría reco-
nocer que se deben cambiar los indicadores para que haya una mejor com-
prensión de problemas y conflictos que conlleve a una regulación basada en 
la gobernanza global, algo a lo cual aportaría mucho el implementar modelos 
de interacción entre las universidades, los gobiernos y la industria.

Recientemente, en universidades de elite en Estados Unidos, como la de 
Harvard, de carácter privado, y la Universidad de California, en Berkeley, pú
blica, se han llevado a cabo estudios sobre la diferencia de acceso a la educa
ción superior y el éxito de los proyectos educativos para la movilidad social, con 
el objetivo de mantener el liderazgo en tecnología e innovación impulsado 
por los modelos actuales de desarrollo a nivel global bajo la égida de la econo
mía del conocimiento.
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LA CUARTA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 

Introducción

La rápida expansión capitalista se debió, en gran parte, a las tecnologías pues
tas al servicio del sistema financiero y de la producción, dando como resul-
tado una nueva fase de la globalización. En el marco de la cuarta revolución 
industrial, iniciada en los años ochenta, se han fomentado nuevos valores y 
formas de interacción como la innovación, la cooperación y la competencia, 
presentes en modelos como el de la Triple Hélice (th) iii, que involucra a tres 
actores: las universidades, el gobierno y la industria. 

 Al hablar de innovación nos referimos a la capacidad del ser humano de 
transformar su realidad y sus conocimientos. En ese sentido, Francis Gurry, di-
rector general de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (ompi), 
sostiene que “la innovación es el motor del crecimiento en nuestra economía 
mundial, cada vez más dependiente de los conocimientos, aunque se necesi
ta más inversión para promover la creatividad y el rendimiento económico, y la 
innovación puede contribuir a transformar el actual auge de la economía en un 
crecimiento de largo plazo” (ompi, 2017: s. p.). La tecnología, una de las áreas más 
favorecidas por la innovación, requiere el trabajo de científicos que recurren a 
nuevas técnicas para mejorar la vida humana y su relación con el medio ambiente.

La cuarta revolución industrial

El presidente del Foro Económico Mundial de Davos, Suiza,1 Klaus Schwab, 
afirma que la cuarta revolución industrial es un fenómeno de carácter tec-

1 �Para conocer más sobre la búsqueda de esta entidad por convertirse en una plataforma global 
para la cooperación público-privada, véase Foro Económico Mundial (s. a.).

Gobernanza.indb   89 04/09/21   12:06



90	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

nológico y para ello se cuenta con facilitadores —que bien pueden ser las 
empresas, las universidades y los centros tecnológicos o hubs—. En este 
periodo aumenta la velocidad en la comunicación y transferencia de conoci
miento, lo que coadyuvará en el crecimiento del capital y mejorará la estrategia 
para la cooperación entre el capital público y el privado (Schwab, 2017: 7). 
Esto ejemplifica la facilidad con la que la globalización ha generado modos 
de intercambio de conocimiento a nivel social y económico caracterizados 
por la velocidad, la amplitud, la profundidad y el impacto en los sistemas de 
innovación (Schwab, 2017).

Por otro lado, tenemos la segunda revolución académica, descrita como 
un impulso a la renovación de las universidades en el contexto de la cuarta 
revolución, con el fin de hacer mucho más viable y ventajoso el fomento de 
una tecnología innovadora que integre la economía fluctuante de tres esfe
ras: el gobierno, la industria y las universidades, así como “una tercera misión 
para el desarrollo económico y social, que está transformando la tradicional 
universidad de formación e investigación en una universidad empresarial” 
(Cortés Aldana, 2006: 1).

Hemos sostenido que los ciclos económicos globales han acarreado crí-
ticas al sistema capitalista de Estados Unidos y la forma en que éste incide 
en el mundo. La teoría neoliberal contemporánea nos muestra la imbricación 
de los facilitadores arriba mencionados con los resultados más inmediatos en 
torno a la innovación tecnológica y cómo esto determina su capacidad de crear 
más capital y así asegurar el crecimiento económico en los países del blo-
que capitalista.

Modelos como la Triple Hélice (th) de Etkzowitz y Leydesdorff (2000) 
han motivado un debate público sobre el reconocimiento de nuevos elemen-
tos endógenos de la economía global que caracterizarían la complejidad y la 
diversidad de la investigación. Se trata de un esquema de innovación cuyo 
objetivo es comprender y moldear, a fin de hacer exitosa, la transferencia de 
tecnología como un baluarte en el campo de las políticas públicas y el desen
volvimiento del mercado. La clave de dicho modelo, desde inicios del siglo xxi, 
es la oportunidad de las universidades de interactuar con el gobierno y la in
dustria de manera dinámica (esquema igu, industria-gobierno-universidades) 
de forma redituable para fines de desarrollo en los niveles regional y global. 
Tomando en cuenta esto, habría que considerar la presunción de que el neoli
beralismo condujo a las universidades de investigación a reducir los obstáculos 

Gobernanza.indb   90 04/09/21   12:06



	 LA INVESTIGACIÓN, EL DESARROLLO 	 91

políticos y del Estado-nación en pro de un desarrollo económico que iden
tificara a Estados Unidos con sus aliados.2 

La universidad de investigación con reconocimiento mundial constituye 
un modelo que condensa el ideal del liberalismo, y para ello se invierte ca-
pital en la generación de conocimiento y producción destinados al desarrollo 
económico neoliberal. Las métricas a las que se someten las universidades 
ejercen un control basado en el cumplimiento de una serie de criterios, como 
determinado entorno de aprendizaje, la reputación y el prestigio, el volumen y 
el ingreso para la investigación, la influencia de ésta, calculada a partir de la 
citación, la importancia a nivel internacional del cuerpo académico, los es-
tudiantes, y la generación y transferencia del conocimiento (the, 2020: 87).

En este contexto, muchos grupos neoliberales han apoyado las reformas 
en la educación superior con el fin de que se acote cada vez más la incidencia 
del poder público en las universidades de investigación para favorecer las 
relaciones entre éstas y la empresa, objetivo central de la economía del conoci-
miento (Segal, 2016).

Las trasnacionales, que han generado un mercado en las universidades 
en el campo de las ciencias, la tecnología y las matemáticas con miras a la crea
ción tanto de productos como de servicios, han buscado aportar a la econo-
mía global avances en computación y comunicación digital.

La protección de la propiedad intelectual en áreas como la biotecnología, 
la robótica, los programas informáticos y la nanotecnología impulsaron la eco
nomía del conocimiento permitiendo que las empresas protegieran sus in-
versiones en las universidades de investigación (ompi, 2017). Las patentes3 
son el capital con el que cuentan, y la innovación marca en las universidades 
estadounidenses la evolución hacia una economía del conocimiento basada 
en un desarrollo tecnológico que redunde en mayor capital para la inversión 
pública y privada destinada a la educación. 

2 �Entre éstos se hallan sus socios del tlcan y aquéllos que poco a poco adecuarían sus proyectos 
de modernización a valores de corte liberal, como los países de la ex Unión Soviética, algunos lati
noamericanos y los denominados “tigres asiáticos”: Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán. 

3 �Según la ompi, las patentes son “un derecho exclusivo que se concede sobre una invención. En 
términos generales, faculta a su titular a decidir si la invención puede ser utilizada por terceros y, de 
ser el caso, de qué forma. Como contrapartida de ese derecho, en el documento de patente pu
blicado, el titular de la patente pone a disposición del público la información técnica relativa a 
la invención” (ompi, 2017: s. p.).
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Estados Unidos ha sido líder en la materia al poseer gran cantidad de 
patentes y uno de los niveles más altos de investigación y desarrollo, según 
la ocde. Frente a los punteros mundiales en tecnología, como China, Japón, 
Corea del Sur y Alemania, Estados Unidos ocupa un primer sitio en com-
putación, el segundo en tecnología médica y el tercero, en comunicación 
digital (ompi, 2020).

Gráfica 1
Solicitudes de patentes presentadas a nivel mundial (2008-2018)
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Fuente: ompi (2020). 

La transferencia de saberes y tecnología ha sido uno de los principales 
retos de la economía del conocimiento, sobre todo con la aparición de nue-
vos actores que han enfocado sus energías en el desarrollo. La adaptación 
de las universidades de investigación a estos modelos de producción basa-
dos en la innovación prontamente dio lugar a proyectos económicos que 
impulsaron esta labor mediante la inversión de capitales trasnacionales y la 
conformación de redes de investigación. Se trata de un modelo de innova-
ción cerrada versus innovación abierta, tal como se muestra en la figura 1.

Este cambio de paradigma se basa en las nuevas capacidades de la in-
vestigación como un esquema de organización que incluye nuevos mercados 
y la participación de las industrias dando lugar a una interacción más vital y 
permeable entre los participantes en los proyectos, con mejores resultados 
en la creación de compañías y mercados.
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Figura 1
Innovación cerrada versus innovación abierta

Investigación Desarrollo

Límite de la 
firma

Proyecto de
investigación Mercado

actual

Mercado
nuevo

Fuente: Silva et al. (2016: 203-3).

Hoy en día, la investigación puede cuantificarse por la capacidad de las 
universidades para producir tecnología de patente, así como investigaciones 
con registro de propiedad intelectual. La innovación daría lugar, entonces, al 
desarrollo de patentes y a nuevos mercados que responden tanto a las medi-
das de presión del propio modelo de innovación como a medios externos, 
manteniendo así un interés generalizado en el desarrollo socioeconómico. 

En el contexto de estas nuevas concepciones de la innovación, la ocde 
afirma que 

Se pueden distinguir dos características principales en la innovación abierta. 
El lado entrante de la innovación abierta se relaciona con el suministro de 
tecnología y conocimiento de socios externos como universidades, organiza-
ciones de investigación, competidores, proveedores y clientes. El lado externo 
de la innovación abierta es mucho más reciente y nuevo, ya que las empresas 
cada vez quieren obtener más ingresos del conocimiento desarrollado interna-
mente que aún no se ha comercializado (ocde, 2008: 18).4 

Los nuevos actores implicados, como las grandes empresas, han pugnado 
por la generación de nuevas patentes por medio de la participación global que 

4 �La innovación abierta mantiene un enfoque diferenciador de la innovación cerrada con base en una 
estrategia de modelo de negocio, “donde el recurso humano juega un rol primordial en el uso de 
ideas, conocimiento científico y tecnología hacia adentro de la organización, y hacia fuera por medio 
de la interacción de fuentes externas”. Estas interacciones se realizan a través de flujos salientes 
conocidos también como la estrategia de la saliente, “donde se explotan los recursos generados 
que aceleran la innovación interna” (fuente de ambas citas, Álvarez-Aros y Álvarez Herrera, 2018: 1).
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implicaría la integración de cadenas de valor y redes mundiales de producción 
en las que las universidades colaborarían. Las enfocadas a la investigación, como 
las universidades de Harvard, Stanford, de California en Berkeley, la de Chicago 
y el Instituto Tecnológico de Massachusetts (mit), se mantienen como líderes de 
innovación en gran medida por la cantidad de patentes que poseen (the, 2020).

De acuerdo con la economía del conocimiento, estas ies tienen la capacidad 
de convertir los saberes en capital, sea mediante el establecimiento de nuevos 
sistemas de producción de innovación trasnacionales o con insumos y financia
miento de las propias universidades. En el cuadro 2 se observan las universidades 
clasificadas según el Times Higher Education Ranking (the) durante 2020, y 
en él aparecen la mayoría de las ies mencionadas líneas antes ocupando las pri
meras diez posiciones.

Cuadro 2
Ranking universitario mundial 2020

Clasificación 
mundial  
2020 

Universidad País/ 
región

Número de 
Estudiantes 

Número  
de 

estudiantes 
por staff

Estudiantes 
internacionales 

(%)

Ratio 
mujer: 
hombre

  1 Universidad 
de Oxford 

Reino 
Unido 

20 664 11.2 41 46:54 

  2 Instituto 
Tecnológico 
de California 

Estados 
Unidos 

2240 6.4 30 34:66 

  3 Universidad 
de Cambridge 

Reino 
Unido 

18 978 10.9 37 47:53 

  4 Universidad 
de Stanford 

Estados 
Unidos 

16 135 7.3 23 43:57 

  5 Instituto 
Tecnológico de 
Massachusetts 

Estados 
Unidos 

11 247 8.6 34 39:61  

  6 Universidad 
de Princeton 

Estados 
Unidos 

7983 8.1 25 45:55 

  7 Universidad 
de Harvard 

Estados 
Unidos 

20 823 9.2 24 49:51 

  8 Universidad 
de Yale 

Estados 
Unidos 

12 402 5.4 20 50:50 

  9 Universidad 
de Chicago 

Estados 
Unidos 

13 833 5.7 28 46:54 

10 Imperial 
College 
London 

Reino 
Unido 

16 760 11.7 56 38:62 
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Clasificación 
mundial  
2020 

Universidad País/ 
región

Número de 
Estudiantes 

Número  
de 

estudiantes 
por staff

Estudiantes 
internacionales 

(%)

Ratio 
mujer: 
hombre

11 Universidad de 
Pensilvania 

Estados 
Unidos 

20 578 6.5 21 52:48 

12 Universidad 
Johns Hopkins 

Estados 
Unidos 

16 171 4.5 26 52:48 

13 Universidad 
de California, 
Berkeley

Estados 
Unidos 

41 081 13.7 17 50:50 

14 eth Zurich Suiza 18 956 12.5 39 32:68 

15 ucl Reino 
Unido 

32 665 10.6 52 57:43 

16 Universidad de 
Columbia 

Estados 
Unidos 

26 586 5.8 37 s/d

17 Universidad 
de California, 
Los Ángeles 

Estados 
Unidos 

41 066 9.4 17 54:46 

18 Universidad de 
Toronto 

Canadá 73 370 20.1 21 59:41 

19 Universidad de 
Cornell 

Estados 
Unidos 

22 319 9.8 25 49:51 

20 Universidad 
Duke

Estados 
Unidos 

15 309 4.3 19 49:51 

21 Universidad de 
Míchigan-Ann 
Arbor

Estados 
Unidos 

42 982 8.3 17 49:51 

22 Universidad 
Northwestern  

Estados 
Unidos 

17 951 12.8 20 49: 51 

23 Universidad 
Tsinghua 

China 38 783 12.0 11 34:66 

24 Universidad de 
Pekín 

China 39 575 11.5 15 46:54 

25 Universidad 
Nacional de 
Singapur 

Singapur 30 869 17.9 28 51:49 

26 Universidad de 
Washington 

Estados 
Unidos 

45 692 11.1 16 53:47 

Cuadro 2
Ranking universitario mundial 2020

(continuación)
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Clasificación 
mundial  
2020 

Universidad País/ 
región

Número de 
Estudiantes 

Número  
de 

estudiantes 
por staff

Estudiantes 
internacionales 

(%)

Ratio 
mujer: 
hombre

27 London School 
of Economics 
and Political 
Science 

Reino 
Unido 

10 570 12.1 71 53:47 

28 Universidad 
Carnegie 
Mellon

Estados 
Unidos 

13  430 13.6 48 41:59 

29 Universidad de 
Nueva York 

Estados 
Unidos 

44 466 8.9 33 57:43 

30 Universidad de 
Edimburgo 

Reino 
Unido 

29 433 12.8 41 60:40 

Nota: s. d., sin datos.
Fuente: the (2020: s. p.).

La metodología del Times Higher Education Ranking (2020), una publi
cación enfocada en aplicar métricas y comparar universidades a nivel mundial, 
refleja que evalúan cinco aspectos, cada uno de los cuales representa deter-
minado porcentaje: la enseñanza (el 30 por ciento), la investigación (el 30 
por ciento), las citas (el 30 por ciento), la perspectiva internacional (el 7.5 por 
ciento) y la transferencia de tecnología (el 2.5 por ciento).5

En el cuadro anterior, se observan también los indicadores por los cua-
les dichas instituciones se encuentran dentro de las sesenta mejores univer-
sidades de Estados Unidos, con base en el número de estudiantes, el total de 
ellos por cuerpo académico, el porcentaje de origen internacional, las matrí-
culas y tarifas de pago especiales para los estudiantes que no son residentes 

5 �Cada una de estas áreas, a su vez, se desglosa en otras que también constituyen aspectos eva-
luables, en el caso de la enseñanza, por ejemplo, se subdivide en encuesta de reputación (el 15 por 
ciento), ratio (o razón) de estudiantes de doctorado versus los de licenciatura (el 2.25 por ciento), 
premios recibidos por los doctores (el 6 por ciento), ingreso institucional (el 2.25 por ciento). Por 
su parte, la investigación se desglosa, para su evaluación, en encuesta de reputación (el 18 por cien-
to), ingreso de investigación (el 6 por ciento) y productividad de la investigación (el 6 por ciento). Asi-
mismo, se evalúa la proporción de estudiantes internacionales (el 2.5 por ciento), proporción de 
cuerpo académico internacional (el 2.5 por ciento) y colaboración internacional (el 2.5 por ciento).

Cuadro 2
Ranking universitario mundial 2020

(continuación)
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del estado, salario percibido por los estudiantes después de diez años de haber 
egresado, precio de la comida y la habitación en el campus y la ratio de estu
diantes mujeres versus los varones.

Las ies que ocuparon los primeros cinco escaños por su liderazgo a nivel 
mundial en 2020 fueron, en orden descendente, la Universidad de Oxford, 
el Instituto Tecnológico de California, la Universidad de Cambridge, la Uni
versidad de Stanford y el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Las si-
guen las universidades Princeton, Harvard, Yale, Chicago y el Imperial College 
London, ocupando los sitios quinto al décimo, mientras que las Universi-
dades de California en Berkeley y Los Ángeles ocupan la posición decimo-
tercera y decimoséptima, respectivamente; ambas, instituciones públicas 
(the, 2020: s. p.).

Esta clasificación obedece a que en la década pasada las universidades 
de Estados Unidos recibieron a miles de estudiantes extranjeros en sus pro-
gramas, llegando a casi 623 000 en 2007, de los cuales el 44 por ciento es-
taba inscrito en programas de posgrado, y esa cifra sigue incrementándose. 
También, debido a la gran demanda de trabajadores posdoctorales, espe-
cialmente de China e India, para trabajar en proyectos de ciencia e ingenie-
ría, Estados Unidos resulta una importante ventana de oportunidades para 
los posgraduados insertos en investigaciones de carácter internacional. 

En este sentido, la competencia entre universidades de investigación a 
nivel mundial se vuelve permeable cuando se requiere la formación de re-
des que signifiquen nuevas modalidades de financiamiento y la conjugación 
de apoyos entre ies que participan en proyectos en común, sobre todo en 
épocas de crisis, como la actual, debido a las condiciones impuestas por la 
pandemia de Covid-19 y, sobre todo, a que esto permite establecer lazos de 
confianza y asegura la continuidad de proyectos dentro de la Unión Ameri-
cana para el desarrollo de sus industrias.

En el Times Higher Education Ranking (the, 2020), hay una aproximación 
a las necesidades de las universidades, sobre todo en torno a la competitivi-
dad, así como a la capacidad de atraer a académicos y estudiantes interna-
cionales. Esa publicación enfatiza la relevancia de la incorporación de los 
grupos de investigación internacionales a la dinámica de cooperación en 
el desarrollo económico con base en la innovación; por otro lado, la compe-
tencia se resume en cuántos ingresos obtienen las universidades de parte 
del capital público y el privado, y en qué medida incide cada cual en la can-
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tidad y calidad de la transferencia de tecnología a través de la enseñanza y 
la investigación.

La crisis económica de 2008 y su impacto 
en la educación superior de Estados Unidos 

La discrepancia entre el ideal buscado por organismos internacionales como la 
ocde y el Banco Mundial, y la realidad de la educación superior en Estados 
Unidos, evidencia las disparidades de los avances económicos y tecnológi-
cos en un entorno donde las poblaciones universitarias deben lidiar con re-
zagos sociales y económicos; esto ha dado lugar a una crisis de la educación 
superior, cuyo peor momento fue entre 2008 y 2009, aunque todavía se ob-
servan graves consecuencias en lo cotidiano. 

La gobernanza y la sociedad del conocimiento —esta última como teo-
ría y metodología— han llevado a nuevos planteamientos teóricos y prácticos 
para el diseño de políticas públicas orientadas a realizar las modificaciones 
necesarias para que el modelo sobreviva en medio de las crisis recurrentes del 
capitalismo, como la antes mencionada y la actual, derivada de la pandemia 
por Covid-19.

Dichas crisis en la educación superior expresan, principalmente, los con
flictos en aspectos funcionales de la administración guiada por una gober-
nanza que no ha logrado gestionar la relación entre los capitales públicos y 
privados. Por un lado, las universidades privadas ofrecen financiamiento a 
sus estudiantes a través de bancos, por lo que la mayoría se encuentran en
deudados, y esto se origina en la postura de no recurrir al capital público 
para subsanar las necesidades de instancias privadas, pues daría pie a gran-
des cuestionamientos.

El éxito de las universidades estadounidenses, hasta los primeros años 
de la década del 2000, reflejaba el auge y relevancia de la educación privada, 
pero esto ha cambiado a partir de las crisis recurrentes del sistema econó-
mico nacional. Los valores de la democracia y la sociedad del conocimiento 
fueron los ejes rectores durante los años noventa y a inicios del siglo xxi, pero 
las políticas económicas y sociales no rindieron los resultados esperados al 
generarse grandes concentraciones de capital y deteriorarse el bienestar so-
cial y de las ies. La debacle económica de 2008 dejó en claro que el sistema 
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económico no podía seguir por esa misma ruta y que el Estado debía aten-
der las necesidades económicas de grandes sectores sociales.

La ampliación de la brecha entre la capacidad de consumo de una clase 
social y otra tuvo impacto inmediato en los sectores estudiantiles, que vieron 
reducidos los financiamientos a sus universidades y afrontaron un incre-
mento en los costos asociados con la educación, lo que los obligó a aplaza
mientos y deserciones.

A partir de los noventa, las universidades públicas de ese país se fueron 
adecuando al modelo neoliberal, del que fueron promotoras en todo el mun
do, pero al iniciar el siglo xxi se han enfrentado a una dinámica que impulsa 
la economía del conocimiento y a nuevas políticas basadas en la innovación 
como el motor del desarrollo económico regional y global, pero en medio de 
crisis frecuentes, como antes señalamos. 

Durante la debacle de 2008-2009, hubo fuertes conflictos sociales con 
clara resonancia en los países en desarrollo. En la sociedad estadounidense, 
por ejemplo, todo ello fue particularmente visible en el tema del financia-
miento de la prestigiosa Universidad de California en Berkeley, que tomó de
cisiones de gobernanza de manera inmediata.6 Ese estado cuenta con uno de 
los sistemas de educación superior pública más importantes a nivel nacional 
y está integrado por la Universidad de California (uc System),7 los colegios 
comunitarios (colleges públicos) y la Universidad Estatal de California (Cal 
State), con veintitrés campus, estudios de pregrado y posgrado, siendo la única 
que puede otorgar doctorados; sin embargo, frente a la crisis de 2008 debió 
aplicar medidas de austeridad y con ello vino el cierre de programas de estudio. 

Esa crisis económica generó muchos recortes en la investigación y en el 
presupuesto federal al sistema de educación pública, de tal manera que una 
gran cantidad de proyectos que se hallaban en curso antes de la debacle no 
han recuperado su financiamiento público y tampoco han conseguido los 
donativos suficientes para continuar. En 2009, sin previa consulta a la co-
munidad de la Universidad de California, se redujo al 50 por ciento su pre-
supuesto, y se eliminaron subsidios y becas estudiantiles de diversos programas. 
Los alumnos se vieron sin recursos para sobrevivir y la comunidad de aca-

6 �La autora presenció esta crisis económica y sus efectos en la Universidad de California en dos 
campus, Berkeley y Santa Cruz, durante una estancia de investigación doctoral. 

7 �Los campus de la Universidad de California se encuentran en Los Ángeles, San Francisco, 
Berkeley, Davis, Santa Bárbara, Santa Cruz, Sacramento, Irvine, San Diego, Riverside y Merced.
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démicos recurrió a la filantropía para apoyar a sus estudiantes desplazados. 
Incluso los empleados vieron mermados sus ingresos hasta en un cincuenta 
por ciento (Geiger, 2014).  

Desde el gobierno de Barack Obama (2008-2016) se buscaron estrate-
gias para transformar algunos valores de la economía global, reconociendo 
la importancia de un mayor acceso de los jóvenes a programas universitarios 
de menor costo, los cuales requerían menos financiamiento privado e inver-
sión pública, porque entre otras medidas hubo una reducción en el tiempo 
de los planes y programas de estudios (Geiger, 2014).

 En esta crisis, los colegios comunitarios resultaron ser una oportunidad 
para los estudiantes de bajos recursos que buscaron movilidad social y econó
mica sin adquirir una deuda. Recibían cursos para certificar el conocimiento de 
algún oficio y quienes querían ingresar a las universidades podían hacerlo 
después de dos años, si cumplían con los requisitos. La transmisión de in-
formación entre los sistemas de la Universidad de California, la Universidad 
Estatal de California y los colegios comunitarios o públicos ha facilitado la mo
vilidad estudiantil a quienes puedan y quieran avanzar de grado académico. 

Menciona Roger Geiger (2014) que la universidad estadounidense dio 
oportunidad a muchas personas, ciudadanas o no, de mejorar su vida median
te el acceso a la educación superior a través de proyectos y ayudas específicas, 
que tienen su base en acciones afirmativas como la Acción Diferida para los 
Llegados en la Infancia (Deferred Action for Childhood Arrivals, daca).8

El inicio de su periodo, Donald Trump impuso nuevas restricciones en 
materia de seguridad nacional y migración, lo que afectó a millones de jóve-
nes que migraron a Estados Unidos con el fin de cursar estudios de nivel 
superior; esto representa un giro en la educación estadounidense, contrario 
a la retórica de la economía del conocimiento, mediante la cual se buscó la 
internacionalización, competitividad a nivel mundial, así como la reducción 

8 �A través del programa daca, de Barack Obama, se concedía residencia legal a los jóvenes in-
documentados inmigrantes en Estados Unidos a fin de que pudieran estudiar e incorporarse a 
la vida económica durante dos años, mientras se aprobaba una reforma migratoria que les per
mitiría acceder a la ciudadanía. Durante el gobierno de Donald Trump se buscó suspender el 
daca mencionando que era una medida anticonstitucional, porque como acción afirmativa viola 
las regulaciones en derecho y la política de seguridad nacional. El daca es considerado como un 
programa exitoso que dio acceso jóvenes indocumentados a la educación superior pública. Para más 
información, puede revisarse el artículo de Suárez Ávila (2019).
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de conflictos con otras naciones en pro de la producción asociada con dicha 
economía del conocimiento.

La inserción de profesionistas extranjeros altamente calificados en las 
universidades de investigación es una muestra del interés por invertir en 
capital humano más que en la mejora de los sistemas de educación supe-
rior en favor de la propia población. En este sentido, el acceso masivo de 
jóvenes a las universidades no fue prioritario durante el gobierno de Trump 
(2016-enero de 2021). 

Desafortunadamente, la vida en los campus universitarios se ha carac-
terizado por la discriminación hacia sectores del alumnado. Según el Reader 
Series 2010 (Brown et al., 2010) de la Asociación para el Estudio sobre la 
Educación Superior (Association for the Study of Higher Education, ashe), 
uno de los retos de estas entidades en Estados Unidos es, precisamente, mos
trar la diversidad y la desagregación como fenómenos contemporáneos que 
deben ser reconocidos en el contexto de la realidad de las universidades nor
teamericanas (St. John, 2010: xv). Las becas Pell son un ejemplo del apoyo 
directo del gobierno federal a las comunidades y sus escuelas más afectadas 
por los procesos socioeconómico que desregulan la economía en Estados Uni-
dos y que generan una cierta ventaja a sectores enteros de ese país frente a 
grupos vulnerables, como pueden ser los afroamericanos, los mexicoamerica
nos y los asiáticos americanos. Si bien ha habido modelos que apelan a la 
justicia, como los de John Rawls y Amartya Sen, que “plantean que los bienes 
moralmente relevantes son las aptitudes básicas” (Caballero, 2006: 1), ¿qué 
teorías nos pueden ayudar a abatir la desigualdad en el ámbito de la gober-
nanza de la educación superior?

El avance en el estudio de la realidad de Estados Unidos nos permite 
reconocer los vacíos en la educación superior a partir de los efectos a nivel 
social de la economía del conocimiento y del modelo naturalizado de com-
petitividad y cooperación internacionales promovido entre los países de la 
ocde, de la cual forman parte los signatarios del t-mec: Estados Unidos, 
Canadá y México.

Las relaciones comerciales y el flujo de recursos humanos impactan en 
la hechura de políticas públicas educativas, las cuales no han conseguido 
diseñar lineamientos que garanticen el acceso de grupos vulnerables, como 
los antes mencionados, a la educación superior. Pese a sufrir procesos de dis-
criminación en Estados Unidos y al retornar a su país, los mexicoamericanos 
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no han dejado de contribuir al conocimiento sobre México, así como a gene-
rar avances en el área de la enseñanza-aprendizaje en el entorno binacional.9

Al estudiar las deficiencias de los sistemas de universidades públicas con 
miras a integrar los proyectos científico-tecnológicos vinculados con el de-
sarrollo social, observamos que los esfuerzos recientes para resolver necesida
des sociales de las comunidades han sido insuficientes, pues, por ejemplo, no 
ha habido suficiente promoción de proyectos de investigación orientados al 
desarrollo de esos grupos humanos. Aunado a esto, hemos advertido el debili
tamiento de centros de investigación interdisciplinarios que estudiarían la 
situación de los sistemas de educación superior en el ámbito de las ciencias 
y las humanidades que contribuirían a la investigación socioeconómica ha-
ciendo un análisis concienzudo de la desigualdad en dichos sistemas. 

Sin duda, la innovación con contenido social y el reconocimiento de las 
vulnerabilidades que enfrentan los jóvenes universitarios en Estados Unidos 
ampliaría el enfoque de las necesidades de las comunidades (escolares y so
ciales) en las que se hayan insertos y esto se vuelve urgente cuando vemos 
la violencia, desigualdad y pobreza que padecen en sus entidades. 

En el marco de la educación superior binacional entre México y Estados 
Unidos, advertimos la importancia de que la ciencia y la tecnología estén al ser
vicio de las necesidades apremiantes de los jóvenes de nuestras comunidades 
y regiones, pues, reiteramos, la desigualdad en el ámbito escolar, y las ies no son 
la excepción, ha generado niveles alarmantes de violencia, desempleo y hartaz-
go entre este segmento social frente a la imposibilidad de tener una mayor par
ticipación y vinculación en procesos de política pública en materia educativa.

Recordemos que la mayoría de las políticas educativas en Estados Unidos 
son promovidas en favor de los estudiantes de instituciones de educación 
superior de alto rendimiento, y este sesgo dificulta la movilidad social de 
muchos jóvenes, quienes ven reducidas sus posibilidades de planificar su 
futuro, debido a que las evaluaciones vigentes no son apropiadas a su con-

9 �Desde 2007, he realizado investigación de campo sobre los mexicanos que han residido en el 
norte de California durante el gobierno de Donald Trump y el contexto de nuestro país, con la 
propuesta teórico-metodológica de mejorar la distribución de recursos a la educación superior y 
la cultura universitaria en cuanto a desarrollo científico-tecnológico desde las ciencias, la tecnolo-
gía y las humanidades en Norteamérica, y sin duda, los mexicoamericanos son un grupo vulne-
rable en el entorno universitario. Asimismo, en México también hay población que ha carecido de 
los servicios de educación superior de calidad, y ellos son los pueblos indígenas y los jóvenes de sec-
tores urbanos de bajos ingresos. 
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texto socioeconómico y a que no se les permite poner en práctica sus cono
cimientos en proyectos de innovación social relacionados con sus propios 
entornos socioeconómicos y políticos.

Es decir, faltan espacios educativos y de gobernanza para llevar a buen 
puerto dos de las misiones de las universidades: la adquisición y potencia-
ción de habilidades, pero también la posibilidad de conocer su papel y el valor 
de su trabajo en la cadena de producción de conocimiento en las universidades 
e instituciones de educación superior. 

En ese contexto, las universidades de investigación deberían retomar su 
papel de liderazgo y reflexionar sobre cómo podrían contribuir al desarrollo 
de la nación. La cultura universitaria debe fomentar la igualdad dentro de sus 
sistemas por medio de mecanismos específicos de apropiación social del cono
cimiento; por tanto, una de las medidas emergentes sería preparar una agenda 
de conocimiento enfocada en los retos frente a las transformaciones econó-
micas que vive Estados Unidos. 

Por su parte, la globalización, como fenómeno cultural y económico, ha 
requerido de una lectura concienzuda en cada una de sus etapas, y lo tocante 
al desarrollo de las instituciones de educación superior no ha sido la excep-
ción, pues éstas están arraigadas a determinadas regiones económicas y cul-
turales y esto implica identificar retos en materia de cooperación, colaboración 
y competencia para los fines de la educación que imparten. Siendo el espa-
cio norteamericano un modelo para el diseño de políticas neoliberales en 
materia de educación superior y ha delineado los retos para las tres naciones 
que lo conforman: Estados Unidos, México y Canadá. 

Por otro lado, la retórica eurocéntrica de las épocas poscoloniales y de 
la globalización más reciente ha sido combatida de manera diversa involucran-
do a regiones y comunidades epistemológicas que trazan sus propias histo-
rias versus las narrativas de la globalización, en las universidades e institutos 
de educación superior en Estados Unidos.

La apertura a la comprensión de procesos históricos divergentes es 
una de las necesidades a fin de configurar el espacio de una universidad con 
vinculación social que contribuya a la generación y difusión de nuevo cono-
cimiento mediante la transferencia de saberes y la innovación. Por ello, en 
nuestros días se han puesto en entredicho las capacidades de la universidad 
para vincular el conocimiento socialmente, aunque el término universidad 
global nos remite, sin duda, a la expansión de la economía de libre mercado 
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en el mundo y a la creación de nuevas redes de bienes y consumo propias 
del sector de la educación superior. Dicho concepto requiere evaluarse a fin 
de que se reconozca la capacidad de los sistemas universitarios de generar 
conocimiento de índole social que amplifique la utilidad de los obtenidos en 
el área científico-tecnológica por medio de una alfabetización que vincule me-
jor dichos saberes con la sociedad, reiterándose su compromiso con la exten
sión universitaria como un principio social fundacional y fundamental de las 
universidades en América.

Gobernanza y competencia como nuevos retos 

Estados Unidos cuenta con una gran diversidad de instituciones de educación 
superior, aproximadamente 4000 de las cuales 321 son universidades de in
vestigación. Históricamente, estas últimas han conformado alianzas y redes, 
como la Liga de la Hiedra (Ivy League), conformada por las ocho universidades 
históricas de elite, que determinan algunas políticas de gobernanza que siguen 
en discusión e implementándose en otras más de Estados Unidos.

Estas ocho universidades han sido importantes parámetros en materia 
de investigación científico-tecnológica y para la aplicación de modelos de 
gobernanza competitivos a nivel mundial; en este sentido, la Liga de la Hiedra 
es un núcleo importante para estudiar el avance de la gobernanza de las ies 
con base en la historia y el legado de las universidades.

Las universidades de investigación de Estados Unidos se han fortale
cido en los últimos treinta años por medio de un sistema de competencia 
mundial que privilegia la creación de centros y universidades orientados a la 
investigación científica y tecnológica de excelencia, en pro del desarrollo eco
nómico, sobre todo a partir del periodo de entreguerras, como hemos expli-
cado en capítulos previos, hasta los años noventa, cuando cambia este perfil 
con el impulso a una economía altamente tecnológica (high tech) (Geiger, 
1993: xv-xvi).

Un nuevo sistema de competencia por los fondos y financiamientos en 
favor de una economía del conocimiento por el desarrollo de la industria tec
nológica y la transferencia de tecnología generó otros modelos para la inves-
tigación, que fueron exitosos en los primeros años de la década de los noventa 
(Geiger, 1993: xvi).  
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Dicho sistema refleja una transformación en los intereses y la forma de 
interactuar en las universidades de investigación en Estados Unidos —unas 
200, que representan el 5 por ciento del universo de las ies—; no obstante, 
se las considera entre las mejores del país, por lo que en el presente capítulo 
analizamos los retos afrontados para la gobernanza en sus relaciones con el 
gobierno y la industria (Kitagawa, 2015: 245).  

Las interacciones de las universidades de investigación, al menos en 
Estados Unidos, con la industria se han fortalecido en los últimos años, y 
en torno a ello se han originado planteamientos sobre nuevos ambientes em-
presariales y universitarios que converjan bajo la supervisión de los gobier-
nos locales y el sistema nacional de innovación promovido por el gobierno 
federal (Kitagawa, 2015: 243). Este modelo aborda la innovación con un en-
foque sociológico, lo que tiene un efecto sobre las políticas, al reflejar la di-
versidad del cambio tecnológico en cuanto a la reflexión asociada con él y la 
comunicación de los saberes en un contexto de globalización (González de 
la Fe, 2009: 740).10

La innovación es el concepto central de este modelo, pues se busca trans
formar la propia labor de investigación. Existen aspectos que deben atenderse 
de manera particular en esta relación entre la producción, el consumo de la inno
vación y su transferencia, como son el control de las producciones, desde una 
visión económica, y la organización con miras a la transferencia de conoci-
miento y tecnología de la ciencia aplicada (González de la Fe, 2009: 742).

Estos estudios en torno a la innovación son un punto de partida para la 
crítica a un modelo lineal “que separa investigación fundamental e investi-
gación aplicada, así como el énfasis en el acercamiento y colaboración entre 
la investigación académica y la industria” (González de la Fe, 2009: 740).

Los sistemas de innovación se consideran dinámicas de cambio tanto en 
los esquemas de producción como de distribución (Etzkowitz y Leydesdorff, 
2000). Por ello, el modelo de la th es “un esquema facilitador de la planifi-
cación pública de actuaciones, de la toma de decisiones y de la evaluación 
de la acción pública en materias tan importantes como la industria, la ense-
ñanza superior y la universidad, y la investigación científica y tecnológica” 
(González de la Fe, 2009: 742). 

10 �Desde la perspectiva de Teresa González de la Fe, el modelo de Triple Hélice es “un comple-
mento sociológico de los modelos económicos, y muchas veces ‘economísticos’ —siguiendo a 
Albert y Laberge (2007)— en los estudios de la innovación” (González de la Fe, 2009: 737).
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Figura 2
Modelo estático de las relaciones universidad-gobierno-industria

Fuente: Etkzkowitz y Leydesdorff (2000: 111).

Figura 3
Un modelo “Laissez-faire” de las relaciones 

gobierno-industria-universidad

Fuente: Etkzkowitz y Leydesdorff (2000: 111).

La reorganización del sector industrial, en relación con los objetivos de 
desarrollo de los Estados-nación, ha sido inducida por la generación de nue
vas tecnologías, que dotan de un marco distinto a los sistemas de innovación 
e investigación en los niveles nacional y global. A la luz de ello, vemos los 
cambios de la universidad y la necesidad de revisar su tercera misión, consis
tente en dar espacio a la tecnología en la compleja transición hacia una red 
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intensiva de conocimiento integrada por amplios sectores económicos, gu-
bernamentales y sociales (Etkzkowitz y Leydesdorff, 2000: 1).

 La visión que sobre el modelo de la Triple Hélice (th) tienen sus prin-
cipales promotores es distinta del enfoque tradicional de los sistemas de 
innovación nacional, pues según aquélla, en la th las universidades tendrán 
una contribución directa a la innovación y la investigación a nivel internacional.

Desde esta perspectiva, a partir de los años noventa, la investigación y 
el desarrollo se convertirán en un elemento clave para el desarrollo con una 
perspectiva regional y se apegarán cada vez más a las necesidades del mercado. 
Los máximos exponentes del modelo, Henry Etzkowitz y Loet Leydesdorff, 
ante el cambio de la th ii a la th iii, se preguntan “¿cómo podrían procesarse 
los avances tecnológicos en las universidades y cómo la academia sería capaz 
de asumir una tercera misión de desarrollo económico, además de la inves-
tigación y la enseñanza?” (Etkzkowitz y Leydesdorff, 2000: 2-4), y explican 
las modificaciones en la producción y distribución del conocimiento y la 
innovación por cambios sustanciales en la relación entre la industria, las uni-
versidades y los gobiernos, pero advierten que

el modelo lineal expresado en términos del “impulso del mercado” o del “im-
pulso tecnológico” es insuficiente para inducir la transferencia de conocimientos 
y de tecnología. La publicación y el patentamiento asumen diferentes sistemas 
de referencia entre sí y en relación con la transformación del conocimiento y la 
tecnología en productos comercializables. Las reglas y las regulaciones tuvie-
ron que ser reformadas y se inventó una estrategia de interfaz para integrar el 
impulso del mercado y el tecnológico mediante nuevos mecanismos organiza-
cionales (Etkzkowitz y Leydesdorff, 2000: 110).

Con la th, el cambio tecnológico incluyó mecanismos organizacionales 
diferentes de los anteriores, los cuales se basaban en una relación lineal entre 
el gobierno y la industria. Ante esto, Teresa González de la Fe expresa que “la 
acumulación de conocimiento en torno a experiencias de triples hélices du-
rante más de una década ha mostrado que el modelo sirve como impulsor de 
innovaciones no sólo destinadas al mercado sino también a diferentes proble
mas sociales. Pese a ello, ha suscitado críticas que señalan sus funciones 
legitimadoras y sus debilidades para la descripción y la explicación de los com
plejos procesos de las innovaciones” (González de la Fe, 2009: 1).
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Figura 4
Modelo de la Triple Hélice (th)

Fuente: Etkzkowitz y Leydesdorff (2000: 111).

Figura 5
Modelo de la Cuádruple Hélice (ch)

Fuente: Elaboración propia.

Las universidades de investigación de excelencia han incorporado estas 
nuevas formas de gobernanza en donde el desarrollo socioeconómico regional, 
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el bienestar social y una adecuada relación con el medio ambiente han sido 
centrales en la sostenibilidad de dichas entidades y para su misión académi-
ca. A la par de ello, se procura una mayor integración entre la sociedad, el 
medio ambiente, las universidades, el gobierno y las industrias por medio 
de nuevos modelos como la Cuádruple Hélice (ch), que incorpora a la socie-
dad civil, y la Quíntuple Hélice (qh), que considera el medio ambiente. 

Figura 6
Modelo de la Quíntuple Hélice (qh)

Fuente: Elaboración propia.

Los modelos de la Cuádruple y Quíntuple Hélice subrayan la importan
cia de que el gobierno, la universidad y la industria interactúen con la socie-
dad civil, y que al modelo se incorpore la cuestión del medio ambiente, así 
como la sostenibilidad de las universidades. En ese sentido, resulta prioritario 
delinear las oportunidades con las que cuentan las universidades de investi-
gación para reducir los riesgos sociales que acotan su liderazgo y reducen su 
capacidad de acción en la esfera social. 

En resumen, la perspectiva analítica de la gobernanza podría aportar un 
mayor conocimiento de los retos actuales de cara a las crisis recurrentes de 
los sistemas universitarios en Estados Unidos, como los afrontados al inicio 
de la presente década: el endeudamiento de los estudiantes y la dificultad de 
las universidades para autofinanciarse.
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LAS UNIVERSIDADES DE INVESTIGACIÓN 
DE ESTADOS UNIDOS 

Introducción 

La relación entre la industria, el gobierno y las universidades ha generado 
importantes debates que se han acentuado a partir de la crisis de 2008-2009, 
que, como explicamos, evidenció los riesgos de anteponer los intereses pri-
vados a los públicos, también en la educación superior.

Los cambios que trajo consigo la economía del conocimiento exigieron 
a las universidades desempeñar un nuevo rol en su interacción con el gobier
no y la industria, que se vio reflejado, también, en la reducción del gasto 
público destinado a los proyectos académicos, incluidos los de investigación, 
y en la búsqueda de una excelencia acorde con los modelos de innovación y 
desarrollo neoliberales. Esto ha podido medirse en el aumento de patentes 
solicitadas (ocde, 1999).

Los elementos mencionados vuelven controvertida la nueva visión de 
gobernanza dentro de las universidades de investigación, en especial en las 
públicas, que se encuentran en procesos disímiles, lo que dificulta transfor-
mar sus administraciones en instancias proveedoras de servicios eficientes 
capaces de poner en marcha los nuevos sistemas de ecoinnovación y de me
joras sociales con el fin de hacer autosostenibles dichas instituciones. Todo 
ello ha generado nuevas exigencias de parte de los gobiernos locales y fe-
deral a las universidades con miras a que éstas figuren en los índices de ex-
celencia internacionales y sean competitivas a nivel mundial en lo tocante a 
la producción. 

Según nos indica Hicks, en este entorno la universidad de investigación 
tiene dos características: “por un lado, la investigación es parte de la empre-
sa más grande de la universidad y está determinada por su gobernanza y la 
formulación de políticas relacionadas con la universidad. Por el otro, esta 
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investigación es un elemento sustancial de todos los sistemas nacionales 
de innovación, por lo que preocupa a los estudiosos de la innovación y a los 
gobiernos que buscan llevarla a sus economías” (Hicks 2012: 251; citado en 
Kitagawa, 2015: 245).

El liderazgo de las universidades de investigación de Estados Unidos 
refleja la madurez de diversos proyectos en materia de gobernanza y les per-
mite establecer importantes relaciones con nuevas metodologías, como las 
concernientes a la Triple Hélice (th), la Cuádruple Hélice (ch) y la Quíntu-
ple Hélice (qh). En ese sentido, la economía del conocimiento surge

cuando  un  conjunto  de  personas  coproducen  (es  decir  producen  e  intercam
bian) intensamente conocimientos nuevos con la ayuda de tecnologías de la 
información y de la comunicación. Existen, por tanto, tres elementos, la pro-
ducción y reproducción de nuevos conocimientos son asumidos por un con-
junto no desdeñable de miembros de  la  comunidad  (las  fuentes  de  la  inno-
vación  son  difusas), la  comunidad  crea  un espacio “público” de intercambio 
de circulación de los saberes y el empleo de nuevas tecnologías de informa-
ción y comunicación es intenso para codificar y transmitir los conocimientos 
nuevos (David y Foray, 2002: 13; citado en Cela, 2005: 151).

La ch y la qh expresan la necesidad de incorporar en la innovación a la 
sociedad civil y el medio ambiente, y esto ocurre a partir de la primera déca-
da del siglo xxi. La gobernanza académica subraya la importancia del lide-
razgo para lograr los objetivos de las universidades en cuanto a enseñanza, 
internacionalización, transferencia del conocimiento, innovación e investi-
gación de manera que sea redituable para todos los sectores implicados: 
educación, gobierno, industria, sociedad civil, y que todo ello sea sostenible 
en términos no sólo económicos sino también medioambientales.

El liderazgo académico

Algunos autores expresan que en el caso de Estados Unidos “el liderazgo 
académico se refiere principalmente al presidente, mientras que la gober-
nanza alude a las juntas directivas que ayudan a la academia a cumplir la 
misión” (Hendrickson et al., 2013: 1).

En esta nueva época, los líderes académicos se han centrado en la inno-
vación y en conformar cuadros de excelencia con miras a una universidad 
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con esas características, como las de la Ruta 128 (Route 128), entre las que 
se encuentran Harvard y el Instituto Tecnológico de Massachusetts (mit), y 
las de Silicon Valley, como las universidades de Stanford, Tecnológica de 
California, la de Texas en Austin y la de California en Berkeley. 

Los alcances del liderazgo de los presidentes o directores de las univer-
sidades se expresan en su capacidad para sortear los retos en materia jurídica 
que podrían presentarse en su relación con los estudiantes y los sindicatos, 
así como en la manera de llegar a la “resolución de conflictos (sociales), como 
el despido de profesores y la libertad de expresión en el contexto de la labor 
académica” (Hendrickson et al., 2013: 2). 

Por su parte, las juntas directivas “ayudan a articular la misión [de las 
entidades educativas], a mejorar las relaciones con actores externos, a man-
tener la solvencia financiera, a llevar a cabo una autoevaluación para la pla-
nificación estratégica y, lo más importante: ayudan a garantizar un liderazgo 
sobresaliente” (Hendrickson et al., 2013: 2). Asimismo, inciden de manera 
directa en que haya una interacción entre actores interesados en el desarro-
llo de las universidades de investigación por medio de la incorporación de 
retos previstos en la teoría de la th.

Algunas de ellas han visto que la th ha sido rebasada en las universida-
des de investigación, por lo tanto, para la gobernanza se ha propuesto un 
nuevo modelo que incluye un cuarto elemento —la sociedad civil— e in-
cluso otro más, formando la llamada quinta hélice (qh): el medio ambiente. 
En un entorno cambiante, se pondera la participación de la sociedad civil y su 
relación con la infraestructura y la gobernanza para dotar de mayor vitalidad 
y contenido social a las necesidades previstas por los tres actores iniciales (uni
versidad, gobierno e industria). 

La extensión de la educación a nuevos grupos en otros puntos geográfi-
cos, cambios en las legislaciones y un nuevo entramado de preocupaciones 
han dado lugar a nuevas concepciones de la relación entre el Estado y la 
educación superior, por ello la gobernanza ha funcionado en dos niveles: el 
primero consiste en promover reformas para mayor eficiencia y productividad 
y el segundo se basa en la redefinición de las jurisdicciones de los cuerpos 
de gobierno de las universidades para implementar dichas reformas, lo que 
implica transformaciones en esa gobernanza hacia una relación de poder 
distinta con los actores internos.
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Sin duda, estas reformas se pueden traducir en nuevas formas de ejer-
cer el poder en los cuerpos directivos, la construcción de vínculos con las 
empresas y otros aliados, así como la creación de consejos consultivos y 
agencias como parte del gobierno de las universidades. La base de la actual 
gobernanza en las entidades estudiadas le debe mucho a la lucha libertaria 
y por los derechos civiles de los años sesenta del siglo xx en Estados Unidos, 
en lo tocante a los principios que ayudaron a establecer procedimientos y 
estructuras propias de la democracia liberal y a la corrección de debilidades 
con miras a una universidad global.

En el entorno de la lucha por los derechos civiles, el liderazgo de los aca
démicos fue percibido como autoritario y meramente simbólico en relación 
con las políticas públicas en educación superior; sin embargo, a partir de los 
años sesenta, al paso del tiempo se han solucionado algunas controversias 
sobre la función de académicos y administrativos dentro de las universidades.

Cabe destacar que la educación superior en Estados Unidos no ha de-
pendido de las decisiones tomadas en torno al sistema de innovación federal, 
pues las universidades no son reguladas desde la federación, pues en algu-
nos casos son los gobiernos estatales y en otros la industria las instancias clave 
para su desarrollo. La autonomía de los estados permite que en casi el 99 por 
ciento de las instituciones de educación superior (ies) no federales se pro-
muevan proyectos regionales y estatales que han dado lugar a una industria 
tecnológica con una fuerza de trabajo altamente calificada. Las universida-
des de investigación también se vinculan con otros intereses de los estados 
y distritos, grupos de voluntarios y empresas lucrativas, que piden cuentas a 
los gobiernos sobre su incorporación a la economía global (Harcleroad y 
Eaton, 2011: 195). 

A diferencia de otras universidades, las ubicadas en la Ruta 128 y el Si-
licon Valley —antes mencionadas— están obligadas a rendir cuentas sobre 
los sistemas de producción industrial en los que participan a fin de atraer la 
mayor cantidad de inversión posible (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000).1

La Universidad de Harvard, al ser privada, cuenta con una gobernanza 
propia que dio identidad a sus pares desde antes del siglo xix frente a mo
delos occidentales como la universidad humboldtiana, de Alemania. Otro 

1 �Estas ocho instituciones son el Boston College, la Universidad de Boston, Brandeis, Harvard, el 
mit, Tufts, Northeastern University y la Universidad de Massachusetts en Boston. 
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ejemplo es la Universidad de Stanford, que se precia de ser una de las pri-
meras en haber recibido y gestionado el apoyo de capitales privados para 
desarrollar tecnología en la región del Pacífico.  

En Estados Unidos, la cultura del patrocinio, con base en la filantropía, 
es un valor agregado de la sociedad civil y el empresariado y ha sido muy útil 
para las ies privadas. Esta filosofía ha sido promovida con mayor intensidad 
por los gobiernos estatales y federales desde los años ochenta del siglo xx. 

En los colegios y universidades privadas de la Liga de la Hiedra (Ivy Lea-
gue), se advierte la influencia del financiamiento en el cambio de sus perfiles y 
misiones, así como en su transformación desde la época colonial y en la ten
sión por el control del poder entre las autoridades, los cuerpos académicos y 
los alumnos en el camino a conformar una gobernanza. Por ejemplo, la Uni-
versidad de Harvard ha cerrado sus puertas tres veces desde su fundación, 
en 1636, aunque ha subsistido a pesar de las crisis de financiamiento y los 
conflictos políticos. El primer cese de actividades ocurrió en la época colo-
nial debido al robo de fondos y a episodios de crueldad hacia los alumnos. 
Durante ese conflicto, la colonia de la bahía de Massachusetts insistió en la 
importancia de contar con un colegio de estudios avanzados para el entrena-
miento de los ministros, por lo cual la universidad fue reabierta pocos años 
después, aunque con esta nueva misión y bajo la dirección del ministro y edu-
cador Henry Dunster (1609-1659) (Harcleroad y Eaton, 2011: 196).

Un caso semejante es el del Colegio de William y Mary (College of Wi-
lliam and Mary), que en una primera etapa dependía de la mancomunidad 
de Virginia y se financiaba con los impuestos al tabaco y a las pieles de anima-
les pequeños y grandes. Entre la guerra de Independencia (1775-1783) y la 
civil (1861-1865), el colegio cerró en varias ocasiones, hasta que fue privati-
zado con apoyo del gobierno estatal, hecho que dio lugar a una de las primeras 
interacciones entre el capital público y el privado en la educación superior de 
ese país (Harcleroad y Eaton, 2011: 196).

Otra institución consolidada en el periodo previo a la Independencia es 
la actual Universidad de Brown, que fuera el primer colegio privado en esa 
región, y una de las ocho que pertenecen a la Liga de la Hiedra. Este modelo 
acogió a los alumnos sin importar la religión que profesaban. Sobre esta 
tradición, uno de sus antiguos profesores, Walter Bronson, escribió que “los 
afligidos y los excéntricos de diversos sectores, antinomianos, cuáqueros, bus
cadores y anabaptistas de todo tipo, habían vivido aquí juntos en una tumul-
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tuosa amistad, atacando las herejías de los demás, pero respetando la herejía 
de todo el mundo sin ninguna restricción del poder civil” (citado en Phillips, 
2000: 7).

Este tipo de interacciones propiciaría que los antiguos modelos de uni-
versidad para formar ministros poco a poco se convirtieran en colegios y 
universidades seculares en donde convivieran los hombres libres en pro del 
fortalecimiento del poder civil frente al religioso; aunque no es el caso de 
las universidades ubicadas en la costa oeste de Estados Unidos, cuya evolu-
ción histórica fue diferente de la de las trece colonias, más relacionada con 
el avance de la colonización y la formación de Estados Unidos hacia el Oeste, 
dentro de un proceso de desarrollo económico promovido por la fiebre del 
oro de finales del siglo xix.

La diversidad de religiones que trajeron los inmigrantes europeos a Amé
rica durante la colonia se reflejó también en la educación en Estados Unidos, 
unificada en una interreligiosidad en torno al poder civil emanado de la re-
cién creada federación y presente en los estados donde se desarrollaron ciu-
dades y campus universitarios tras la Independencia. En años recientes, se 
ha dicho que a partir de la secularización de la educación y con la formulación 
de nuevas demandas civiles en los sesenta, se ha dejado de lado el tema de 
la inclusión de las minorías religiosas en las universidades del país.2

Con base en las experiencias históricas que a lo largo de los siglos xx y 
xxi han cambiado la lógica de la educación superior en Estados Unidos, una 
revisión crítica y comparada de los estudios de la gobernanza nos informa 
de la vitalidad que tenemos los académicos para enriquecer nuestras capa-
cidades y adaptarnos. Actualmente, la gobernanza contribuye a la configu-
ración de metodologías que facilitarían las reformas necesarias para generar 
nuevos espacios para la política pública en la materia que nos ocupa. 

La educación liberal de Estados Unidos considera la importancia de 
definir modelos con base en las libertades, derechos civiles y el bienestar 
de las comunidades que gozan de una democracia liberal en el contexto de 

2 �En 2011, Barack Obama promovió un “reto comunitario e interreligioso”. En ese contexto, el 
entonces mandatario expresó que la interreligiosidad busca el bien común, haciendo que los 
feligreses y quienes no tienen religión puedan convergir en un mismo fin, fomentando entre 
las comunidades un espíritu de cooperación y servicio comunitario que tendría como destino las 
escuelas, colegios y universidades (White House, s. a.).
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luchas históricas y contemporáneas por el desarrollo de una cultura especí-
fica que transforme la realidad y mejore las condiciones de los individuos.

 En este caso, la administración universitaria está guiada por la libertad, 
como un principio de origen germánico de mediados del siglo xix, concep
to que ha trascendido de la educación superior a la investigación, que ha sido 
discutido en la mayoría de las universidades y en torno al cual han conflui
do las opiniones de los académicos, en particular los adscritos a la American 
Association of University Professors (aaup). 

La educación liberal

La educación liberal puede admitir varios niveles de análisis para su com-
prensión en el contexto de la gobernanza, dependiendo de los valores y la 
cultura institucional en la que se inscriba una universidad dentro de la de-
mocracia estadounidense.

La cultura institucional caracteriza “a grandes rasgos la personalidad de 
las instituciones en relación con actitudes, valores, prácticas, gobernanza y 
el establecimiento de vínculos entre los campus, que apuntalan su funciona-
miento” (Hayward y Ncayiyana, 2011: 13). La gobernanza ha sido un concep-
to bien integrado a la cultura organizativa de las universidades de Estados 
Unidos desde sus orígenes, es decir, de la colonia hasta nuestros días, como 
se mencionó al referirnos a la Universidad de Harvard, la de Brown y el Co-
legio de William y Mary.

Cada una de las universidades ha definido su tipo de gobernanza y ad-
ministración con el fin de crear las condiciones para el cumplimiento de pla-
nes estratégicos en los que intervendrán actores internos y externos. Los límites 
en la apertura de los modelos dependen de la historia de cada universidad y 
de la lógica que las rige a partir de los años ochenta, y si ésta se halla orienta-
da o no a integrarse al mercado mundial según las reglas de la economía del 
conocimiento.

Esta apertura ha permitido la integración de nuevos procesos económi-
cos impuestos por la economía global. En este sentido, si hasta los ochenta 
la gobernanza estuvo basada en la economía nacional, actualmente sus objeti-
vos han cambiado en el marco de la competitividad y cooperación entre re-
giones económicas para el desarrollo del conocimiento.
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En este siglo, la educación superior en Estados Unidos ha reconfigurado 
y diversificado sus escenarios a la par que han aumentado las ies y la deman
da de formación universitaria de investigación con base en nuevos postulados 
económicos y en un desarrollo nacional por regiones, lo que ha permitido 
generar otros modelos de organización y gobernanza. Esta última ha favore-
cido la vinculación entre los estados de ese país, así como entre las redes y 
ligas de universidades a partir de una mejora en los diseños de colaboración 
en educación e investigación. 

Los espacios de interacción creados por las universidades estatales y 
privadas han contribuido a enriquecer las perspectivas para el análisis de la 
gobernanza. Uno de los grandes retos de la educación superior en Estados 
Unidos, según la declaración de la  Asociación de Juntas Directivas de Uni-
versidades y Colegios (Association of Governing Boards of Universities and 
Colleges, agb), es que “los líderes de la educación superior se comprometan 
con el ideal de la universidad y el colegio, cuya misión incluye promover los 
valores democráticos y civiles,3 así como hacer contribuciones directas y prag-
máticas a las comunidades locales y nacionales” (aaup, 2002: 1).  

 A través de esta declaración se hace un llamado a conservar los valores de 
unidad de la nación con base en la democracia y en los liderazgos que exige 
la educación superior en contextos internacionales. Refleja la importancia 
de promover los modelos de universidad de investigación en foros, congresos 
y convenciones a fin de establecer vínculos entre la industria y los gobier
nos dentro de la lógica del libre mercado, con base en la th (Etzkowitz y 
Leydesdorff, 2000: 24).4

En la citada declaración, los cambios en las instituciones de educación 
superior debieran orientarse a velar por la democracia en Estados Unidos, y 

3 �En el documento citado se analiza la terminología empleada: “[…] en esta declaración, con el 
término educación civil se pretende reflejar una gran preocupación por educar a los estudiantes 
como participantes plenos en la democracia. Varios elementos contribuyen a esa amplia preo-
cupación, pero cada cual es más estrecho en sus connotaciones: civismo remite a la educación 
respecto a las operaciones de gobierno; civilidad involucra estándares de comportamiento res-
petuoso y argumentos razonados; compromiso cívico alude a interacciones constructivas dentro 
de una sociedad democrática” (aaup; 2002: 2).

4 �Etzkowitz y Leydesdorff enfatizan la importancia de discutir ideas y expectativas económicas 
con base en el desarrollo y beneficio involucrados, aunque en la globalización se reducirán los 
espacios para decidir en qué podrían convertirse las universidades. El discurso performativo en 
los medios de comunicación permite reconocer los alcances de la interacción entre las interfaces 
que genera la Triple Hélice, con base en la frecuencia de acciones externas más que en la fre-
cuencia de acción de cada hélice (Etzkowitz y Leydesdorff: 2000: 24).
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un camino para ello sería fortalecer las habilidades cívicas con la promoción 
de hábitos enraizados en la acción local y nacional, además de fortalecer el 
pluralismo por medio de la erradicación de todo tipo de racismo, xenofobia 
y otras formas de intolerancia en la expresión de los estadounidenses y a nivel 
global. Un objetivo adicional es propiciar la movilidad social con base en la 
equidad y en el rol económico de la educación superior entendida como un 
bien común, a diferencia de la postura privatizadora que la considera un pri
vilegio destinado a las elites, lo cual “ha generado una reducción de la con-
fianza hacia lo público en el marco de la educación superior como una fuerza 
democratizadora de la sociedad” (aaup, 2002: 2). En este documento también 
se expresa una preocupación por aquellas ideas que han promovido discu-
siones poco productivas para la vida académica, lo cual debiera revertirse si 
se busca tener un impacto positivo en los espacios de trabajo, en la prensa, en 
los campus y en diversas instancias de gobierno.

En este llamado hacia un cambio en las universidades, se sugiere, como 
parte de las prácticas de los presidentes y las juntas de gobierno, “mante-
nerse al tanto de las conversaciones de la comunidad universitaria y hacer 
de la educación cívica una prioridad institucional e incluirla en los currículos; 
auditar las prácticas con base en métricas específicas del liderazgo académico 
y cuidar la relación con la comunidad y el gobierno” (aaup, 2002: 6).5

La competencia regional 

La competencia regional de Estados Unidos explica las luchas de poder y 
tensiones políticas entre las universidades de las dos regiones estudiadas en el 
presente capítulo. En la época de renovación, ambos fenómenos están en con
sonancia con las perspectivas sobre el poder que tienen los agentes internos 
y externos en las regiones este y oeste en lo tocante al desarrollo de la inves-
tigación e innovación en colaboración con los gobiernos locales y las gran-
des empresas.

La autonomía de las ciudades y de los estados en ese país ha permitido 
condensar formas únicas de poder de las universidades de ambas regiones con 
base en proyectos económicos propios, mientras compiten con sus pares. 

5 �También se menciona la potenciación de la facultad académica de desarrollar el currículo demo
cráticamente y la importancia de recordar las necesidades de la sociedad y del profesorado (aaup, 
2002: 7).
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 Así, se han estructurado estrategias de desarrollo industrial regional con 
base en los llamados distritos de innovación, como el de Boston, propuesto 
por su alcalde, Thomas Menino, en mayo de 2010, para reactivar la econo-
mía local a partir de integrar esfuerzos del gobierno, las universidades y la 
industria tecnológica. En opinión de Daniel Isenberg, profesor del Entrepre-
neurship Babson College, 

el Distrito de Innovación de Boston se lanzó con una visión y un compromiso 
claros, pero, sorprendentemente, una de las claves del éxito fue que no tenía 
un plan detallado, un presupuesto, una estructura organizativa ni siquiera un 
equipo designado oficialmente. La falta de claridad fue una ventaja contraria 
a la intuición al involucrar a diversas partes interesadas para que definieran 
por sí mismas el papel que desempeñarían. El alcalde y su personal fueron 
facilitadores inspiradores, no controladores. No tuvieron reparos en hacer pro-
puestas específicas y pedir inversiones al sector privado, pero más como una 
forma de concretar las viabilidades de los proyectos que para impulsar progra-
mas particulares (Isenberg, 2012: s. p.).

Pese a los recortes presupuestales y otros cambios experimentados por 
las ies ampliamente explicados, el Silicon Valley y el Distrito de Innovación de 
Boston han tomado medidas que les han permitido mantener su liderazgo des
de la segunda mitad del siglo xx. Ambos tienen una participación importante en 
el desarrollo de nuevas industrias y empresas con centros importantes en enti-
dades académicas como el mit y organizaciones no gubernamentales como 
MassChallenge. La directora de este último, Siobhan Dullea, explica que

durante la última década, MassChallenge ha desempeñado un papel vital en 
el fortalecimiento de las economías de innovación locales y globales. Hemos 
ayudado a empresarios de más de 54 países a resolver algunos de los más com-
plejos problemas del mundo, atendiendo desde una empresa emergente compe
titiva fundada en Boston durante el apogeo de la recesión económica global 
por dos emprendedores idealistas hasta una red de nueve aceleradores en siete 
sedes ubicadas en distintos puntos del planeta. MassChallenge y nuestros 2458 
startups han ejercido un impacto transformador en el mundo (MC| MassCha-
llenge, 2020: s. p.).

Por citar otro ejemplo, la Universidad de Stanford privilegió un cambio 
de currículo con miras a proporcionar una educación basada en el desarrollo 
tecnológico en un lapso de más de cien años. Actualmente, es un referente 
para el desarrollo de empresas emergentes (startups) competitivas. Como afirma 
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Robert Siegel, profesor de su Escuela de Negocios, “a pesar del aumento de 
los precios de los bienes raíces y un mayor escrutinio, Silicon Valley sigue siendo 
un lugar atractivo para las nuevas empresas. De hecho, las fuerzas externas que 
actúan sobre Silicon Valley están cambiando el modo en que las empresas 
desarrollan productos y gestionan equipos (Startup Genome, 2021: s. p.).

Con la globalización, la geopolítica estadounidense ha adoptado estrate
gias basadas en la competencia regional, vinculada con el desarrollo tecnológico 
y científico, y regulada por los principios de la economía del conocimiento. 
Al respecto, Roberto Mangabeira Unger sostiene que 

la economía del conocimiento, […] se nutre de la competencia cooperativa y 
de la circulación de recursos, prácticas, ideas y personas. Algunos de estos logros 
serán producto de muchas manos. Un fideicomiso o fundación pública inde-
pendiente, o incluso un conjunto de ellos, libres de la dirección del gobierno central, 
deberían estar facultados, de acuerdo con reglas y estándares legales, para orga
nizar entidades de propósito especial en las que todos los que contribuyen a esa 
novedad tuvieran participaciones proporcionales (Mangabeira Unger, 2019: 133). 

Recientes estudios sobre regionalismo y metodologías de análisis, como 
las que conjuga la organización Startup Genome, expresan la importancia de 
considerar nuevas unidades territoriales donde los fenómenos económicos 
se manifiestan ya no de manera uniforme, como sucedía con la conformación 
y fortalecimiento de los Estados-nación, sino a partir de las ideas promovidas 
por el neoliberalismo, que facilitan la desterritorialización y el flujo de bienes 
con una lógica comercial distinta. 

Por ejemplo, Startup Genome hace un balance de los ecosistemas de 
innovación globales de las empresas emergentes competitivas y las clasifica 
de acuerdo con los niveles de crecimiento de dichos ecosistemas. Este pro-
yecto tiene aliados como el Cambridge Innovation Center, Capital Network, 
Pitchfull y 4GenNow, que evalúan de manera sistemática el rendimiento 
del ecosistema de la empresa emergente.

En esta clasificación, Silicon Valley (Norteamérica), la ciudad de Nueva 
York (Norteamérica), Londres (Europa), Pekín (Pacífico asiático), Boston 
(Norteamérica), Tel Aviv-Jerusalén (Europa), Los Ángeles (Norteamérica), 
Shangai (Pacífico asiático), Seattle (Norteamérica) y Estocolmo (Europa) 
ocupan los primeros diez lugares. 
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Cuadro 3
El informe global de ecosistemas de Startup 2020
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  1 Silicon 
Valley

Norteamérica 1 10 10 10 8 10 10 7

  2 Ciudad de 
Nueva York

Norteamérica s. d. 10 10 9 10 10 5 7

  3 Londres Europa 1 9 10 10 10 10 7 7

  4 Pekín Pacífico asiático s. d. 10 9 10 1 10 10 9

  5 Boston Norteamérica s. d. 9 9 9 9 9 5 7

  6 Tel Aviv-
Jerusalén 

Europa s. d. 9 9 10 8 9 4 6

  7 LosÁngeles Norteamérica s. d. 9 10 9 4 9 7 9

  8 Shangai Pacífico asiático s. d. 10 8 8 9 8 7 6

  9 Seattle Norteamérica 3 8 6 8 9 8 7 6

10 Estocolmo Europa s. d. 8 5 8 5 7 3 4

Nota: s. d., sin datos.
Fuente: Startup Genome (2020).

En las dos regiones aquí analizadas, Silicon Valley y Boston, se hace es-
pecial énfasis en la relevancia de las universidades de investigación, de tal 
manera que brindan importantes recursos humanos para el desarrollo de estas 
empresas emergentes competitivas.

Como se puede observar en este cuadro, con base en datos del Informe 
Global de Empresas Emergentes 2020 (Global Startup Ecosystem Report, 
gser), de Startup Genome (2020), Silicon Valley y Boston forman parte del 
sistema global de ecosistemas de empresas emergentes. Entre los elemen-
tos evaluados para identificar si poseen y mantienen su liderazgo se encuentran 
el desempeño (performance), el financiamiento, la cobertura del mercado, 
la conectividad, el talento y el conocimiento.

Gobernanza.indb   122 04/09/21   12:06



	 LAS UNIVERSIDADES DE INVESTIGACIÓN 	 123

La gobernanza de las universidades de investigación 

Además de que la gobernanza de las universidades estadounidenses las dota 
de autonomía para establecer redes y alianzas con otras ies, los actores que 
reformaron las universidades en la colonia, la Independencia y el periodo posin
dependentista promovieron formas de interacción entre el alumnado y el 
cuerpo académico con metas muy específicas para cada estado y etapa histórica.

Desde la perspectiva de las políticas públicas, la gobernanza representa 
la capacidad de dichos actores de cumplir determinados objetivos en uni-
dades de gobierno pequeñas, lo que puede observarse en instituciones de 
educación superior, que, con cierta autonomía, tanto en la escala regional como 
nacional, logran liderar campos específicos del conocimiento y espacios del 
mercado únicos. 

La política pública enmarcada en la gobernanza urge a realizar cambios 
de la economía del conocimiento por medio de reformas que permitan una 
mayor validación de las principales universidades de investigación con base 
en su reconocimiento y su trayectoria en el entorno social. Daniel Araya ex-
plica que “la noción de economía del conocimiento tiene un conjunto de 
reclamos multifacéticos a través de la sociología, la economía y los estudios 
de administración, lo que sugiere que la industria económica está siendo 
transformada por una inversión acelerada en ciencia, tecnología e innova-
ción” (Araya, 2015: 31).

Esto, después de la crisis de 2008, evidencia la importancia de la eco-
nomía del conocimiento para revalorar las instituciones de educación superior 
y fortalecerlas rumbo a un proyecto económico que reconsidere la presencia 
de la inversión pública, vía los estados, en la educación superior y, principal
mente, en las universidades de investigación. 

Recordemos el impacto del endeudamiento de los jóvenes de Estados 
Unidos y del incremento acelerado de las colegiaturas en su acceso a la educa
ción, así como los problemas asociados al financiamiento de las universidades 
en el corto y largo plazos, lo que finalmente se expresa en la falta de confianza 
de los estudiantes al momento de elegir una carrera y una universidad. Por 
más sustancial que sea la inversión dirigida a la producción industrial, el siste-
ma no podría prescindir del soporte que brinda la inversión pública, necesa-
ria para el crecimiento de las economías regionales y de la federación. 
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Durante la crisis de 2008 a 2009, la línea a seguir fue mantener las ma-
terias stem (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas) como el núcleo 
duro de la economía de Estados Unidos. En esa época, el presidente Barack 
Obama mencionó que 

con sólidas bases educativas, los estadounidenses generarán ideas relevantes 
y se asegurarán de que se propaguen entre la fuerza laboral; sin embargo, en mu-
chas métricas, incluidas la competencia de nivel de grado y las tasas de gradua-
dos universitarios, Estados Unidos se ha quedado atrás respecto de otros países. 
Debemos reformar nuestros sistemas de educación y capacitación laboral para 
asegurar que los estadounidenses estén calificados para los trabajos del mañana. 
Este imperativo apuntala el enfoque de la administración Obama en la re
forma educativa en general y en la educación en ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (stem) en particular. También es imperativo extender las oportu-
nidades educativas y profesionales stem a las mujeres y los grupos minoritarios 
que están subrepresentados en estas áreas, para que todos los estadounidenses 
puedan encontrar trabajos de calidad y liderar una economía innovadora, como 
será la nuestra, en las próximas décadas (White House, 2011: 15; citado en Ara-
ya, 2015: 21).

En la lógica de la gobernanza, las reformas son necesarias en tanto que 
amplían las capacidades de las instituciones para mejorar su nivel de confia-
bilidad entre la sociedad civil, el mercado y el Estado, los cuales requieren 
saber cómo resultarán beneficiados; no obstante, muchas de estas reformas 
en Estados Unidos han generado, según un informe de la ocde citado en el 
análisis de Roger L. Geiger (2010), desigualdad y falta de inclusión de los sec-
tores más pobres de Estados Unidos.

Las redes de intercambio que surgen como una de las principales ven-
tajas de la gobernanza ayudan a que las políticas públicas tomen forma con 
base en la interacción y participación de más actores. Esta fragmentación 
de la política pública en materia de educación superior explica la diversidad de 
metodologías aplicadas en la gobernanza en esta área, pues la heterogenei-
dad de actores acota el poder que suele concentrarse en un solo actor, como 
puede ser el gobierno, lo que en épocas de crisis aviva la discusión sobre la 
participación del Estado y los gobiernos en la provisión de los recursos y fi-
nanciamientos requeridos para mantener proyectos y el patrimonio de las 
universidades de investigación.

 Así se expresan valores específicos de la democracia y del liberalismo 
económico que explican las dinámicas particulares de las unidades regionales 
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desde la lógica de la gobernanza. En este caso, si las regiones que ha creado la 
globalización se muestran más autónomas, autoorganizadas y heterogéneas, 
las universidades tienen posibilidad de desarrollo a partir de objetivos enfo-
cados en las necesidades de economías locales y globales que expresan una 
mejor planeación por medio de la política pública y un diálogo constante entre 
las políticas globales y locales. 

	

La Universidad de Harvard en la Ruta 128 

Como mencionamos, en la Ruta 128 hay una red de universidades privadas 
diferente de la Liga de la Hiedra (o Ivy League), la cual incluye a Harvard 
(Cambridge, Massachusetts), Princeton (Princeton, Nueva Jersey), Yale (New 
Haven, Connecticut), Columbia (Nueva York), Pensilvania (Filadelfia, Pen-
silvania), Brown (Providencia, Rhode Island), Dartmouth College (Hannover, 
Nueva Hampshire) y Cornell (Ithaca, Nueva York), con la mejor reputación 
y están entre las diecisiete mejores de Estados Unidos, según el US News  
and World Report (2021). 

Mapa 1
Ubicación de las universidades de la Liga de la Hiedra (Ivy League)

Fuente: Maps of World (2017). 
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Por su parte, la Universidad de Harvard ha creado un modelo de gobernan
za apegado al pensamiento de Milton Friedman y John Kenneth Galbraith, 
que en el presente siglo ha estado muy mediatizado por lógicas mercantilis-
tas y liberales. Ese modelo ha servido de inspiración a muchas otras univer-
sidades de investigación del país que se mueven hacia una gobernanza de las 
corporaciones, requerida para ajustar las necesidades de la educación supe-
rior a los mandatos del neoliberalismo con conceptos clave que responden a 
los cambios positivos y a la responsabilidad social corporativa. 

Mapa 2  
Lista de Universidades en el distrito de Boston

Fuente: Viviendo el Sueño (2017).
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En Harvard se han escrito notables trabajos sobre la gobernanza corpo-
rativa y la de la educación superior, enfocados especialmente en los cam-
bios globales y la responsabilidad de las universidades frente a los cambios 
expresados en las reformas que le han dado el carácter de corporación. En 
ello se manifiesta que la educación superior es fundamental, en tanto bien 
común, para el éxito de una competencia económica en el mundo y “está con
dicionada a una amplia gana de elementos interrelacionados que incluyen 
la economía, los avances de la tecnología científica y la industria del conoci-
miento entre otros” (Fomunyam, 2018: 1529).

Estos enfoques, desde la perspectiva de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), el Banco 
Mundial (bm) y otros organismos internacionales, implican el diseño de mar
cos metodológicos que guíen hacia mejores prácticas para auditar la gober-
nanza corporativa y permitan contar con estrategias para realizar reportes 
financieros destinados a las grandes empresas y las universidades. Algunas 
otras metas de la gobernanza son clarificar las responsabilidades con base en 
regulaciones, leyes y la identificación de mejores prácticas por medio de pro
gramas que puedan seguirse en forma práctica y con una mayor proyección 
hacia el futuro.

En una era nueva de la gobernanza, la descripción de actores y valores 
es uno de los aspectos fundamentales de la auditoría de los comités, como 
lo señala la Escuela de Negocios de Harvard. Paul Reville, de la Escuela de 
Educación de esa universidad, explica cuáles son los desafíos de Massachu-
setts en relación con la reforma educativa: 

La economía está cambiando. Hace veinte años, nos preocupaba perder empleos 
poco calificados y que requerían escasos conocimientos, pero ahora estamos per
diendo empleos de niveles medio y alto en otras economías. Esta tendencia y 
otras formas de competencia internacional, junto con persistentes brechas en 
los logros a pesar de las reformas recientes, plantean preguntas profundas sobre 
hacia dónde debe dirigirse nuestro sistema educativo. Está claro que las actua
les reformas basadas en estándares, aunque necesarias y pese a reflejar cierto 
progreso, no han sido suficientes para lograr ambiciosos objetivos como la com
petencia universal buscada por los reformadores idealistas. La pregunta para éstos 
es sencilla: ¿qué sigue? (Anderson, 2007).

Michel Bauwens, creador de p2p Foundation, explica que rechaza el con
cepto de economía del conocimiento, pues 
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este último no es un bien escaso, y no debe generarse ni mantenerse artificial-
mente mediante la represión legal ni el sabotaje tecnológico. Entonces, el cono-
cimiento está, por definición, fuera de la dinámica de la oferta y la demanda, 
pero es el contexto general en el cual opera la humanidad. El conocimiento, la 
cultura y la ciencia son parte de la esfera de la abundancia humana de la que 
la economía puede beneficiarse y, a su vez, puede habilitarla. La economía es la 
esfera de circulación de los bienes escasos y rivales, que existen para permitir que 
prosperen la cultura y el conocimiento humanos (citado en Araya, 2015: 119).

En la Universidad de Harvard, la junta de supervisores, Harvard Corpo-
ration y el presidente, con una gran reputación mundial, son quienes guían 
la gobernanza y también inciden en la toma de decisiones en lo tocante a la 
estructura de los cuerpos académicos y administrativos. Por ejemplo, se ha dis
cutido el liderazgo actual de estos presidentes universitarios frente al capital 
global y su relevancia dentro de sus sistemas de gobierno, debido a que ejer
cen una notoria presión en las decisiones relativas al desarrollo de las facul-
tades y centros de investigación.

En este organigrama, que para fines de esta investigación refleja los da-
tos vigentes hasta junio de 2020, como se indica arriba, podemos observar 
la estructura de gobierno de la Universidad de Harvard y aquellas adaptacio
nes de la gobernanza basadas en la interacción de tres actores —los cuerpos 
académicos, los gobiernos (local y federal) y las fundaciones de empresas 
internacionales de tecnología y negocios— y en la búsqueda de una gober-
nanza en favor de la inclusión, el compromiso social y un mayor bienestar de 
las universidades de investigación, luego de la lección propinada por la crisis 
de 2008-2009. Un ejemplo es el debate que la Universidad de Harvard man-
tiene en torno a las energías renovables y no renovables, debido a la presión 
de grupos empresariales que desean que los centros de investigación estudien 
más todo lo relativo a las primeras. 

Por ejemplo, durante la pandemia por Covid-19, en curso mientras es-
cribimos este libro, el presidente de la universidad refrendó su interés por 
mantener un financiamiento guiado por tres principios identificados duran-
te esta nueva realidad, por lo que se propuso 

garantizar la seguridad de nuestra comunidad, cumplir con nuestra misión de 
enseñanza e investigación y apoyar a nuestra gente. Desde marzo [de 2020], 
hemos tomado medidas en cada uno de esos frentes y dirigido nuestros recursos 
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financieros en ese sentido. Hemos invertido mucho en aprendizaje remoto y la 
mejora de las capacidades laborales, en implementar procedimientos sólidos 
de detección, seguridad y monitoreo de la Covid-19, y continuamos adaptando 
las políticas de recursos humanos para apoyar las necesidades cambiantes de 
nuestros estudiantes, profesores, otros académicos y miembros de nuestro 
personal. Escribimos ahora considerando datos actuales, pero con la mirada pues
ta en el futuro (Universidad de Harvard, 2020b). 

Las crisis de la economía del conocimiento y de la gobernanza en univer
sidades de investigación como Harvard han obligado a una revisión de estos 
conceptos, así como de su administración y sostenibilidad con las lecciones 
de la crisis económica respecto de forjar un capital no volátil en el contexto de 
la economía de mercado. Por ejemplo, en el documento “Update on Univer-
sity Finances and Planning” (Actualización sobre las finanzas universitarias 
y la planificación), del 29 de septiembre de 2020, el presidente de la insti-
tución, Larry Bacow, expresa que la Harvard Management Company (hmc) 
habría publicado ese mismo día su informe anual de ganancias y agregó:

Después de varios meses de incertidumbre sobre el desempeño de la dota-
ción, un reflejo de la actual volatilidad del mercado, la hmc informó hoy que 
la dotación aumentó un 7.3 por ciento respecto del año anterior. Esta buena 
noticia es particularmente bienvenida en un momento en que la universidad 
proyecta pérdidas de ingresos y déficit presupuestarios debido a la cancelación 
de muchas actividades, así como desembolsos adicionales relacionados con el 
manejo de la pandemia. Nuestra capacidad para absorber esas pérdidas de 
ingresos y los costos imprevistos se ve reforzada en gran medida por los pasos 
sustanciales que Harvard ha dado desde la crisis financiera de 2008 a fin de pre-
pararse para tales contingencias (Universidad de Harvard, 2020b).

Más adelante, veremos cómo han afrontado situaciones semejantes la 
Universidad de California y la de Stanford.

Las universidades del oeste estadounidense

En la región oeste (American West), se han creado organizaciones como la 
Comisión Interestatal del Oeste para la Educación Superior (Western In-
terstate Commission for Higher Education, wiche), que fomentan el creci-
miento de la educación superior y promueven una mejor vinculación entre 
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los dieciséis estados y territorios que la conforman: Alaska, Arizona, Califor-
nia, Colorado, Hawái, Idaho, Montana, Nevada, Nuevo México, Dakota del 
Norte, Dakota del Sur, Oregón, Utah, Washington, Wyoming y las Islas Ma-
rianas del Norte.

Mapa 3
 Región de la Western Interstate Commission 

for Higher Education (wiche)
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Fuente: wiche (2019).

Sus historias de caso, en el contexto de grandes consorcios como la wiche 
aportan de manera relevante a una administración eficiente, así como al man
tenimiento y el desarrollo de sus propios miembros, al análisis del presente 
y futuro de las universidades, de los nuevos tipos de inversión en educación 
superior, de las relaciones de la universidad con las empresas de telecomunica
ciones de la región, así como de las iniciativas, grupos de trabajo líderes, progra
mas de posgrado, políticas públicas e iniciativas de colaboración (wiche, 2019).

La revisión de las propuestas por parte del comité de la wiche asegura 
un mayor desarrollo para las universidades al promoverse la innovación, la 
cooperación, el que se compartan recursos y el análisis de políticas públicas 
que involucran estados e instituciones; así, esa entidad contribuye al forta-
lecimiento de la educación superior en la región, tanto en términos sociales 
como económicos (wiche, 2019: 30).
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Una de sus funciones principales es asegurar el diseño de políticas públi-
cas y de procedimientos que ayuden a la plena comprensión de los sistemas de 
educación superior en los estados y territorios de la región (wiche, 2019: 30-31). 

Según la página de esta comisión interestatal, California es el estado don
de más estudiantes de preparatoria se habrán graduado por año (alrededor de 
426 400), entre 2012 y 2032; sin embargo, en este mismo estudio se proyec
ta un decrecimiento del 14 por ciento después del último año.6 El reporte 
ejecutivo agrega que los graduados de preparatoria no blancos actualmente 
representan el 69 por ciento, lo que se incrementará al 74 por ciento en 2032, 
mientras que el total de estudiantes de origen hispánico disminuirá a 52 000, re
presentando el 12 por ciento (wiche, 2019).  

Con base en estos datos sociodemográficos, la comisión asegura una 
continuidad de la educación superior en ese estado sólo hasta 2032, cuan-
do podría presentarse un cambio demográfico significativo que transforme 
las necesidades de las instituciones de educación superior de California y 
sus vínculos con un desarrollo tecnológico y educativo sostenible y autosos-
tenible para el ya no tan lejano 2030. 

Las universidades del occidente de Estados Unidos enfrentan los retos 
propios de la dinámica de la globalización y de las economías estatales y la 
nacional, al competir en los espacios emergentes de la educación superior. 
Como hemos visto antes, hay tres regiones importantes en la zona del Pací-
fico vitales para el desenvolvimiento de la economía del conocimiento —Si-
licon Valley, la región de Seattle y la de Los Ángeles—. Las vicisitudes a que 
nos referimos están acompañadas de la demanda de nuevas capacidades 
transicionales y las necesidades relacionadas con los competidores tradicio-
nales de las proveedurías del estado para mejorar las capacidades de las uni
versidades (wiche, 1999: 6).

El cambio demográfico en la población de la educación preparatoria y la 
diversificación de esta amplia zona del Pacífico obligan a proyectar las nece-
sidades de las universidades y colegios hacia el futuro. La creación de ciertos 
servicios y su disposición efectiva está en función de las prioridades de los es
tados relativas a generar modelos de innovación entrelazados con un tipo 
efectivo de enseñanza que mejore el uso de las tecnologías (wiche, 1999: 6). 

6 �Las áreas prioritarias identificadas en el plan del año fiscal 2020 de la wiche son cinco y además de 
su gran tamaño son las responsables de guiar a la organización. Al respecto, veéase wiche (2019: 46). 
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La gobernanza en la educación superior ha tenido un desarrollo com-
partido en otras áreas como puede ser la gobernanza corporativa, que asimila, 
analiza y redimensiona la interacción de diversos campos del poder (econó-
mico, social, político, cultural, entre otros). La compartimentación de dichos 
campos le ha permitido a la gobernanza ensanchar modelos teóricos y prác-
ticos para explicitar modelos de interacción entre actores que reduzcan el 
riesgo del conflicto en los diferentes ámbitos, aunque más específicamente 
en el de lo político y lo social.

La Universidad de California, Berkeley

Las libertades conseguidas durante los años sesenta y setenta del siglo pasa-
do en las universidades de Estados Unidos dieron la oportunidad a un mayor 
número de estudiantes de orígenes diversos, muchos de ellos en clara desven
taja frente a las elites políticas y económicas de México y Estados Unidos, de 
acceder a la educación superior como un espacio de construcción de ciuda-
danía, y esto fue gracias a la autonomía y a complejos instrumentos como el 
plan maestro de la Universidad de California, que permitió instaurar en las 
instituciones de educación superior de la región un espacio para el diseño 
de políticas públicas. Las regulaciones se hacían con base en un proceso de 
integración de dicho estado para mejorar las opciones laborales de sus habi-
tantes. Las ies vieron aumentar su matrícula, se delinearon nuevos objetivos 
en educación superior en el periodo previo a la implementación de la econo-
mía del conocimiento, así como nuevos mecanismos de regulación y admi-
nistración para las universidades de masas. 

En el plan maestro de la Universidad de California (California Master Plan 
of Higher Education) figuran el sistema tripartito de organización integrado 
por dicha institución, las universidades estatales y los colegios comunitarios 
de bajo costo; además se habla de la promoción de un nuevo grupo de teso-
reros que canalizarían los recursos del gobierno hacia la educación superior 
con base en este programa, vigente de 1960 a 1975; sin embargo, ese periodo 
de democracia de esta y otras universidades públicas de Estados Unidos poco 
a poco se transformó hasta subsumirse en la lógica del neoliberalismo. El in-
cremento de las universidades privadas y la inversión del sector privado en la 
educación superior ejercieron presión en torno a la competencia por la matrícula.
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Los cuerpos académicos vieron la necesidad de relacionarse de forma 
distinta con los directivos de las grandes empresas de Estados Unidos y otros 
países de Occidente, que fijaron líneas y posturas de corte neoliberal. Entre 
estas dinámicas, la gobernanza resultó un mecanismo apropiado para regu-
lar las interacciones entre los participantes en procesos de política pública, 
que tocaran intereses del mercado global.

En estas últimas décadas, se generaron nuevas teorías sobre la cultura 
organizacional de las empresas que también serían funcionales en la educa-
ción superior. Algunos autores como James Fairweather y Emiko Blalock 
hablaron de una disminución del poder del Estado y los gobiernos por medio 
de la interacción con nuevos socios enfocados en la innovación tecnológi-
ca productiva, que incluyera la creación de servicios educativos y de negocios 
(Fairweather y Blalock, 2015: 1).

Algunos otros identificaron nuevos nichos en el mercado laboral para las 
universidades con base en resultados efectivos en los currículos, lo que mar-
có la llegada del capitalismo a las aulas de instituciones que históricamente 
habían tenido una visión enmarcada en lo público, lo que además trajo una 
inédita competencia por apoyos a la investigación otorgados por las funda-
ciones de grandes empresas de telecomunicaciones y tecnología como la de 
Bill y Melissa Gates (Slaughter y Leslie, 1997: 1).  

 Trabajos como el proyecto de partes interesadas (stakeholder project) de 
la Escuela Wharton de la Universidad de Pensilvania, en su centro de investi
gación aplicada, enriquecieron teorías acerca de la administración, en particu
lar sobre la manera en que los ejecutivos y los directores podrían implementar 
ciertas estrategias en ambientes conflictivos. Estas ideas procedentes de las 
escuelas de Negocios de las universidades de Harvard y Pensilvania trastoca-
rían los fundamentos de las universidades públicas de la costa oeste de Estados 
Unidos (Freeman y Reed, 1983: 91).

 Desde los noventa, la reducción de apoyos a los estudiantes de universi
dades públicas ha impactado negativamente en el número de oportunidades 
para los grupos vulnerables de la región,7 a diferencia de la relativa bonanza 
de los años sesenta y setenta en lo tocante a la mejoría social y la movilidad. 

7 �Por ejemplo, en el contexto estadounidense los préstamos bancarios remplazaron a las becas o 
estímulos para estudiantes de licenciatura, los cuales disminuyeron del 65 al 45 por ciento 
(Gershenfeld et al., 2019).
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En 1983, R. Edward Freeman y David L. Reed, de la Universidad de Ca
lifornia, Los Ángeles, publicaron un artículo en el cual subrayan que mejorar 
el comportamiento de los directores de los corporativos es preferible a hacer 
cambios estructurales por vía de la legislación. Algunas de las propuestas 
aluden a la necesidad de integrar a ciertos actores en estrategias clave del pro
ceso y en auditar éste (Freeman y Reed, 1983: 88).

Asimismo, se analiza la capacidad de mantener una equidad formal o de 
voto de los actores participantes, considerando los intereses de las minorías. 
En cuanto a lo económico, se involucra a los clientes, competidores, deudo-
res, los gobiernos internacionales y los sindicatos, y en el aspecto político se 
incluye a los abogados de los consumidores, el gobierno, organizaciones de la 
sociedad civil y del mercado. La diferencia de intereses y de los niveles de 
influencia explicaría la búsqueda de equidad en este modelo. El poder eco-
nómico se diferenciaría a partir de la habilidad para tomar decisiones en el 
campo del mercado y de lo político (Freeman y Reed, 1983: 93).

La capacidad de incidir en las decisiones de los actores, incluyendo los 
directivos, hablaría de la influencia de los administradores, aunque para la 
resolución de conflictos los interesados se apegarían a los manuales de pro-
cedimiento de las corporaciones o a parámetros legales. La responsabilidad 
crecería a la par del poder político, y tomar mejores decisiones de manera 
que la responsabilidad se incrementara en relación con las decisiones tradi
cionales del mercado significaría un avance y esto aseguraría algo de po-
der a cada uno de los actores participantes en el proceso (Freeman y Reed, 
1983: 94-95). 

La Universidad de Stanford

Es una institución vinculada con los espacios sociales y económicos del Pa-
cífico estadounidense, ubicada muy cerca de la Universidad de California. En 
1933 era una universidad pequeña con apenas una centena de académicos 
y unos miles de estudiantes (Lowen, 1997: 18);8 sin embargo, en esta época, 
los grandes empresarios comenzaron a conformar modelos educativos para 

8 �El terreno era propiedad de Leland Stanford, quien fuera uno de los grandes socios del Central 
Pacific Railroad, además de gobernador del estado de California, durante la guerra civil, y luego 
senador (Lowen, 1997:18). 
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la clase industrial más rica del país y para ello se siguió el ejemplo de las uni
versidades británicas y alemanas de no continuar con un currículo basado 
en los conocimientos científicos y tecnológicos. Acorde con David Starr, un 
científico enfocado en las ciencias naturales y profesor de la universidad en 
sus inicios, “en Stanford se preparaba a los estudiantes para el mundo real” 
(Lowen, 1997: 19). 

Asimismo, aun cuando en los inicios de la universidad,

el presidente de Stanford fue uno de los miembros fundadores de la Association 
of American Universities (aau), integrada por las primeras catorce universida-
des de investigación líderes, formada en 1900; en el tiempo en que la familia 
Hoover se convirtió en fideicomisaria, en 1912, era claro que Stanford no habría 
de desarrollar los mismos compromisos de investigación que caracterizaban a 
la mayoría de los miembros de la aau (Lowen, 1997: 19). 

Durante la primera guerra mundial, las universidades de investigación re
sultaron afectadas y el gobierno conformó nuevos organismos que permitie
ran el desarrollo, la organización y la promoción de la investigación científica. Es 
el caso del Consejo Nacional de Investigación (National Research Council, 
nrc).9 Como una rama de éste surgió la Academia Nacional de las Ciencias 
(The U.S. National Academy of Sciences, nas) en 1916 autorizada por el pre
sidente Woodrow Wilson, esta visión de la importancia de la investigación 
científica, el desarrollo tecnológico y la academización de la ciencia se man-
tuvo hasta finales de la guerra (Lowen, 1997: 21-22). Así, las universidades 
de investigación que fueron privilegiadas por la obtención de fondos fueron 
las de Harvard, Chicago, Columbia y Yale, hasta que Stanford empezó a re-
cibir financiamiento de instancias privadas que otorgaron amplios montos 
para investigación, como la Fundación Carnegie, lo que permitió a la Uni-
versidad de Stanford crear el Instituto de Investigación Alimentaria con 7 mdd 
(Lowen, 1997: 24). 

La depresión de 1929 había causado una situación singular en todos los 
ámbitos del financiamiento público, y la agenda de investigación —incluyen

9 �Según la página oficial del American Institute of Physics (aip), el consejo fue organizado por la 
Academia Nacional de Ciencias en 1916 para aglutinar a la amplia comunidad de ciencia y tecno-
logía con el propósito de brindar asesoría al gobierno federal. El nrc se ha convertido en la principal 
agencia operativa de la Academia Nacional de Ciencias y la Academia Nacional de Ingeniería 
en la prestación de servicios al gobierno, el público y las comunidades científicas y de ingenie
ría (aip, 2021). 
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do a las universidades públicas y privadas de Estados Unidos—. Esto dio 
origen a “los preceptos contemporáneos de la macroeconomía como un campo 
de estudio aparte que ejerció una influencia importante en las creencias, re-
comendaciones políticas y agendas de investigación” (Bernanke, 1994: 1-2). 

El enfoque de los estudios en Estados Unidos se transformó en uno com
parativo, que permitía comprender la diversidad entre las instituciones, fueran 
nacionales o extranjeras, lo que representó un parteaguas. Asimismo, la pers
pectiva resultante de vivir una gran depresión económica enfatizó la idoneidad 
de que exista “un mayor consenso sobre los temas centrales de la macroeco-
nomía contemporánea” (Bernanke, 1994: 1-2).

La renovación de finales de los treinta planteó a Stanford la disyuntiva de 
mantenerse como una universidad de investigación o una profesionalizante, 
con el fin de promover un modelo educativo en el que la industria fuera un 
actor importante para las principales universidades privadas del país. Stanford 
ha conseguido ser líder de gobernanza entre sus pares nacionales por la capa
cidad de integrar modelos de innovación y desarrollo tecnológico en la pro-
ducción del conocimiento, así como de gestionar su propio conocimiento entre 
los cuerpos académicos y la administración, generando un modelo exitoso de 
interacción de diversos actores. 

La organización de Stanford en el marco de su gobernanza académica 
está guiada por un Consejo Académico y su Senado, los cuales están con-
formados por un grupo de académicos procedentes de distintos cuerpos. El 
Consejo Académico está avalado por la Junta de Fideicomisarios y detenta 
todo el poder que le confiere el profesorado, pero delega funciones al Se
nado del Consejo Académico, aunque el consejo en su mayoría retiene el po
der de la revisión y referéndum de derechos.

La Junta Asesora del Consejo Académico es electa por el propio conse-
jo y recibe recomendaciones para nombramientos de profesorado dentro de 
los departamentos y aprobados por los decanos de las escuelas, además, hace 
recomendaciones al Rector sobre nombramientos, ascensos y ceses de pro-
fesores, así como para la creación y disolución de departamentos; por último, 
“lleva a cabo audiencias en los casos que surgen en virtud del Statement on 
Faculty Discipline sobre el Statement on Academic Freedom y el Statement 
on Faculty Grievance Procedures” (Universidad de Stanford, 2019b: s. p.).

Los comités de Consejo Académico incluyen el de informática acadé-
mica y sistemas de información; estudios de posgrado; bibliotecas; investiga
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ción; revisión de licenciaturas; admisión de licenciatura y ayuda financiera, 
y estándares y política de estudiantes de licenciatura. Estos comités generan 
una sinergia que adecua los mecanismos efectivos de la administración de la 
Universidad de Stanford en la búsqueda por competir y ajustar modelos 
de innovación que ayuden al desarrollo de la vida académica (Universidad de 
Stanford, 2019b).

La creación de un espacio de innovación como Silicon Valley ha permi-
tido a las instituciones de educación superior de la región promover un de-
sarrollo científico y tecnológico relevante y exitoso a nivel mundial. 

La Universidad de Oregón

La Universidad del Estado de Oregón (osu) fue fundada en el contexto de la 
publicación de las Leyes de Concesión de Tierras de Morril (Morril Land-
Grant Acts) de 1962, que otorgaron 30 000 acres (121 405 800 m2) a cada es
tado para la edificación de universidades, por cada senador y congresista 
que tuviera dicha entidad. En Oregón, esta ley proveyó la infraestructura nor
mativa para crear la universidad del estado, al servicio del Congreso estatal, 
como una encomienda por parte de distinguidos académicos y administrativos 
para “la promoción de una educación liberal y práctica para las clases indus-
triales” (Landis, 2015: vii).

Lawrence A. Landis comenta que el cercano vínculo de esta institución 
con la tradición de la concesión de tierras (land grant) “ha proporcionado a 
los estudiantes una educación postsecundaria y ampliado su experiencia en 
investigación y conocimientos útiles para grupos de interés del estado y sus 
alrededores” (Landis, 2015: vii). El que la universidad se haya constituido 
por medio de una iniciativa federal facilita la comunicación con ambos ni-
veles de gobierno (federal y local) y la gobernanza para el bien común. Esta 
institución, desde la segunda guerra mundial, ha superado diversos retos para 
el desarrollo de una economía local enlazada con la particularidad de un eco-
sistema propio basado en la silvicultura y en la industria de alta tecnología.
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Los retos de la educación superior 
en Estados Unidos

Los expertos en el tema preparan sus agendas de discusión hacia 2030 con 
base en los Objetivos del Milenio de la Agenda 203010 que han propuesto 
organismos internacionales como la Organización de las Naciones Unidas 
(onu). La tarea de hacer sostenible la educación hacia el futuro se compar-
te como un enfoque colaborativo, “localizando las prioridades que requie
ren una combinación técnica, científica, así como también administrativa y con 
un empuje político” (Nhamo y Mjimba, 2020: 1).

La educación superior juega un papel importante porque pone de ma-
nifiesto la neutralidad para llevar a cabo los objetivos del milenio como un 
campo de acción que es observado por actores relevantes para el progreso 
de los países en cuanto a lo social y lo económico. Para ello, en el contexto de 
los mencionados objetivos de desarrollo, algunos de los puntos en los que la 
educación superior debe enfocarse hacia 2030 son:

1. �Garantizar el acceso equitativo de todas las mujeres y los hombres a 
una educación técnica y profesional de calidad y asequible, incluida 
la universidad.

2. �Aumentar sustancialmente el número de jóvenes y adultos con habi-
lidades relevantes, incluidas las técnicas y vocacionales, para el empleo, 
trabajos decentes y emprendimiento. 

3. �Eliminar las inequidades en razón de género y garantizar el acceso a 
todos los niveles de educación y formación profesional para las perso
nas vulnerables, incluidas aquéllas con discapacidad, los pueblos indí
genas y los niños en situaciones de riesgo.

Para 2020, se propuso expandir sustancialmente a nivel mundial el nú-
mero de becas destinadas a los países en desarrollo para matricularse en la 
educación superior (Nhamo y Mjimba, 2020: 2).

10 �Según la onu, “el 25 de septiembre de 2015 más de 150 líderes mundiales asistieron a la Cum-
bre de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible en Nueva York con el fin de aprobar 
la Agenda para el Desarrollo Sostenible. El documento final, titulado ‘Transformar Nuestro 
Mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible’, fue adoptado por los 193 Estados miem-
bros de las Naciones Unidas. Dicho documento incluye los 17 Objetivos del Desarrollo Soste-
nible cuyo objetivo es poner fin a la pobreza, luchar contra la desigualdad y la injusticia, y hacer frente 
al cambio climático sin que nadie quede rezagado para el 2030” (onu, s. a.: s. p.) 
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Según Goodwell Nhamo y Vuyo Mjimba, la responsabilidad social de las 
instituciones de educación superior con base en los objetivos sostenibles del 
desarrollo se debería reflejar en tres mandatos “referidos como un compromi
so comunitario o un servicio a la comunidad” (Nhamo y Mjimba, 2020: 3). 

Estos tres mandatos son: enseñanza y aprendizaje, investigación y de-
sarrollo, y  estudios comprometidos o modelo de becas comprometidas (en-
gagement scholarship). Por ejemplo, la Universidad de California ha hecho 
aportes importantes para la mejora institucional de la universidad pública 
en Estados Unidos por medio de un programa de requerimiento de gradua-
ción conocido como American Cultures Engaged Scholarship (aces) insti-
tuido en 1991 “para introducir a los estudiantes a las diversas culturas de 
Estados Unidos a través de un marco comparativo, los cursos se ofrecen en 
más de 40 departamentos en muchas disciplinas diferentes en los niveles 
de división inferior y superior” (Universidad de California, 2014: s. p.) y con 
un apoyo a los profesores para incorporar aprendizaje basado en la comuni-
dad (community-based learning).

Para fines de los retos asumidos rumbo a 2030, universidades como las 
de Harvard, Stanford, Oregón, Brown y California han apostado por mode-
los de campus sostenibles en su entorno medioambiental con base en una 
gobernanza que permita el desarrollo local y regional de nuevas tecnologías, 
como las digitales, y el uso de recursos renovables, algo que ha formado parte 
de la lógica de los sistemas de innovación de las universidades de investiga-
ción desde el siglo pasado. En el presente, estas entidades han procurado la 
sostenibilidad tomando medidas como contar con edificios verdes, transpor-
te, moverse con energía limpia, evitar prácticas que aceleran el cambio cli-
mático, reducir la generación de basura aumentando el reciclaje, promover 
una alimentación y sistemas de agua sostenibles, etcétera (Universidad de 
California, 2019).

Por su parte, la Universidad de Harvard se ha enfocado en años recientes 
a crear mecanismos efectivos de transparencia con base en la sostenibilidad 
y la creación de tecnologías relevantes para el desarrollo de la vida académica, 
algo a lo que refiere su actual presidente, Lawrence Bacow:

En medio de nuestros mayores esfuerzos académicos e institucionales, el de-
bate sobre la política de inversión, incluidas las demandas de desinversión en la 
industria de los combustibles fósiles, sin duda trascenderá a Harvard, y es salu
dable. Y aunque yo, como mis predecesores, creo que comprometerme con la 

Gobernanza.indb   141 04/09/21   12:06



142	 PAOLA SUÁREZ ÁVILA

industria para enfrentar el desafío del cambio climático es, en última instan-
cia, un enfoque más sólido y eficaz para nuestra universidad, respeto las opi-
niones de quienes piensan lo contrario. Podemos diferir en los medios, pero 
creo que buscamos los mismos fines: un futuro descarbonizado en el que la 
vida en la Tierra pueda florecer en los siglos venideros. Alcanzar esa meta 
significa reconocer el cambio climático como un desafío definitorio de nuestro 
tiempo. Espero que todos podamos encontrar una causa común en la búsque-
da más amplia de soluciones innovadoras, colaborativas y efectivas. No le de-
bamos nada al futuro (Bacow, 2019: s. p.). 

En esta nueva plataforma de diseño y de planificación de políticas pú-
blicas con objetivos globales, las universidades de investigación en Estados 
Unidos verán fortalecidas (o no) sus capacidades para hacer frente a un de-
sarrollo sostenible que es urgente para transformar los sistemas actuales de 
las propias universidades con base en objetivos de enseñanza, investigación 
y de transformación social y económica del conocimiento.
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FINANCIAMIENTO, EDUCACIÓN SUPERIOR 
Y GOBERNANZA EN UN ENTORNO DE CAMBIO 

Introducción

Las transformaciones en los esquemas de financiamiento al sector educativo 
en Estados Unidos, con base en los preceptos de la economía del conoci-
miento, expresan la necesidad de contar con un método para analizar cómo 
cada actor involucrado ha contribuido en la toma de decisiones en torno a la 
creación de reformas y leyes en favor de ciertas políticas públicas y cómo han 
impedido el desarrollo de otras, por ejemplo, las que conducen al endeuda-
miento de los estudiantes por pago de cuotas. Si bien en muchas ocasiones 
los cambios no pueden medirse con una lógica administrativa, sí se puede exa
minar qué ha sucedido tras la adopción de ciertas políticas por parte de las 
instituciones de educación superior (ies), pero también de los gobiernos lo-
cales y el federal, así como de las fundaciones de origen empresarial.

Para ello, en algunos casos se ha aplicado una metodología estadouniden
se llamada análisis del evento histórico (Event History Analysis, eha), en la 
cual son pioneros autores como Teachman y Hayward (1993) y Berry y Berry 
(1992), quienes la usaron para explicar los comportamientos de ciertas polí-
ticas públicas de los gobiernos estatales en la Unión Americana, además de 
haber hecho factible el estudio de este tipo de situaciones por parte de otros 
científicos sociales.

Este tipo de análisis visibiliza las divergencias entre los estados en lo 
tocante a problemas comunes en la educación superior, observando los 
cambios con una perspectiva histórica. Es necesario identificar las variables 
para comprender lo que ocurre a lo largo del tiempo con cuestiones como 
qué parte del erario aportan a las universidades y colegios públicos los go-
biernos federal y local; cuánto destinan las fundaciones, así como los recur-
sos provenientes del pago de cuotas y servicios que realizan los estudiantes 
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y sus familias, pero también las propias universidades con miras a generar 
patrimonio en una época o momento dado.

El enfoque de la presente investigación ha tenido como objetivo principal 
conocer y examinar las reformas en las políticas de financiamiento de las 
universidades estadounidenses que presentan un modelo único de admi-
nistración, así como las tendencias y los comportamientos de los gobiernos 
al momento de atender las demandas de la educación superior mediante la 
inversión pública. 

El financiamiento de la educación superior

El riesgo es un factor presente en la gobernanza, pues siempre existe la po-
sibilidad de que las decisiones tomadas no sean las mejores; sin embargo, 
los sistemas deben sobrevivir a las nuevas condiciones. En diversos trabajos 
especializados, se habla del riesgo asumido por algunas universidades públi-
cas a partir de la creciente privatización de la educación superior en un con
texto neoliberal y los ajustes en materia de gobernanza que han debido hacerse 
a nivel global, todo lo cual hemos explicado ampliamente en este libro.

El estudio que se emprenda debe ser exhaustivo en cuanto a la capacidad 
de un fenómeno de variar en el tiempo, tanto en los espacios de decisión como 
en lo tocante a los actores, que se sujetan a tales decisiones y cuyo poder pue
de variar, con base en las regulaciones de las interacciones presentes en la 
gobernanza. Para ello, es necesario identificar variables, como el segmento del 
erario otorgado a las universidades, capaces de propiciar cambios.1 

Otra variable es la capitalización de la oportunidad política que han te-
nido las fundaciones a lo largo del siglo xx de posicionarse como actores 
centrales en la discusión en torno a la gobernanza de la educación superior. 
Esto resulta central para explicar fenómenos históricos ampliando así nues-
tra capacidad de entender la política pública en educación y su vínculo con 
una gobernanza cambiante desde el nivel de los actores, en donde pueden 
convergir teorías cualitativas y cuantitativas que permitan interpretar adecua-
damente los datos longitudinales disponibles. 

1 �Hacemos énfasis en que debe haber claridad y comprensión en los tiempos históricos estudia-
dos, lo que ayuda a un análisis más preciso de la intervención de nuevos actores y su margen de 
acción a la llegada de la economía del conocimiento.
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Para ello, se pueden destacar indicadores básicos como el perfil de la 
institución educativa, la región donde se ubica y su problemática. Algunos 
modelos consideran la dependencia de las ies de los presupuestos federal y 
estatal registrada antes de los años noventa; otros, la independencia conse-
guida con las reformas a la educación superior tras la modificación de la Ley 
de Educación Superior (The Higher Education Act) de 1992, lo que tam-
bién puede verse como un reto para mejorar la calidad de la educación, sobre 
todo de las universidades públicas. A decir de Quamrul Mazumder, 

desde la década de los ochenta, la educación superior se ha ido adecuando 
cada vez más a ciertas prácticas de gestión de la calidad en preparación para las 
exigencias del mundo empresarial. Los profesores universitarios protestaron de 
manera generalizada contra la aplicación de algunas de estas tendencias, recha
zando especialmente las que definían a los estudiantes como “clientes”. Algunas 
de estas tendencias, como la Gestión de la Calidad Total (Total Quality Mana-
gement, tqm) fueron pasajeras, pero otras todavía son ampliamente reconocidas 
en otras industrias. A pesar de la resistencia de los profesores, el interés por 
aplicar la metodología de gestión de la calidad en la educación superior continúa, 
quizá debido al auge de las universidades privadas. Aunque las universidades 
con fines de lucro existen desde hace bastante tiempo en la mayoría de los 
países desarrollados, su crecimiento sin precedentes en las décadas de los no
venta y de los años 2000 ha implicado más esfuerzos con miras a la gestión de 
la calidad en la educación superior (Mazumder, 2014: 99).

El tema de la gestión ha hecho que se reduzca la posibilidad de otorgar 
acceso a la educación superior a grupos minoritarios y también ha afectado 
negativamente la calidad debido a los costos de un sistema de educación su
perior sostenido por cuotas y servicios que pagan los padres y los propios alum
nos, en la búsqueda de una mayor eficiencia terminal de estos últimos.

Revisitar la historia económica de Estados Unidos, así como la forma en 
que se ha integrado el sector de la educación superior, nos permite entender 
sus distintas fases de evolución en un espacio no contemplado inicialmente 
en el desarrollo de México y de Estados Unidos en tanto zonas económicas 
aliadas en favor de la cooperación y la integración desde los noventa.

La economía mundial ha impactado y transformado la lógica de produc
ción de las universidades. Los valores de la teoría política de los siglos xix y 
xx han sido evaluados a la luz de los pragmatismos políticos favorables al 
avance del neoliberalismo en las regiones de Estados Unidos. Pese a la centra-
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lidad de teorías de la distribución y de la justicia social en el desarrollo de la 
democracia en Estados Unidos, Francia, Inglaterra y otros países liberales, 
éstos han orientado sus esfuerzos al bien común, en pro de un desarrollo del 
conocimiento, la tecnología y la innovación. 

La integración de estos preceptos ha dado lugar a cambios en los mecanis
mos de incorporación de la gobernanza en los espacios de la administración 
y la gestión pública de Estados Unidos, que colindan con actividades de las ies. 
Esta estructura basada en complejas variables y la participación de cada actor 
implicado refleja los retos de la gobernanza y la combinación de procesos 
como la masificación de la educación, la diferenciación y otros cambios que 
han impactado a las universidades de la Unión Americana (Brunner, 2011).

A esta realidad compleja se suman los problemas que menciona José Joa-
quín Brunner relativos a los desafíos de la gobernanza que redundan en “la 
coexistencia de dinámicas público-privadas muchas veces contradictorias, 
la multiplicidad de modalidades de coordinación y financiamiento, la prolife
ración de partes interesadas comprometidas o con capacidad de incidir sobre 
las instituciones” (Brunner, 2011: 147).

Conocer la dinámica de la universidad en el entorno actual facilita la 
comprensión de los mecanismos de gobernanza por parte de los diversos 
actores que participan en la hechura de políticas públicas, entre las que se 
incluyen las destinadas a la adquisición de financiamiento para las ies, como 
mencionamos al inicio de este capítulo.

Son varios los factores que inciden en la gobernanza y la administración 
de la educación superior, pero podríamos recordar al menos estos cinco, ya 
analizados a lo largo del libro: las crisis económicas, la reducción del capital 
público otorgado a las universidades públicas, las exigencias de la economía 
del conocimiento, la globalización y el giro económico neoliberal.

La mayoría de las metodologías de análisis de la educación superior en
focadas en su gobernanza durante los últimos años hablan de la necesidad 
de vigilar el otorgamiento de recursos públicos y su importancia para una 
educación de calidad, más allá de la justicia retributiva o la inclusión de las 
diversidades que busca cumplir una institución en la esfera de lo social desde 
la lógica del capitalismo y a la par de la llegada de la globalización, la integra
ción de nuevos mercados, la ampliación del poder de las empresas trasna-
cionales y la reducción del poder del Estado.
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Estos factores, aunados a la problemática que ha traído una gobernanza 
basada en la gestión de la calidad y atenta a los requerimientos del merca-
do, están presentes en nuestro llamado a hacer realidad los nuevos retos 
para la educación superior pública de manera que conduzcan a una mejor 
interacción entre el mercado, la sociedad civil y el Estado. Uno de los retos 
para transitar de la mera subsistencia a una nueva época dorada de las uni
versidades en Estados Unidos es mantener el financiamiento de sus centros, 
institutos y facultades, a lo que se suma que la gobernanza también vigila los 
espacios de rendición y transparencia de cuentas relacionados con la capaci
dad de las instituciones de educación superior de otorgar educación, docen
cia e investigación de calidad. 

Las decisiones de las universidades también son tomadas en cuenta para 
fines presupuestales considerando la complejidad de cada cual, pues algu-
nas tienen múltiples campus, como las de California y Texas, que brindan 
servicios a la comunidad con criterios sociodemográficos y según las caracte
rísticas de cada sede. Las regiones a las que las universidades atienden tam-
bién son actores importantes y requieren cierto tipo de investigación sobre 
sus perfiles económicos, a fin de lograr una mayor integración en la compe-
tencia por la innovación y la creación de conocimiento. 

En la era de la economía del conocimiento, son varios los factores que 
han impulsado las transformaciones de la administración pública, y el trán-
sito de la dependencia a la interdependencia de las universidades ha sido 
un gran logro dentro de la economía neoliberal; sin embargo, quedan aún mu-
chas dudas sobre su eficacia. Algunos estudios anglosajones subrayan la im-
portancia de contar con una economía que integre aspectos de lo social en 
momentos en que las crisis económicas ejercen efectos sobre las poblaciones, 
como la reducción de los presupuestos a las instituciones de educación su-
perior y la austeridad asociada a ello. 

El hecho administrativo, desde el derecho administrativo anglosajón, 
es definido también como “actuaciones materiales que son manifestacio-
nes físicas realizadas en ejercicio de la función administrativa. Son de gran 
diversidad estando algunas de ellas regidas por normas de ejecución”. A su 
vez, “tienen una vinculación estrecha y por lo general apoyan la generación 
o cumplimiento de otras formas jurídicas administrativas o figuras jurídicas” 
(Salazar Chávez, 2009: 29). Para su desarrollo, la gobernanza debe centrarse 
en tres puntos: la calidad, el acceso y otros asuntos que pueden contabilizar-
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se o medirse como el ingreso de alumnos, la cantidad de graduados, el apren
dizaje de los estudiantes o las actividades de los profesores. Volviendo sobre 
el punto uno, la calidad es central para observar la educación superior en re
lación con los objetos que se aprenden y se investigan sustentados en la reali
dad social.

Las universidades han vivido diferentes tipos de adaptación en el contex
to del cambio económico asociado con el neoliberalismo, afrontados median-
te la generación de nuevos modelos de gobernanza que amplían la posibilidad de 
resolver problemas comunes.

El crecimiento de las universidades, como fenómeno económico, es un 
asunto esencial para los Estados-nación y el mercado; así, vemos que la prio
ridad dada al enfoque económico polariza a la sociedad estadounidense en 
cuanto a cómo debe ser medido, cuantificado y observado el recurso desti
nado al desarrollo de esas ies. Analizar la relación del capital con lo académico 
en los años noventa nos permite ver cómo esto último poco a poco ha entra-
do en las lógicas del capitalismo, dando lugar a esquemas de privatización de 
los recursos públicos para beneficio de empresas privadas y el mercado glo-
bal (Clotfelter, 2010: 3).

Para la ocde, estos fenómenos son medibles desde la óptica de la inte-
gración y el desarrollo económico de las regiones. La educación superior, sin 
duda, puede mejorar y alentar la productividad de un país; para ello es ne-
cesario incidir en las áreas de oportunidades por medio del desarrollo de 
habilidades, mejores trabajos y preparación de personal con características 
que les permitan obtener una buena remuneración (Johnstone, Li y Hertz, 
2011: 318).

El éxito económico de una comunidad y la educación superior con la 
que cuenta van de la mano, pues esta última es básica para la generación de 
nuevas capacidades requeridas por el mercado global, que tiene altas expec
tativas en la cuestión de la innovación, el desarrollo tecnológico y la apertura 
de mercados con base en nuevos saberes. 

La llegada al poder de gobiernos conservadores obligó a reflexionar sobre 
la manera en que las economías nacionales deberían pensar sus programas 
de bienestar social y realizar transferencias económicas hacia los sectores 
sociales menos favorecidos. Asimismo, vinieron nuevas formas de financia-
miento de la educación con base en capital privado como son los bonos y 
los créditos públicos y privados, entre otros; nuevos criterios que amplían 
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las capacidades económicas del gobierno y su inversión pública (Johnstone, 
Li y Hertz, 2011: 318).

Estas estrategias implican, no obstante, una reducción importante del pre
supuesto para las universidades no vista desde la segunda posguerra, lo que 
lleva a plantearnos estas preguntas: ¿quiénes deben pagar la educación? ¿los 
estudiantes y sus padres?, ¿el Estado?, ¿las empresas y sus fundaciones? Desde 
el periodo fundacional de estas instituciones, los estados han apoyado a las 
universidades para su asentamiento en las localidades coloniales y en tiempos 
posteriores a la Independencia, con una intervención directa del capital pri
vado de los bancos y los intereses estatales que definieron los tipos de capital 
que se otorgarían a las instituciones educativas en su primera etapa (St. John 
y Wooden, 2006: 39).

Las posturas de los estados del Norte y del Sur reflejaron, a su manera, 
la importancia que para todos ellos ha tenido la lucha por sus derechos; sin 
embargo, sólo hubo consensos después de la guerra civil, cuando se otorgó 
mayores libertades a los estados, se definieron sus derechos, y el gobierno fe
deral tuvo un rol definitorio en la dirección del desarrollo económico, social 
y educativo (St. John y Wooden, 2006: 40).

En el siglo xx, se registró un avance importante de las políticas públicas 
relativas al bienestar y el progreso social debido al cambio hacia gobiernos 
demócratas liderados, entre otros, por Lyndon B. Johnson (1963-1969), quien 
creó los programas conocidos como Great Society (Gran Sociedad), nom-
bre con el que se identificó a una reforma legislativa nacional. El 4 de enero 
de 1965, en su primer mensaje sobre el estado de la Unión, después de las 
elecciones, Johnson expuso su visión de una “gran sociedad” y se comprome-
tió a intensificar la “guerra contra la pobreza” que había declarado un año antes. 
Habló de un enorme programa de bienestar social que incluía apoyo federal 
a la educación, atención hospitalaria para ancianos a través de un plan am-
pliado de seguridad social, la aplicación de la Ley de Derechos Civiles (que 
data de 1964), así como la eliminación de barreras al derecho a votar (Ency-
clopaedia Britannica, s. a.).2

2 �Sus predecesores (o incluso la prensa) habían puesto apodos a las principales iniciativas presi-
denciales: por ejemplo, Theodore Roosevelt presentó el “Acuerdo Justo y Honesto” (Square 
Deal), Woodrow Wilson, la “Nueva Libertad” (The New Freedom), Franklin D. Roosevelt, el 
“Nuevo Trato” (New Deal), Harry S. Truman, el “Trato Justo” (Fair Deal), y John F. Kennedy, la 
“Nueva Frontera” (New Frontier).
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Esto constituyó una nueva lógica de gobierno que evidenció la importan
cia de la inversión pública en sectores fundamentales. Por medio de progra-
mas educativos y sociales que apoyaron la movilidad social y el crecimiento 
económico pusieron en práctica una filosofía liberal enfocada en el desarro-
llo humano, así como otras teorías sociales afines, impulsando programas so
ciales que fortalecieron los derechos civiles, entre los que se incluye el acceso 
a la educación superior.

Los programas sociales condensaron importantes propuestas en leyes 
que promovieron el desarrollo durante cinco años, de 1963 a 1968. Uno de 
los principales logros fue el acceso a la educación y al empleo sin discrimi
nación en razón de origen étnico, lugar de nacimiento, religión y género con 
la creación de la Comisión para la Igualdad de Oportunidades en el Empleo 
(U.S. Equal Employment Opportunity Comission, eeoc).3 

Otras leyes importantes han sido la de Educación Primaria y Secunda-
ria (Elementary and Secondary Education Act, esea) en 1965,4 que destina-
ba apoyo federal a las comunidades de bajos ingresos, y más adelante, ese 
mismo año, promulgaría la Ley de Educación Superior (Higher Education 
Act, hea),5 que otorgaba recursos federales para acceder a la educación su-
perior (Gladieux, 1995).

Según Lawrence E. Gladieux,

[…] la cantidad total de ayuda disponible para los estudiantes se ha multipli-
cado por quince desde 1963-1964, en gran parte debido a la inversión federal, 
en expansión. Aunque las instituciones proporcionaron casi la mitad de toda 
la ayuda a principios de la década de los sesenta, a mediados de los noventa 
aportaron menos de una quinta parte. Ahora (1995) el gobierno federal gene-

3 �Se trata de una agencia federal que vigila que no exista discriminación laboral, con base en el 
título viii de la Ley de Derechos Civiles de 1964.

4 �La ley representaba un nuevo compromiso del gobierno federal con la “calidad e igualdad” en la 
educación de los jóvenes. Cuando el presidente Lyndon B. Johnson envió el proyecto de ley al 
Congreso, instó al país a “declarar una meta nacional de oportunidades educativas plenas”. El 
propósito de la esea era proporcionar recursos adicionales a estudiantes vulnerables (Brenchley, 
2015: s. p.).

5 �Según el sitio Higher Education Act: “El gobierno federal financia y regula la educación supe-
rior, incluida la asistencia estudiantil y el apoyo a colegios y universidades, a través de la Ley de 
Educación Superior (hea), que se promulgó en 1965 para ‘fortalecer los recursos educativos 
de nuestros colegios y universidades y proporcionar asistencia financiera a los estudiantes de 
educación superior y superior’”, pues en su Título iv autoriza el financiamiento mediante subven-
ciones y préstamos a estudiantes e instituciones de educación superior (Higher Education Act, 
2021: s. p.).
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ra más de 35 000 mdd al año en ayuda estudiantil, o tres cuartas partes del 
total, la mayoría en forma de préstamos destinados a estudiantes y sus padres 
(Gladieux, 1995: s. p.). 

En los ochenta, el gobierno federal encomienda la entrega de todos los 
apoyos a la educación superior al Departamento de Educación de Esta-
dos Unidos (U. S. Education Department), que se asignarían por la vía fede-
ral, y esto vino acompañado de medidas para reducir el costo de la matrícula 
universitaria, lo que fue impulsado principalmente por el presidente Ro-
nald Reagan (1981-1989); no obstante, fueron políticas que no se concreta-
ron y finalmente redundaron en recortes al apoyo federal que se destinaría a 
las universidades (St. John y Wooden, 2006: 42). Una década después, se pro
movería el sistema de créditos para pago de matrícula entre los jóvenes univer
sitarios, algunos como parte de un subsidio federal y otros de carácter privado, 
que pondrían en crisis a las universidades de Estados Unidos en tiempos 
más recientes. 

A fin de acelerar los procesos de privatización de colegios y universida-
des públicas, que representan más del 95 por ciento de las ies en Estados 
Unidos, se han privatizado servicios, lo que ha resultado excesivamente cos-
toso para las administraciones públicas de dichas universidades y para los 
padres de familia al momento de pagar las cuotas, pues ha remarcado las 
diferencias socioeconómicas entre grupos étnicos y agudizado el endeuda-
miento de las clases media y media baja.

El Banco Mundial y otras organizaciones internacionales promovieron 
la privatización de las ies, a la par que se adoptaban los preceptos de la eco-
nomía del conocimiento, por consiguiente, los Estados vieron en ello la opor
tunidad para dejar de financiarlas argumentando que esto representaba un 
gasto excesivo (St. John y Wooden, 2006: 42).

Las universidades se quedaron solas en la discusión con el gobierno por 
una mejora en el control de su gasto y administraciones más competitivas, y 
con la reducción del recurso público las fundaciones encontraron el nicho 
perfecto para promover nuevos servicios entre las ies que redujeran el gasto 
en administración.

La Ley de Educación Superior de 1965 comenzó a beneficiar a las es-
cuelas con estudiantes no blancos, a través del programa Colegios y Univer-
sidades Históricamente Negros (Historically Black Colleges and Universities, 
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hbcu).6 Al iniciar la década de los noventa, las ayudas financieras a los estu-
diantes se convirtieron en préstamos. Por medio de un cabildeo del gobierno 
federal7 se logró modificar la hea, con lo que se lograría transformar las ayu-
das en sistemas de créditos para los estudiantes con mayores necesidades y 
también para quienes podían cubrir sólo una parte de las cuotas de las uni-
versidades y colegios públicos (St. John y Wooden, 2006: 46). 

Las libertades civiles y la educación superior en Estados Unidos han 
estado en constante negociación desde los años sesenta; el gran debate es 
sobre la oportunidad de los estudiantes de acceder a la educación pública y 
gratuita, al apoyo federal o los créditos privados y gubernamentales, y no de-
pender de un sistema de méritos y créditos para ello. 

Si bien, como hemos explicado, en ese país el financiamiento para las 
universidades proviene de diversos orígenes, se favorece la privatización, lo 
que opera en detrimento de una apropiación del espacio público por parte 
de dichas ies.

El financiamiento federal para las universidades públicas ha decrecido 
cada vez más desde la crisis de 2008-2009 en un entorno donde posturas 
progresistas y conservadoras han promovido debates sobre la función de la 
universidad. Los fondos federales y estatales de educación superior conver-
gieron poco después de la recesión.

En la campaña electoral de 2020, el Partido Republicano expresó que 
la educación superior pública seguiría funcionando parcialmente con cré-
ditos y servicios privados que, desde su perspectiva, dotan a las ies de cierta 
estabilidad para proveer servicios de administración, instrucción e investi-
gación. La entonces secretaria de Educación Superior, Betsy DeVos, señaló 
una ralentización en programas de desarrollo social y educativo iniciados 

6 �Según el Departamento de Educación, “los hbcu son una fuente de logros y orgullo para la co-
munidad afroamericana y toda la nación”. La Ley de Educación Superior de 1965, una vez en-
mendada, define que los hbcu pueden ser “cualquier colegio o universidad históricamente negra 
establecida antes de 1964, cuya misión principal era, y es, la educación de los estadounidenses 
afroamericanos, y que está acreditada por un agencia o asociación de acreditación reconocida a 
nivel nacional que el secretario [de Educación] determina, al ser una autoridad confiable en cuan-
to a la calidad de la capacitación ofrecida […]. Las hbcu ofrecen a todos los estudiantes, inde-
pendientemente de su origen étnico, la oportunidad de desarrollar sus habilidades y talentos. 
Estas instituciones capacitan a los jóvenes que posteriormente prestarán sus servicios a nivel 
nacional e internacional como empresarios y en los sectores público y privado” (U.S. Depart-
ment of Education, s. a.: s. p.).

7 �Puede revisarse la sentencia de la Suprema Corte de Justicia de Estados Unidos sobre el caso 
“United States vs. Fordice (1992)” (Cornell Law School, s. a.: s. p.). 
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durante el gobierno de Barack Obama (2009-2017), quien desde una pos-
tura progresista se enfocó en el desarrollo socioeconómico de grupos en 
desventaja, esto a raíz de la crisis y del debilitamiento del sistema político 
estadounidense tras concluir el mandato de George W. Bush (2001-2009).

Gráfica 2
Ingresos por estudiante equivalentes a tiempo completo, que fluyen a 
colegios y universidades, por nivel de gobierno, estado fiscal 2000-15, 

ajustados por inflación (dólares de 2017)
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Fuente: pew Charitable Trust (2019: 5).

En ese mismo contexto electoral, los candidatos demócratas promovie-
ron la condonación parcial o total de la deuda adquirida por los estudiantes y 
exigieron información clara sobre ese tema, con el fin de que la deuda de las 
universidades con los bancos y empresas que han prestado servicios de finan
ciamiento fuera subsanada. Resulta importante hacer un balance costo-be-
neficio de los sistemas de financiamiento dado el problema enfrentado por 
los estudiantes y otros miembros de la población, quienes, en su etapa de ma-
yor productividad, entre los 24 y los 34 años, continúan pagando la deuda.  

El tema de la formación de jóvenes incluye contemplar sus expectativas 
hacia el futuro, lo que no fue tomado en cuenta en el Ejercicio Fiscal 2020 
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presentado por Donald Trump, quien mantuvo las políticas de endeudamien-
to estudiantil; por otra parte, la difícil convivencia de los sistemas de educación 
superior (privada y pública) con estas políticas públicas ha derivado en con-
flictos políticos considerables entre grupos representativos y legislativos de 
los dos partidos mayoritarios.

Al momento de escribir este libro, la educación superior está por definir 
sus vínculos con el gobierno federal en medio de una pugna política nunca 
antes vista, alimentada por el desaliento de una clase media empobrecida y 
endeudada frente a las falsas promesas de campaña que hablan de una re-
cuperación económica mediante el fortalecimiento de la seguridad nacional 
y los servicios que ésta genera. 

Los esfuerzos de los líderes de las ies se ven absorbidos por fenómenos 
administrativos de gran peso para los estudios sobre la gobernanza en la edu
cación superior en Estados Unidos, ya que muchos servicios, como el desa-
rrollo de proyectos, los seguimientos técnicos y económicos, la planificación 
económica anual, las acciones para el acercamiento de la industria y la uni-
versidad, así como el mercado de la educación superior, que ahora detentan 
las empresas privadas dentro de las ies, han forzado a tomar decisiones que 
afectan a las universidades, como el cierre de centros de investigación, polí-
ticas de austeridad y la aceptación de presupuestos económicos menores, lo 
que refleja el poco compromiso del gobierno federal con las ies en su esfuer
zo por remontar la crisis.

El poder civil y el presupuesto federal 
de las universidades de Estados Unidos

El poder civil en las universidades de Estados Unidos es enorme, pues con-
centra la mayor parte de la organización de la gobernanza relativa a la inte-
racción de actores internos y externos de los distintos sistemas universitarios. 
Desde la época colonial, ha sido patente la importancia de las asociaciones 
civiles para el crecimiento y porvenir de Estados Unidos, pues los individuos, 
al formar redes, logran cumplir sus metas como comunidad. 

Alexis de Tocqueville, al hablar sobre la democracia en Estados Unidos,8 
subraya el poder de la sociedad civil a pocos años de lograda la independencia 

8 �La autora se refiere a La democracia en América, publicado por primera vez en 1835. [N. de la ed.]
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y cómo ésta constituyó un modelo para Europa y otros países de América. En 
la época posterior a las luchas por los derechos civiles de Estados Unidos 
también fue evidente la necesidad de reformular los sistemas educativos con 
base en las demandas del poder civil para fortalecer la democracia.

 Para Henry Giroux, esto explica que la democracia se encuentre en 
contraposición con ideales patrióticos instaurados tras la caída de las Torres 
Gemelas el 11 de septiembre de 2001, pues la seguridad nacional ocupó a 
partir de este momento un lugar preponderante para la vida de la nación, 
desplazando a los postulados del Estado de bienestar. La importancia de la edu
cación superior quedó eclipsada por la guerra contra el terrorismo iniciada 
ese año, dejando en segundo plano toda posibilidad de inversión pública en ese 
rubro, pero también en salud (Giroux, 2014: 7).

El aporte financiero del gobierno federal de Estados Unidos a las universi
dades es indispensable para su desarrollo, aun cuando en la toma de deci-
siones tenga un papel secundario. Pese a ello, algunas medidas federales han 
afectado el ingreso a la educación superior de un número importante de 
estudiantes, como la política educativa de 1993 del presidente Bill Clinton, en
focada en cuatro aspectos: la coherencia de las políticas dentro y entre los 
gobiernos, la importancia emergente del liderazgo político “nacional”, en 
contraposición al federal; la aceptación del papel clave de los estados en la 
política educativa y, quizá, una mayor estabilidad en el sistema federal relacio-
nada con la convergencia de la política en todos los niveles en torno a resul-
tados (Fuhrman, 1994: 83).

El contexto actual del presupuesto federal estadounidense tiene simi
litudes con lo observado en la última década del siglo xx y la primera del 
siguiente, pues Donald Trump se mantuvo a favor de un mayor financiamien
to a la seguridad nacional y de préstamos bancarios a los estudiantes universi
tarios. Por ejemplo, en el presupuesto para 2020 se priorizó el aseguramiento 
de las fronteras nacionales y el fortalecimiento de las leyes migratorias, aun-
que también la respuesta a desastres y emergencias mayores, pero la educa-
ción no fue prioridad (U.S. Government Publishing Office, 2019: 49).

Específicamente se menciona que

entre las inversiones de alta prioridad para el presupuesto 2020 se incluyen 
5000 mdd para la construcción del muro fronterizo y 506 mdd para contratar 
a más de 2800 agentes adicionales y personal de apoyo crítico en la Oficina de 
Aduanas y Protección Fronteriza (U. S. Customs and Border Protection, cbp) y 
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el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas (U. S. Imigration and Customs 
Enforcement, ice). Hay disponibles 19 400 mdd más para ayudar a las comu-
nidades de Estados Unidos a recuperarse del impacto devastador de grandes 
desastres (U.S. Government Publishing Office, 2019: 49).

El presupuesto de 62 000 mdd solicitado al Congreso para el Departa-
mento de Educación, es 8500 mdd (el 12 por ciento) menor que el asignado 
en 2019, incluidas las cancelaciones de saldos no comprometidos de la Beca 
Pell (Pell Grant) (U.S. Government Publishing Office, 2019: 29). El docu-
mento menciona también que

el presupuesto contempla reducir la participación federal en la educación y 
prioriza las inversiones específicas en seguridad escolar, calidad docente, elec-
ción de escuela y desarrollo de la fuerza laboral. Al modernizar los programas 
de educación y capacitación, el presupuesto aumentaría la competencia y la 
transparencia, reduciría la deuda de los estudiantes y garantizaría que lo que 
ellos están aprendiendo satisfaga las necesidades de las industrias emergentes 
(U.S. Government Publishing Office, 2019: 29).

Ahora, desde los noventa se han reducido los subsidios representados 
por la Beca Pell, que solía destinarse a los estudiantes menos favorecidos, con 
base en el entonces novedoso Programa Federal de Préstamos para la Edu-
cación Familiar (Federal Family Education Loan Program, ffel), que con-
cluyó el 1º de julio de 2010, como resultado de la Ley de Conciliación del 
Seguro Médico y Educación de 2010 (Health Care and Education Recon-
ciliation Act 2010). Según la página Federal Student Aid, “dentro del ffel, 
los prestamistas privados otorgaron préstamos estudiantiles federales a los 
estudiantes y las agencias de garantía aseguraron estos fondos, que a su vez fue
ron reasegurados por el gobierno federal” (Federal Student Aid, 2020: s. p.). 

La reducción de subvenciones por el incremento de préstamos a los jó-
venes universitarios ha impactado a los sistemas financieros de ayuda de las 
universidades, como un modelo que inició en la Universidad de Princeton en 
2001 y que se fue replicando rápidamente en otras universidades públicas y 
privadas. Susan Gershenfeld, Min Zhan y Denice Ward Hood (2019) ven po
sitivos la reducción de subvenciones federales y el incremento del préstamo 
a los estudiantes, pues los perciben como la posibilidad de otorgar mayores 
espacios en las universidades privadas a estudiantes de bajos recursos. Afir-
man que “si el cambio de préstamos a subvenciones fue motivado por el inte
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rés de dar acceso y oportunidad, o por otros factores como la competitividad 
y la preocupación por perder el estado de exención de impuestos, algunos 
estudiantes de bajos ingresos ahora tienen la oportunidad de liberar la deu-
da al obtener un título universitario o una reducción significativa de la deuda 
como resultado de estas iniciativas de ayuda financiera” (Gershenfeld et al., 
2019: 1074); sin embargo, ante la necesidad de miles de jóvenes de acceder 
a la educación superior, en el Informe de Presupuesto del Año Fiscal 2020, 
se planteó la reducción a la educación, aunque habría apoyos estratégicos 
como la mencionada Beca Pell. De este modo, el Presupuesto Fiscal del De
partamento de Educación 2020 continúa financiando programas federa-
les de educación superior que

contribuyen a preparar a los estudiantes de minorías y de bajos ingresos para la 
educación postsecundaria; focalizan la ayuda financiera para ayudar a los estudian
tes y sus familias a pagar los crecientes costos universitarios; promueven múltiples 
vías para el estudio de carreras que permitan sostener a una familia y fortalecen 
las instituciones postsecundarias que atienden a un gran segmento de los es-
tudiantes provenientes de minorías. El presupuesto también incluye propues-
tas que abordarían la deuda estudiantil simplificando el pago de los préstamos 
y reorientando las ineficiencias en este programa para priorizar el alivio de la 
deuda de los prestatarios de pregrado. Estas propuestas apoyarían los esfuer
zos del Congreso para modernizar y fortalecer la educación superior; [es decir,] 
se actuaría respondiendo a las necesidades de los estudiantes y empleadores. 
El presupuesto también aborda la deuda estudiantil y los costos de la educación 
superior al tiempo que se reduce la complejidad de la ayuda financiera para 
estudiantes (U.S. Government Publishing Office, 2019: 35).

Una de las soluciones que ofrece el documento es que los contribuyen-
tes respondan haciéndose cargo de una parte de los fondos por medio de un 
financiamiento responsable para apoyar a los estudiantes, y establece que, a 
partir del 1º de julio de 2020, se retoma el cobro de la deuda, sobre todo a quie
nes se hallan en estado de morosidad severa y que deban negociar con el Es
tado. A todos ellos, se les propuso inscribirse para completar el pago de la 
deuda con el fin de mejorar el programa y reducir los pagos indebidos (U.S. 
Government Publishing Office, 2019: 32).

El Departamento de Educación Superior verificaría los datos de ingreso 
de los solicitantes y brindaría asistencia a quienes la necesitaran con el fin de 
generar nuevos préstamos con las regulaciones federales anteriores. La dis-
cusión sobre los recursos para rescatar a los deudores de créditos de las uni-
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versidades nos remite a la creación de mecanismos y sistemas de crédito que 
permitan reestructurar las deudas, pero no se habla de una amnistía ni de un 
cambio en el modelo de financiamiento de la educación superior, donde el 
estudiante se ve obligado a aportar una gran cantidad de recursos propios 
para cursar una carrera (U.S. Government Publishing Office, 2019: 32).

	

Las fundaciones

En los años noventa, más de dieciséis organizaciones, entre ellas algunas tan 
importantes como las fundaciones Bill y Melissa Gates, Eli y Edythe Broad, 
W. K. Kellog y Ford, para 2010 donarían en conjunto 100 000 mdd con base 
en nuevas regulaciones que permiten manejar los presupuestos y seleccionar 
nuevos aliados, entre estos, las instituciones de educación superior pública 
y privada de Estados Unidos (Tompkins-Stange, 2016: 1-2).

La relevancia de los patrocinios de las grandes fundaciones obliga a estable
cer una serie de reglas y normas en lo tocante a los presupuestos orientados a 
programas de educación o a proyectos que puedan dirigirse a alumnos, admi
nistrativos y académicos para apoyar alguna labor de enseñanza, investigación 
o de desarrollo científico o tecnológico, sea de innovación o de índole social.

Figura 7  
Cuenta de fondos federales y estatales para acciones significativas 

de los presupuestos de universidades y colegios públicos 
(ingresos totales para instituciones públicas, por fuente, 

año fiscal 2017)
Otros

Ingresos federales

Ingresos estatales

Ingresos locales

Donaciones privadas, 
ingresos por inversiones 

e ingresos por donaciones 

Operaciones
autosuficientes 

10%

13%

21%4%

23%

9%

Fuente: pew Charitable Trust (2019: 9).
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Las fundaciones proponen que se establezca un monto por el cual com-
petirían distintos grupos de investigación; sin embargo, con frecuencia, esta 
dinámica no permite que los competidores concreten núcleos de producción 
(hubs) tal como lo proyectaron para cumplir con las políticas de las funda-
ciones. Recordemos que la relación entre las empresas y la esfera pública 
en Estados Unidos tiene efectos considerables en la forma en que se desen-
vuelve la educación superior en ese país. 

Universidades como la de Harvard han recurrido al patrocinio como la 
única vía para sostener sus programas y proyectos en el corto, mediano y largo 
plazos, el cual es recibido mediante donaciones procedentes de fundaciones, 
con el fin de fortalecer, ampliar, renovar e innovar en proyectos de impacto 
tanto en los negocios como en la esfera social. Esta universidad, por ejem-
plo, ha realizado investigaciones sobre el tipo de relaciones que pueden es-
tablecer las fundaciones con la educación superior (pública y privada), por 
qué se puede confiar en ellas, de manera que pueda invertirse en nuevos pro
ductos de conocimiento competitivos y con resultados favorables para el 
desarrollo humano y el bienestar (Tompkins-Stange, 2016: 7-8).

Por ejemplo, Thomas H. Carroll (1959) afirma que, a partir de 1948, la Fun
dación Ford, tras indagar cómo podría poner a trabajar sus recursos de una 
manera más efectiva e inteligente, comenzó a realizar muchas actividades en 
favor del bienestar.

Estas inquietudes dieron origen al programa “Strengthening the Eco-
nomy” (Fortalecimiento de la economía), desarrollado en cinco áreas princi
pales y liderado en un primer momento por R. A. Gordon, de la Universidad 
de California en Berkeley. A partir de esto, vino una serie de acciones que 
culminaron en otro proyecto dirigido por este mismo autor entre 1948 y 1959, 
en el cual participaron investigadores de las escuelas de Altos Negocios de 
las Universidades de Harvard, Columbia, California, Carnegie Tech y Chicago 
para la creación de programas y el rediseño de los estudio a nivel licenciatu-
ra y posgrado en dichas escuelas.

Algunos de los objetivos fueron aumentar la organización, administración 
y desempeño de unidades económicas, asegurar el crecimiento con estabili-
dad, definir el rol del gobierno en la vida económica y aumentar las relaciones 
entre naciones. Parte de los programas se concentraría en vincular los negocios 
con el bienestar, a la par que se discutiría la participación del gobierno con 
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miras al desarrollo económico y las aportaciones de las asociaciones para me
jorar las oportunidades de la sociedad en esa área (Carroll, 1959: 156).

Estos esfuerzos estuvieron enfocados en fortalecer la educación en ne-
gocios, pero hubo necesidad de abordar los espacios sociales de la acción 
empresarial con la creación de cátedras de sociología, psicología y antropo-
logía a fin de conocer las áreas de convergencia de las ciencias sociales con los 
estudios de negocios. Esto constituiría un modelo para otras fundaciones, 
que han otorgado subvenciones para propósitos públicos y el desarrollo social 
con enfoque en los negocios.

A decir de Peter D. Bell, las fundaciones son instituciones sin fines de 
lucro que otorgan subvenciones para fines públicos, dependiendo de sus 
posibilidades financieras y de los incentivos fiscales y morales para su uso 
filantrópico, y son, básicamente, “una invención de la sociedad industrial del 
siglo xx en Estados Unidos” (Bell, 1971: 465).9

A partir de la crisis de 2008, en Estados Unidos diversos actores revisa-
ron los mecanismos mediante los cuales las fundaciones han financiado a 
las universidades. La conclusión es que éstas también deben estudiarlos y 
proponer nuevas modalidades a aquéllas para que el recurso que les propor-
cionan tenga un manejo transparente, lo mismo en el caso de los fondos otor
gados a los estudiantes para realizar los estudios y cumplir con programas 
específicos en coordinación con sus patrocinadores.

Los retos que pudieran surgir en estas interacciones en relación con el 
control del presupuesto dependerán de la cultura institucional y la capaci-
dad de cada universidad para resolverlos en su camino a posicionar sus pro-
ductos en el entorno regional. La inversión en educación superior es un tema 
relevante para las grandes empresas que crean fundaciones, por ello es esen
cial poder vigilar que el otorgamiento de los recursos económicos se haga por 
canales democráticos que vinculen a los dos sectores en la consecución de 
metas, como las que nos ocupan en la presente investigación: la innovación 
tecnológica y el conocimiento (Gunadi, 2016: 395).

  

9 �El autor subraya la importancia de otorgar financiamiento para estudios internacionales (la 
mayor parte en Estados Unidos), a los cuales se destinó un 36 por ciento del monto; para edu-
cación, un 29 por ciento; a la asistencia técnica, el 19 por ciento; a salud y medicina, un 8 por ciento, 
y a otras actividades, también un 8 por ciento (Bell, 1971: 466).
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El gobierno federal y la rendición 
de cuentas en las ies  

La austeridad en las políticas públicas es importante para el gobierno federal 
en Estados Unidos y para este fin vigila el desempeño de toda su estructura, 
incluyendo gobernadores y otros representantes. En el caso de las universi-
dades estatales, existen mecanismos para la rendición de cuentas sobre su 
organización y entre éstos está la formación de órganos colegiados.

Frank A. Schmidtlein y Robert O. Berdahl explican “que a pesar de esto, 
muchas cortes estatales han rechazado la interpretación de que la autono-
mía crea una junta como si fuera un ala independiente del gobierno estatal” 
(Schmidtlein y Berdahl, 2011: 76); esto debido a que, desde los años setenta, 
a las universidades estatales se les ha negado la posibilidad de ejercer recursos 
sin que se realice un escrutinio de las cuentas por parte de agencias estatales, 
comisiones especiales y comités legislativos.

La junta de gobierno de la Universidad de California, por ejemplo, está 
integrada por el gobernador, el vicegobernador, el superintendente de Edu-
cación Pública, el presidente de la junta de Agricultura del estado y los voce-
ros de la Asamblea Legislativa, quienes fungen como miembros indirectos, 
pero son importantes tomadores de decisiones, pese al rechazo de los aca-
démicos (Schmidtlein y Berdahl, 2011: 76).

La presión que pueden ejercer los gobernantes y los representantes en 
el desarrollo de la universidad, en este caso la de California, se expresa en el 
tema del presupuesto que recibe del ámbito federal, y en las figuras de auto
ridad que ponen candados al ejercicio y limitan el monto recibido por algunas 
entidades académicas, las cuales son auditadas recurrentemente con base en 
lineamientos que el gobierno de California proporciona a su representante 
de Finanzas. En este sentido, Schmidtlein y Berdahl consideran que una de 
las cuestiones centrales es que la universidad haga patente, a nivel estatal, la 
función y misión de la educación superior pública por medio de la adminis-
tración del presupuesto, de manera que en cada evaluación quede clara la 
relación costo-beneficio (Schmidtlein y Berdahl, 2011: 78).

Los gobiernos estatales eligen aquellos centros de educación superior 
privados y públicos a los que otorgarán los apoyos sin más criterio que la 
calidad de su oferta académica. En este contexto, las escuelas chárteres son 
un fenómeno importante en la educación básica y secundaria, pues el Esta-
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do les da recursos para sus proyectos a fin de fortalecer a las comunidades y 
distritos escolares donde se hallan ubicadas, en la búsqueda de mayor diver
sidad del panorama educativo.

Existe una comisión que supervisa los mecanismos para el otorgamien-
to de créditos a escuelas privadas —los programas de escuelas chárteres— 
o de los recursos federales, destinados a las ies públicas que cumplen con 
los estándares de suficiencia en la calidad. La Comisión de Educación de los 
Estados (Education Commission of the States) afirma en su página ser una 
fuente confiable de conocimiento y recursos integrales sobre cuestiones de 
política educativa que van desde los primeros años de aprendizaje hasta ni-
veles superiores y la preparación para el mundo laboral (Education Com-
mission of the States, 2021: s. p.); también menciona los avances en política 
pública en los estados y que la mayoría de las leyes aprobadas o vetadas en 
dichas entidades entre 2017 y 2019 se relacionan con cinco temas: rendición 
de cuentas, carreras tecnológicas, escuelas chárteres, currículos y aprendi-
zaje temprano.

En cuanto a las políticas impulsadas en California, informa que en 2019 
fueron propuestas cuatro leyes,10 de las cuales sólo una fue vetada, la ab 967, 
que proponía monitorear el Plan de Control y Responsabilidad Local  (Lo-
cal Control and Accountability Plan, lcap) y las escuelas chárteres, bajo la 
supervisión del Departamento de Educación Estatal de California. También 
propone que estos planes sean publicados en internet, que se creen grupos 
de consejería de padres de familia y se hagan audiencias públicas para infor
mar sobre los planes para las escuelas chárteres.

A su vez, Hunter Railey, en un informe publicado por la Comisión de 
Educación de los Estados, refiere que “la gobernanza requiere que los en-
cargados de formular políticas participen en el complejo trabajo de coordi-
nación entre las diversas agencias estatales y locales a fin de proporcionar 
bienes públicos, servicios y apoyo a las poblaciones. Este informe está dise-
ñado para ayudar a los hacedores de políticas a conceptualizar las estructuras 

10 �Las otras tres leyes son ab 1240 Pupil Achievement State Priority Metric Definition, AB 1097 
Credit Recovery Report y SB 75 Budget Bill, esta última aprobada el 12 de septiembre de 
2019. La página agrega que a partir de enero de 2020 los distritos escolares deben contar con 
indicadores específicos en los planes locales de rendición de cuentas, en especial las escuelas 
chárteres, que deben otorgar información pública en páginas de internet de acceso abierto.
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de gobierno encargadas de crear, implementar y administrar políticas edu-
cativas estatales” (Railey, 2017: 1).

En este documento se manifiesta que la gobernanza es una pieza clave 
para la relación con la autoridad, la rendición de cuentas y todas las res
ponsabilidades atribuidas a quienes ejercen dicha autoridad. Railey cuestio
na si la estructura básica de la educación y la organización de su gobernanza 
posibilitan alcanzar las metas estatales en la materia, además se pregunta si 
el trabajo de los líderes políticos a nivel estatal y local refuerzan las oportu-
nidades de éxito de los estudiantes y la cohesión política de dicho estado, y 
por último, si los mandatos legislativos y las políticas regulatorias han trans-
formado el sistema de educación estatal dándole claridad y cohesión (Rai-
ley, 2017: 6). 

Para la rendición de cuentas que demanda el Estado, además de la par-
ticipación de actores externos, las ies cuentan también con mecanismos 
internos que apoyan este ejercicio, como la revisión por pares académicos, 
necesaria para garantizar la calidad de la educación. Es decir, en las univer-
sidades se han creado mecanismos que atienden las necesidades del Estado 
en cuanto a la transparencia, ya que las ies cuentan con medios efectivos, 
propios de las entidades académicas, y cuyos trabajos se realizan en un con-
texto de autonomía y responsabilidad.

El compromiso social de las universidades 
y su administración 
 
El Departamento de Educación de Estados Unidos ha asumido distintos 
retos desde la declaración de los derechos civiles, cuando el entonces presi-
dente Jimmy Carter (1977-1981), su creador, afirmó que la misión de dicha de
pendencia era asegurar el acceso igualitario a la educación. Unos años más 
tarde, el presidente George H. W. Bush (1989-1993) dio a conocer que sus 
propuestas educativas estaban ligadas por un conjunto de principios, como 
que el gobierno federal debía ser lo suficientemente humilde para mante-
nerse al margen del funcionamiento diario de las escuelas locales; lo sufi-
cientemente inteligente como para otorgar a los estados y distritos escolares 
más autoridad y libertad, y lo suficientemente fuerte como para requerir un 
rendimiento probado a cambio. El papel federal en la educación, dijo, era 
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fomentar la excelencia y desafiar el fracaso con estatutos y opciones. El papel 
federal en la educación no era servir al sistema, sino a los niños (New York 
Times, 1999: s. p.)

Como hemos sostenido a lo largo de este libro, dentro de su organiza-
ción administrativa la universidad debe continuar operando con una pers-
pectiva socioeconómica que le otorgue plusvalía al conocimiento, entendido 
como un bien para el desarrollo de las industrias y de la sociedad. En ese con
texto, existen ideas, a veces contrapuestas, en torno a esta concepción de la 
educación superior como un bien y a los recursos privados y públicos, así como 
respecto a mantener una autonomía para expandir la productividad académica 
en relación con algunos valores centrales de la educación superior liberal. 

La política pública educativa ha subrayado la importancia de la partici-
pación de distintos actores gubernamentales y no gubernamentales en el di
seño de proyectos socioculturales y económicos que den respuesta a las 
transiciones exigidas por la globalización. A esto habrá que sumar los espa-
cios digitales y de formación que enuncian nuevas dinámicas por medio de 
plataformas que vehiculen los avances tecnológicos de las empresas, que faci
liten el comercio internacional y apoyen el diseño de la empresa que pre-
tenden configurar en el presente siglo. 

En el futuro, posiblemente tendremos mayores conocimientos sobre fenó
menos de gran impacto como las epidemias y pandemias (léase la actual de 
Covid-19) y que afectan la realidad socioeconómica de nuestros países, así 
como los modelos de desarrollo seguidos en las últimas décadas. A pocos días 
de la declaración de la pandemia por parte de la Organización Mundial de la 
Salud, volvió la incertidumbre sobre la naturaleza del conocimiento y su po
tencial para contrarrestar los retos afrontados por las entidades públicas, inclui
das las ies, en el contexto de crisis mundiales, regionales, nacionales y locales.

Las comunidades científicas nuevamente se reconocen y legitiman en 
el entorno de la investigación frente a fenómenos de salud pública, econo-
mía social y desarrollo, que no siempre son expresados con base en modelos 
y tipologías existentes en las democracias. Una mejor comprensión de nues-
tro entorno desde las ies podría dotar de mayores expectativas a la vida hu-
mana en cuanto a su capacidad de comunicar el saber y mejorar los servicios 
públicos y privados a través de un mayor conocimiento de los sistemas polí-
ticos y económicos, que afectan nuestra vida diaria.
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En ese tenor, y retomando el tema de la economía del conocimiento, 
podríamos recordar que ésta ha pasado por tres fases: el abordaje teórico a 
partir de autores como Joseph Schumpeter, Robert Solow y Robert Barro; 
su implementación desde los años noventa, tras la declaración de la ocde 
(1996) sobre la necesidad de crear una economía del conocimiento a nivel 
global organizada por regiones económicas, trazadas desde la lógica del neo-
liberalismo, como la de Norteamérica con el tlcan y la Unión Europea (UE). 
La tercera fase consiste en la revisión teórica, metodológica y práctica luego 
de la multicitada crisis económica en Estados Unidos, que hizo pensar en los 
puntos débiles de la instauración de la economía del conocimiento en ies pú-
blicas y privadas.

Podría decirse que en 2020 identificamos una cuarta fase, la que nos 
colocó frente a una nueva crisis sanitaria, económica y social en la región de 
Norteamérica, y que nos obliga a preguntarnos qué concepciones económi-
cas y sociales han afectado el desenvolvimiento de la universidad de investi-
gación en esta parte del mundo. Sin duda, el crecimiento de los posgrados ha 
sido una de las grandes estrategias del sistema de investigación de centros y 
universidades de Estados Unidos, a la par que han logrado mantener el in-
terés de capitales públicos y privados, así como las plazas de tiempo completo 
para sus investigadores en una época en la que éstas se han reducido drásti-
camente en otros lugares.

En lo tocante a la relación entre el desarrollo productivo y las universi-
dades en el contexto de la economía del conocimiento, cabe destacar que 
en Estados Unidos los distintos actores de las ies, y particularmente de las 
universidades de investigación, buscan nuevos métodos de innovación cien
tífica estratégica que permita hallar un equilibrio entre la productividad, la 
innovación y lo social; éste es el gran reto de la educación superior, pues 
la desigualdad económica sigue siendo un problema y conlleva, entre otros 
escenarios, a un acceso inequitativo a los servicios educativos de nivel su-
perior en casi todo el mundo. 

Por su parte, el financiamiento de las universidades públicas y privadas 
en Estados Unidos sigue siendo uno de los retos principales para las comu-
nidades, aunque desde la segunda posguerra se hayan ido creando programas 
y planes de acción afirmativa para resolver el tema del acceso a la educación 
superior; no obstante sigue siendo uno de los grandes problemas nacionales 
y se refleja una y otra vez en los discursos electorales, incluyendo los de 2020. 
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Algunos aportes de las políticas públicas de Estados Unidos en el cam-
po de la educación superior han generado interés en países de la ocde, como 
México y Chile, sobre todo en lo tocante al otorgamiento de recursos públi-
cos a una población específica vulnerable mediante acciones afirmativas 
que han sido modelos de generación de bienestar social en la Unión Ameri-
cana desde los años cuarenta del siglo xx.

El sentido de compromiso social debiera transformarse en un esquema 
de distribución de la justicia social más amplio acorde con la teoría de John 
Rawls, donde identifiquemos las debilidades de los sistemas y sus institucio
nes en el dominio de ciertas prácticas y políticas públicas desarrolladas en 
el contexto de nuevas formas de gobernanza que han transformado el papel 
de los académicos y reducido su poder frente a otros participantes de la go-
bernanza de la educación superior a nivel global. 

Las grandes transformaciones en el sistema económico de finales del 
siglo xx obraron en favor de la integración de las universidades de Estados 
Unidos y dieron lugar a novedosos mecanismos de interacción entre el Es-
tado y el mercado, los cuales han generado dinámicas de autorregulación y 
propiciado la intervención de actores externos a las ies, en especial en las uni-
versidades de investigación.

La gobernanza como una opción para la toma de decisiones frente a la 
administración e implementación de políticas públicas toma en cuenta la ca
pacidad para centralizar decisiones en el Estado y, a su vez, descentralizarlas 
bajo la gobernanza de las ies. Un ejemplo de ello son las leyes que en Estados 
Unidos buscan promover una mayor interacción entre las universidades pri-
vadas y el capital público para favorecer proyectos que fortalezcan a institu-
ciones de educación superior, especialmente universidades de investigación.

Éstas tienen el derecho de decidir los espacios y su agenda con base en 
la tradición de las propias universidades dadas las complejas estructuras de 
gobierno y gobernanza propios que analizamos en este libro. La apertura de las 
instituciones a nuevos factores (internos y externos) —tras la llegada del 
neoliberalismo y su reformulación y crítica actuales, así como de una eco-
nomía regulada— avanza en el entendimiento de la gobernanza de la educa-
ción superior, la administración y el gobierno (autónomo) de las universidades 
en Estados Unidos.

Las decisiones tomadas por las universidades analizadas en cuanto a la 
gobernanza de la educación superior nos hablan de su diversidad y su com-
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plejo proceso de integración con miras a llegar a gobernanzas compartidas. 
En torno a las decisiones en materia de política pública, algunas de éstas y 
ciertas leyes pueden lograr una mejoría en el entendimiento de la gobernan-
za, lo cual permitiría que se atribuyeran ciertas responsabilidades y capaci-
dades a los actores involucrados en la toma de decisiones. Las ciudades donde 
se ubican las universidades de investigación desempeñan un papel funda-
mental en tanto espacios donde confluyen y se coordinan las decisiones y 
espacios públicos necesarios para concretar el desarrollo de las universida-
des y su interacción con medios sociales bien definidos que pueden interac-
tuar en el entorno global, regional o local.

Las redes y regiones como Silicon Valley, que se trazan siguiendo los in
tereses del mercado, contrarían la lógica de una gobernanza capitalista de la 
educación superior, que utiliza los recursos como instrumentos de control, 
mientras ignora algunos mecanismos atribuibles al conocimiento del ámbi-
to de la administración pública desde lo social. Un ejemplo claro es la historia 
de Silicon Valley como modelo regional de emprendimiento, único a nivel 
mundial, que vincula las capacidades de las universidades de investigación 
para el desarrollo económico con base en los clústeres; sin embargo, la falta 
de vigilancia de procesos sociales en estas administraciones empresariales de 
algunas universidades de investigación privadas de Estados Unidos, basadas 
en la gobernanza de la educación, es posiblemente una de las fallas princi-
pales observadas a partir de la crisis de 2008 y 2009, que también se verá al 
analizarse la crisis de 2020. 

A partir de 2008, las transiciones debidas al mercado global han hecho 
que el análisis iniciado en la década pasada no haya tomado la fuerza nece-
saria para recuperar los valores sociales del cambio económico heredado del 
neoliberalismo en su forma primera. Los valores que no pudieron asentarse 
en dicha década ahora están siendo debatidos y encuentran obstáculos para 
convertirse en procesos absorbidos por la lógica de la gobernanza de la 
educación superior en el contexto de los gobiernos conservadores en Esta-
dos Unidos.

Quedan por analizar los espacios de confrontación presentes en las pro-
puestas políticas de la pasada campaña presidencial de Estados Unidos, que 
revelan una necesidad de parte de la sociedad de distribuir mejor la riqueza 
y de ampliar el acceso a los servicios públicos, como la educación superior, 
a fin de promover un progreso y bienestar sociales que han sido pausados 
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por las constantes crisis económicas que impactan hasta el punto de trans-
formar la vida de millones de jóvenes impidiéndoles disfrutar de los sistemas 
de educación superior y, si acceden a ellos, los mantiene en una situación de 
vulnerabilidad grave por medio del endeudamiento. 

La ocde ha sido un actor clave para reorientar la visión de la economía 
del conocimiento, la cual ha eclipsado la importancia de los bienes y servicios 
públicos anteponiendo el desarrollo y la cooperación económicos entre re-
giones como Norteamérica y la Unión Europea. En ese contexto, ajustar las 
agendas para trabajar en reducir las desigualdades en todo aquello que inci-
de en el desarrollo humano debe ser una prioridad hacia el 2030 para cual-
quier institución de educación superior de Estados Unidos y de todos los 
países que conforman la ocde, asumiéndose como un bloque de países mo-
delo de economías liberales.

En esta evolución de la universidad con nuevos entornos socioeconómi
cos que nos han propuesto los organismos internacionales de acuerdo con 
la fórmula de innovación y desarrollo (i+d), con sistemas para tal fin abiertos y 
cerrados al mercado, quienes trabajamos en las ies consideramos que éstas 
merecen una mayor atención y contar con una metodología propia que las ana
lice y al fin reconocer que “nuestra revolución académica” no está centrada en 
la apertura del mercado, sino hacia nuevas gobernanzas del conocimiento 
que promuevan prácticas sostenibles para el beneficio de las comunidades, que 
permitan la integración de la sociedad civil y mejoren las estrategias de de-
sarrollo con base en el cuidado de las sociedades y el medio ambiente. 

Éste debe ser un esfuerzo presente en nuestras universidades de inves-
tigación de la región de Norteamérica. La universidad como institución so-
cial debería ser capaz de reconocer cuáles son los entornos socioeconómicos 
actuales que la circunscriben, pero también le abren oportunidades, por me
dio de la reflexión histórica, sociológica o económica, a través de modelos 
como el de sistemas de innovación abiertos y cerrados, para establecer me-
jores mecanismos de producción y transferencia de conocimiento no sólo para 
fines meramente económicos, sino incluyendo como interés fundamental 
el desarrollo social.

La sociedad civil aún tiene mucho qué hacer en esta fase de las gober-
nanzas —la neoliberal, la del conocimiento y la académica (de las univer
sidades de investigación)— en lo tocante a financiamiento, sobre todo el de 
carácter público, en la discusión sobre cómo se debe distribuir de mejor ma
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nera la riqueza de los países occidentales que han conformado una tradición 
en ciencia y conocimiento, compartida de manera crítica en algunas univer-
sidades de América Latina.

La visión de un país desarrollado como Estados Unidos nos abre las 
puertas a la comprensión de problemas vigentes en las universidades de in-
vestigación con miras a transformar proyectos de educación tradicional a tra-
vés de la conformación de incubadoras de empresas tecnológicas y parques 
como Silicon Valley, la generación de nuevos saberes y tecnología autososte-
nible, que nos permita reducir la dependencia de la inversión privada y mejo-
rar la calidad de vida de los ciudadanos mediante el progreso tecnológico y 
el fortalecimiento de nuestras universidades y gobiernos. 

En los modelos revisados, los cambios, en ciertas ocasiones, han sido fa
vorables para el financiamiento de proyectos, pero muchas otras han obrado 
en detrimento de la evolución de los individuos y las poblaciones más vulne-
rables, dejándolas sin acceso a una educación de calidad, afectadas por la 
carrera en pos de un conocimiento universitario orientado a favorecer a gran
des trasnacionales. Como conclusión podemos decir que, en Estados Unidos, 
la federación ocupa un lugar importante en el entorno de la gobernanza 
de la educación superior, por lo que este Estado-nación cuenta con espacios 
importantes para la toma de decisiones en las distintas instancias de poder y 
de representación en las ies públicas y privadas que están bajo su jurisdicción 
y que juegan un papel importante en la gobernanza de la educación supe-
rior y el conocimiento. 

Un ejemplo de ello son los distritos escolares que se favorecen con es-
tas decisiones, al encontrar espacios de transición entre la educación pri-
maria y secundaria hacia la superior como vía para concretar proyectos 
educativos de los niños y jóvenes de Estados Unidos. Los proyectos que 
abarcan desde la instrucción básica sin duda incidirán en la toma de deci-
siones de los jóvenes en 2030, por lo cual habría que repensar los sistemas 
de educación básica y los valores promovidos desde esa etapa en nuestra 
región, Norteamérica.
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CONCLUSIONES 

La presente investigación ha seguido una ruta interdisciplinaria a fin de ex-
plicar las transformaciones de la gobernanza académica en las universidades 
de investigación de Estados Unidos, pues consideramos que su análisis re-
quería observar la interacción de todos aquellos actores imbricados en la 
construcción de políticas públicas, en las distintas etapas históricas de dichas 
instituciones de educación superior (ies). 

Se hizo especial énfasis en la etapa más reciente: la economía del cono-
cimiento, donde, como hemos explicado, este último es un capital activo para 
el desarrollo de nuevas actividades económicas no sólo en los entornos acadé
micos, sino también en la industria y el gobierno. La gobernanza de la edu-
cación superior es un tema vigente y complejo que requiere comprender sus 
áreas de acción, desde lo macro hasta lo micro, y de lo global a lo local.

En este volumen nos referimos a los espacios de formulación de políticas 
públicas en el contexto de la economía del conocimiento, así como de los pro
yectos globales, nacionales y locales de algunas universidades de investiga-
ción, como un paradigma cada vez más familiar en la educación superior.

En los contextos de crisis económicas y sanitarias, la gobernanza ha expre
sado la capacidad de las instituciones de educación superior para transfor
marse y adaptarse a nuevos escenarios económicos y modalidades educativas 
mediante distintos modos de gestión de los recursos públicos y privados. 

En ese sentido, la historia de las universidades de investigación ha dado 
lugar a una gobernanza propia, definida como académica, que ha contribuido a 
forjar una de tipo global enfocada en el universo de la educación superior, por 
supuesto incluidos los enfoques críticos que señalan los límites para la cons
trucción de su propia administración, autogobierno y adecuándose a las duras 
competencias internacionales que marcan organismos y organizaciones exter
nas a éstas por el desarrollo de la innovación, la tecnología y la investigación.
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En este libro se ha subrayado la influencia del modelo económico actual 
en relación con la sociedad para la construcción de proyectos político-cul-
turales de las universidades de investigación que permitan elaborar agendas de 
investigación para su sostenibilidad en el futuro más próximo. Diversas teo-
rías nos permitieron comprender espacios de acción entre actores de la indus
tria, el gobierno y las universidades que han ido formulando, en el presente 
siglo, modelos como la Triple, Cuádruple y Quíntuple Hélice para establecer 
una mayor interacción no sólo integrando la cuestión social y medioambien
tal, sino también a través del ejercicio y vigilancia de las buenas prácticas 
administrativas y académicas que les permitan tener y fortalecer sistemas de 
gobernanza adaptados a las necesidades actuales y futuras.

Las universidades estudiadas se han elegido porque han abierto nuevos 
espacios de control interno para la generación de mayor confianza en los ni
veles local, nacional y global. La inclusión de la sociedad civil (en el modelo 
de la Cuarta Hélice) puede crear puentes importantes para la discusión de 
asuntos como el financiamiento de la educación superior por parte de los 
gobiernos, tanto federal como locales, así como de proyectos que contribuyan 
a hacer más sostenible la vida humana y universitaria en épocas de crisis como 
la actual, marcada por la pandemia de Covid-19. 

En esta última parte del libro, expresamos la necesidad de seguir inves-
tigando los sistemas de gobernanza acudiendo a metodologías comparativas 
e históricas de la educación superior para comprender sus nuevos temas, 
problemas y retos. En las primeras dos décadas del presente siglo, los especia-
listas hemos advertido el error de haber integrado la gobernanza global a las 
universidades, pero también podemos ver cómo éstas, con base en nuevas me
todologías, han abierto espacios regionales de innovación; aunque, por ejem-
plo, centros de investigación en formación como los que existen en Harvard, 
Oregón, Stanford y Berkeley requieren de regulación para el desarrollo aca-
démico, social y de la investigación en el contexto de la economía mundial. 

En su momento, se acusó al presidente Donald Trump (2016-19 de enero 
de 2021) de tratar de eliminar ciertas políticas ambientales destinadas a con
tener y revertir el cambio climático, así como a otros gobiernos, de México y 
Canadá, de negar esta problemática; entonces las universidades y centros 
de formación asumieron la tarea de informar sobre esta realidad acudiendo 
a gobernanzas académicas que privilegien el conocimiento científico y su trans
ferencia antes que los intereses comerciales y políticos. Ese tema, el del 
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cambio climático, tenía muy ocupadas a las instituciones de investigación 
algunos meses antes de la pandemia, por lo que cabe preguntarse, frente a 
esto ¿qué estamos haciendo en los centros de educación superior para identifi
car los desafíos de la investigación de manera comparada, desde perspectivas 
locales y globales?

Dentro del universo de las universidades de investigación estadouniden
ses de calidad mundial incluidas en el presente estudio, se han observado 
patrones que nos permiten entender cómo aprenden las sociedades con base 
en su propia historia y cómo se han ido forjando las universidades como cen
tros donde se debaten ideas y se construye conocimiento. Con base en pro-
puestas filosóficas y de administración procedentes de escuelas de negocios, 
pero también de la sociología, entre otras fuentes, nuestros centros de in-
vestigación se han ido formando y nutriendo con miras a aportar innovación, 
por lo que valdría la pena seguir reflexionando sobre cómo se organizan, se 
gobiernan y se adaptan a los nuevos contextos las universidades de investiga-
ción en medio de crisis y en los tiempos posteriores a ellas.

Las universidades se han planteado como reto pensar su capacidad de 
gobernanza, incluso la autosuficiencia, en cada uno de los contextos críti-
cos de capitalismo, cuando sus proyectos e iniciativas de investigación no 
pueden ser apoyados por los gobiernos (el federal y los locales) ni por las 
grandes empresas. Por tanto, dichas instituciones han buscado la forma de 
ajustar sus programas a nuevas realidades económicas, con base en las críti-
cas recibidas y la conciencia de hallarse inmersas en una geopolítica que 
transforma el valor de las cosas en el mercado en el contexto de la economía 
del conocimiento y lo hace a ritmo acelerado.

Estados Unidos, como potencia tecnológica, de innovación e investigación, 
que cuenta con centros de formación altamente productivos y globalizados 
como Silicon Valley y el distrito industrial de Boston, conoce la importancia 
de acelerar su integración a la economía global, pero también de reducir las de
sigualdades que más padecen quienes menos poseen dentro de estas cade-
nas globales de valores, como por ejemplo los migrantes indocumentados 
latinoamericanos, más específicamente mexicanos y centroamericanos, que 
trabajan por el desarrollo de estas economías.

En ese contexto de competencia global, los grandes imperios tecnológi-
cos actuales son comparables con los de la Antigüedad, que también usaron 
sus mejores tecnologías, alianzas y ejércitos para abarcar mayores espacios. 
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Hoy en día, quedan pocos territorios independientes de estos grandes im-
perios tecnológicos ubicados en países industrializados como Estados Unidos, 
China, Japón, Alemania e Inglaterra, que ofrecen desde servicios financie-
ros de alta calidad, hasta otros relativos a la seguridad informática pasando 
por la nanotecnología como muestra de la capacidad humana de integrar en 
pequeñas unidades el conocimiento alcanzado, y en ese mercado se ha in-
cluido a la educación superior. 

Posiblemente el reto más grande sea formar cuadros especializados en 
nuestros países en desarrollo de tal manera que contemos, al menos, con un 
sector de trabajadores altamente calificados a nivel mundial, así como generar 
una educación superior tecnológica de calidad en las universidades de in-
vestigación, que permita producir nuevo capital y conocimiento aplicable al 
desarrollo de nuestra economía. Como hemos visto, la adaptación de las uni-
versidades a la sociedad y a la economía del conocimiento ha sido estudiada 
por múltiples autores de la educación comparada, quienes han señalado la 
preponderancia de los cambios y reformas que implicaron las metodologías 
de organismos internacionales como el Banco Mundial para instaurar nuevas ló
gicas y prácticas educativas. 

Ahora nos toca abonar, como estudiosos de las políticas globales, la pers
pectiva crítica que permita reducir el riesgo de implementar dichas medidas 
en nuestra región. En este contexto, nos corresponde hacer un nuevo análi-
sis de cómo estas sociedades y economías del conocimiento han traído nuevas 
desigualdades, cambios abruptos que no tuvieron consenso social en las pa
sadas décadas y que han generado, por lo menos, inconformidad y falta de 
confianza en las universidades de investigación, así como el colapso de los 
Estados-nación debido a una economía de mercado que ha trastocado mu-
chos valores sociales, incluso aquellos que históricamente fueron centrales 
para las universidades.

Es necesario que, en el corto plazo, pensemos nuestras instituciones edu
cativas para decidir cómo plantearnos los objetivos que podamos alcanzar 
en una década (hacia el 2030), así como para explicar el cambio generacional 
y lo que implica en términos económicos, por ejemplo, la presencia y estra-
gos de un nuevo virus frente a la necesidad de crear oportunidades educati-
vas para los más jóvenes.
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